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\L  DOCTOR  OSVALDO  MAGAASCO. 

Tengo  invencible  simpatía  por  este  hombre  público  de  mi  país,  que 
hoy  se  encuentra  en  ese  injusto  ostracismo  desde  donde  no  puede 
ofrecer  á  su  patria  todo  el  eficaz  esfuerzo  de  su  acción  y  de  su  ta- 
lento. 

A'o  he  hablado  con  tan  eminente  orador  y  publicista  más  que  una 
vez,  siendo  un  subalterno  suyo,  pero  el  tiempo  bástanle  para  sentir 
esa  sugestión  que  los  espíritus  superiores  ejercen,  acaso  sin  quererlo 
y  saberlo,  sobre  las  almas  vulgares  como  la  mía. 

Lo  reconocí  capaz  de  alentar  á  la  juventud,  llamándola  á  la  acción, 
en  contra  de  los  que  le  combatían,  porque  oponía  dificultades  al  en- 
cumbramiento sistemático  de  las  medianías  envidiosas  é  intrigantes. 

De  paso  por  afjiií,  procedente  de  una  provincia  mediterránea,  he 
compartido  veinte  días  de  admiración  por  la  gran  Capital,  con  el 
estudio  político,  económico  y  social  de  una  provincia  argentina,  es- 
tudio que  se  aplica  á  todas  indistintamente. 

Dedico  estas  líneas  al  eminente  hombre  público,  rogándole  discul- 
pe haber  tomado  su  nombre,  sin  consulta  previa.  El  admirador, 

Franrlin  Harrow. 


AL    LECTOR 


Hace  cinco  años  escribimos  un  libro  Ululado  Cocina 
Oiolla.  Era  de  circunstancias  políticas. 

Se  dio  gratis,  en  Buenos  Aires  y  en  Mendoza,  princi- 
palmente. 

Tuvo  inesperado  éxito,  según  el  juicio  que  en  una  lla- 
mada se  inserta  en  el  texto  de  este  otro  volumen,  escrito 
por  La  Nación  del  26  de  marzo  de  Í902. 

Muchas  fueron  las  demás  palabras  de  aliento  que  re- 
cibimos departe  de  Cañe,  Argericli.  Magnasro,  Luis 
Leguizamón,  Carbó,  doctor  Juan  M.  Garro,  doctor 
Murquiondo.  ¡lector  Quesada.  Ernesto  Quesada.  Emi- 
lio Frers,  Herrera,  doctor  Lucas  Ayarragaray ,  ingenie- 
ro Agustín  González,  profesor  Scalabrini,  general  Fo- 
Iheringham,  general  Mitre,  diario  La  Prensa,  muchos 
otros  de  la  Capital  y  provincias,  como  de  otras  tantas  al- 
mas generosas  y  cnriiativas. 


Tuvimos  la  pretensión  de  ampliar  el  panfleto  polí- 
tico, extendiéndolo  á  un  libro,  que,  consignando  hechos 
concretos,  hiciera  /«filosofía  de  su  historia,  con  el 
juicio  menos  instable  de  los  hombres  que  los  habían  pro- 
ducido ó  dirigido. 

Repetimos  :  tuvimos  éxito  en  esas  trescientas  y  tantas 
páginas. 

Como  aquéllo  fué  una  modesta  edición  de  mil  doscien- 
tos ejemplares,  .se  agotó  pronto,  al  extremo  de  que  el  au- 
tor no  conserva  ni  uno  solo. 

Los  hombres  se  parecen  á  si  mismos,  aunque  pasen  los 
años  por  ellos,  por  lo  menos  en  sus  ideas,  cuando  las  tie- 
nen arraigadas  en  la  conciencia,  tras  serias  meditacio- 
nes; en  el  caso  presente,  que  editamos  Sociología  Crio- 
lla, se  nos  ocurre  que  vamos  á  incurrir  en  repeticiones  y 
citas  parecidas  al  primer  libro,  en  el  que  se  perseguía 
tanto  propósito  análogo  al  del  presente  :  sacudir  la  indi- 
ferencia de  la  juventud  por  lo  que  es  vida  cívica,  vida 
intelectual  en  nuestras  aldeas,  y  combatir  la  cobardía 
ante  los  críticos  analfabetos  que  intentan  matar  todo  des- 
plante regenerador  de  la  rutina  estacionaria. 

Discúlpesenos,  si  repetimos  lo  propio. 

Un  cerebro  vulgar,  como  el  nuestro,  no  puede  ser 
siempre  feliz  en  la  creación. 

Y  volvamos  á  repetir  en  este  libraco,  destinado  á  re- 


partirse  íiraiis,  como  el  otro,  parte  de  su  anterior  adapta- 
ble Prólogo  : 

«  Contiene  verdad.  Quien  sirve  <í  ella,  no  la  vende. 

«  Contiene  amor,  aunque  hiera. 

«  Quien  ama,  no  hace  pagar  su  pasión. 

i(  El  (pie  ésto  escribe,  no  tiene  hoy  pretensiones  litera- 
rias. Si  las  tuviera,  tendría  el  coraje  de  buscar  el  aplau- 
so lejos  de  las  urracas  y  de  los  cuervos ,  y  se  encamina- 
ría hacia  los  templos  olímpicos,  á  cuya  puerta  aletean  los 
ángeles  de  luz,  llamando  á  tos  que  sueñan  con  la  gloria. 

«  Este  panfleto  no  con/íení"  más  unidad  (i )  literaria 
que  la  que  surge  de  mantener  constantemente  conviccio- 
nes profundas,  y  de  una  anticipada  resignación  ante  el 
flagelo  que  le  harán  sentir  los  poderosos,  por  su  temera- 
ria audacia. 

«  Antes,  como  hoy,  aseguramos  que  reincidiremos.  » 

Nunca,  como  en  el  momento  actual,  las  provincias 
fueron  más  víctimas  de  las  oligarquías. 

Hoy  existe  todavía  una  seria  agravante  y  un  contras- 
te :  antes  hubo  bríos  ó  esperanzas  de  redención  por  mc- 


(t)  Véate  el  juicio  critico   de  La   Nación    fobre    unidad,  i¡»e   vn  en  una 
llamada  del  texto. 


dio  del  combate  :  hoy,  gobiernos,  oposiciones)  pueblo, 
«  dejan  caer  los  brazos  en  actitud  cobarde  y  dolo- 
rida » . 

}  todos,  todos,  todo  lo  esperan  de  la  opinión,  de 
la  mirada,  del  gesto  del  presidente  de  la  Repú- 
blica ! 

A'o  nos  cansemos  nunca  de  repetir  la  verdad  de  esta 
claudicación  colectiva  que  se  demuestra  en  el  texto,  si  el 
lector  es  tan  benévolo,  que  quiera  seguirnos.  ;  Véase  por 
lo  menos  ese  éxodo  de  rumbeadores  que  llegan  de  día 
en  día,  á  ver  de  orientarse  con  elpresidenie,  antes  de  la 
lucha ! 

Enfocar ,  retratar  á  una  provincia ,  es  hoy  retratarlas 
á  todas. 

Hemos  enfocado  á  Mendoza  sólo,  y  .sólo  porque  de 
ella  tenemos  hasta  los  datos  numéricos,  matemáticos, 
incontrastables ! 

Civit,  que  tanto  campeará  en  estas  pjáginas,  resultará 
casi  una  entidad  simpática,  sise  quiere,  pero  resultará 
también  una  personificación  anacrónica  de  estos  tiempos, 
fiel  trasunto  de  la  escuela  política  del  general  Roca,  es- 
cuela que,  ¡  Dios  sea  loado!  y  ¡quiera  Dios  quesea 
cierto !  combate  sinceramente  el  doctor  Figueroa  Alearía. 

Para  atenuar  los  solos  políticos  abstractos  ó  las  ci- 
tas matemáticas  y  numéricas,  matizamos  el  texto  con 


oirás  tiradas 'le  índole  conjulencial-literarla.  Conste  que 
tal  falla  de  unidad,  es  deliberada. 

Pretendemos  substituir  el  |)aiiflelo  ¡)olítiro.  por  elVi- 
bro  político,  que  dura  más . 

El  Autor. 

Buenos  Aires  :  Sania  Fe,    1638. 
Mendoza  :  Paraná.  Í55. 
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Ajustemos  el  guante  Llanto.  Llamemos  al  pensa- 
miento, el  distintivo  más  digno  que  pueda  honrar  á 
la  naturaleza  humana.  Pensemos  para  atacar.  No 
odiemos  para  vencer.  /;  En  ¡jnardia  I!  con  el  saludo 
calialleresco :  que  el  vencido  en  buena  lid,  pueda 
siempre  ostentar  en  su  posteridad,  el  lema  que  se 
colocó  en  el  sepulcro  del  noble  cruzado  franco  :  «  es 
más  grande  tendido  que  de  pie  ». 

¡¡Kn  guardia!!  afirmamos  heclios :  la  discusión 
queda  provocada,  para  que  á  tales  hechos  se  opongan 
otros  tantos  que  alialan  el  desplante  del  audaz  que 
los  grita  con  voz  tonaiite. 

f*  Quién  los  grita,  quién  los  truena.'' 

— ,;  Qué  queréis  ? 

—  Vengo  á  informar  un  proceso  polilico  sobre 
lina  |)rovincia  arg(!ntma.  fie  historia  legendaria,  víc- 


tima  hoy  de  una  oligarquía  anacrónica,  cuyos  hom- 
bres son  un  accesorio  y  un  detalle  para  mi  tesis,  pero 
que  su  indispensable  citación  no  podrá  eludirse  para 
combatir  un  sistema. . . 

i  Mendoza  1  \o  esa  ella  sola,  no  esa  su  oligarquía 
cuyos  lineamientos  bosquejaremos,  á  quien  comba- 
timos, no  es  á  ella  sola,  á  menos  que  el  optimismo 
miope  de  los  partidarios  del  viejo  rérjimen,  no  quiera 
ver  en  los  hechos  concretos  y  las  apreciaciones,  tam- 
bién concretas,  una  extensión  á  todas  las  hermanas 
de  la  República. 

i¡  Oligarquía  !!  ¿  Dónde  no  la  hay  hoy  en  el  resto 
del  país?  ¿  Dónde  no  se  pueden  concretar  ?,\i?>  causas? 

Existe  la  enfermedad  endémica  y  basta  un  caso  pa- 
ra el  diagnóstico. 

¡  Mendoza  ! 

—  ¿  Quién  es  usted,  caballero  ?. 

—  «  Soy  Leonardo  de  Agiiilar.  »  (Así  hace  decir  á  su 
héroe  don  José  de  Echegaray  en  Mar  sin  orillas,  re- 
sumiendo con  tan  lacónico  nombre  y  desplante  la 
suficiencia  de  su  héroe,  convencido  de  la  justicia  y 
del  valor  que  la  defiende.) 

Es  decir,  soy  nadie. . . 


No,  no,  no.  y  mil  veces  ?io. 

Soy  Leonardo  de  Afjuilar,  un  ciudadano  argen- 
tino que  tiene  el  derecho,  el  deber  de  pensar,  de  sen- 
tir, de  obrar  activamente  en  todo  lo  que  se  refiera  á  la 
vida  y  á  la  cosa  pública,  argentinas  ! 

¿  Por  qué  ? 


Teodoro  Roosevelt,  el  hombre  de  estado  acaso 
más  eficiente  y  culmmante  de  estos  últimos  tiempos, 
afirma  en  su  autorizada  obi'a  titulada  El  ideal  ame- 
ricano que  el  egoísmo  político  más  pernicioso  á  la  de- 
mocracia en  los  pueblos  que  dicen  profesar  el  gobier- 
no propio  (self  government),  es  la  indiferencia  por 
el  ejercicio  que  tal  gobierno  ó  sistema  acuerda  á  cada 
ciudadano  :  no  votar,  no  contrariar  á  nadie  en  sus  opi- 
niones por  quedar  bien,  por  estaren  buena  armonía  con 
todos,  es  la  claudicación  más  indigna  de  la  personali- 
dad. Aquí,  entre  nosotros,  se  disfrazó  esa  cobardía 
con  la  no  menos  autorizada  frase  (dado  su  origen) 
por  la  escuela  de  la  abstención  activa  ;  claudicación 
musulmana  que  trajo  fatalmente  el  ensimismamien- 
to y  predominio  impune  de  los  caudillos  provincia- 
les á  quienes  no  se  pudo  en  su  tiempo  contrarrestar 
por  evitar  las  efusiones  de  sangre  que,  si  se  evitó  sa- 
liera á  la   superficie  de  la  tierra  argenima,  fué  para 


dejarla  en  el  organismo  convertida  en  la  linfa  dege- 
nerada, auspiciada  de  eunucos  prepotentes,  con  no 
menos  prepotentes  vasallos  bizantinos.  No.  pues, 
hablemos,  obremos,  aunque  de  mil  uno  solo  nos 
escuche. 


Hay  un  convencionalismo  servil  que  sólo  atribuye 
autoridad  moral  ó  intelectual  para  intervenir  con  sus 
opiniones  enla  cosapúblicaá  los  quehanllegado  acier- 
ta aliara,  aunque  sea  á  costa  de  la  degradante  clau- 
dicación de  su  personalidad  y  de  su  carácter,  por  ma- 
nera que  tal  prejuicio  ó  práctica  ya  consagrada  im- 
pide toda  manifestación  ó  patriótico  desplante  en  los 
modestos  ó  pequeños,  y  así  se  confírmala  triste  afir- 
mación del  inimitable  poeta  Shakespeare  : 

Y  las  empresas  grandes  y  valientes. 
Las  más  dignas  del  hombre. 
De  ese  modo  desvían  sus  corrientes, 
Dejan  de  ser  acción,  pierden  el  nombre... 

No,  pues:  hay  que  tener  la  audacia  de  hablar,  de 
arrojar  la  semilla,  que  acaso  encuentre  ella  un  grano 
de  tierra  caritativo  que  la  haga  fructificar,  ya  sea  en 
el  presente  ó  en  el  porvenir,  desde  que  nada  resulta 


inútil  dciilro  de   la   naturaleza  y  de  lo  humano 

Yo  voy,  pues,  á  hablar,  pero  homeopáticamente, 
respetando  el  prejuicio  que  me  impone  el  terror  ai 
solo  que  nuestros  conciudadanos  sienten  por  todo  lo 
que  sale  del  incipiente  cerebro  y  anémico  corazón 
nuestro,  incapaces  el  uno  y  el  otro  de  pensar  ó  de 
sentir  ni  de  Pantagruel,  de  Gargantúa,  de  Cervan- 
tes, de  Nerón,  de  lo  que  pasó  en  nuestra  Avenida,  co- 
sas que  necesitamos  nos  venga  de  buena  tinla,  como 
decía  Larra,  de  más  allá  délas  fronteras,  para  que- 
dar maravillados,  como  en  antaño,  cuando  nos  con- 
taban que  las  tropas  de  don  Juan  habían  entrado  en 
Portugal  victoriosas,  siendo  que  el  día  ante?  sabía- 
mos ya  de  mejor  tinla  que  habían  entrado  prisio- 
neras. 

Bien,  pues,  vamosá  hablar  de  unaoligarquía  :  me- 
jor dicho,  vamos  á  mostrar  un  espécimen,  haciendo 
retratos  y  esbozos  de  ella,  con  la  autoridad  que  nos  da 
el  derecho  de  hablar,  de  sentir,  de  pensar  en  alta  voz, 
consagrado  por  la  Constitución,  nuestra  Carla  maqna, 
hecha,  no  para  deprimir  caracteres  sino  para  levan- 
tarlos con  su  l<-lra,  y  después,  con  la  historia  heroica 
ipie  ella  realizó  con  sus  héroes,  hoy  líricos,  y  sin 
más  que  una  hipócrita  y  convciinonal  )iisliria. 


Hemos  dicho  que  hablaremos  homeopáticamente, 
como  implorando  una  gracia  inmerecida  de  ser  oídos, 
descontando  ya  la  falta  de  autoridad  para  imponer 
la  atención  de  los  lectores  :  un  momento  :  guante 
blanco. 

Mendoza,  como  las  demás  provincias,  es  víctmia 
hoy  de  una  oligarquía ,  cuyo  bosquejo  haremos  se- 
guros de  encontrar  símiles  en  todas  las  demás. 

Por  una  y  para  todas  hablamos  : 

¿Por  qué  la  estudiamos? 

¿  Cuáles  son  sus  causas  ? 

¿  Cuáles  son  sus  hombres  ? 

¿  Cuáles  hechos  la  prueban? 

¿  Cuál  es  su  remedio  ? 

That  isthe  quesüon. 


Lo  que  Uamaríainos  pudor  político  se  va  perdien- 
do en  nuestros  hombres  v  más  que  lodo,  en  el  pue- 
blo, como  colectividad.  \n  nadie  se  indigna  ni  se 
asombra  de  nada  que  importf  una  subversión  del  sis- 
tema y  de  nuestros  derechos. 

Poco  tiempo  antes,  en  época  de  Juárez,  para  no 
¡r  más  lejos,  habían  ciudadanos  que  protestalian 
cuando  el  presidente  indicaba,  vale  decir  imponía, 
á  un  ftm¡;if)  de  su  infancia  ( i )  jjara  gobernador  de  una 
provincia. 

Hoy,  el  procedimiento  de  rogar  al  presidente  que 
indique  el  candidato  es  un  sistema  que  no  molesta  á 
casi  naflie. 

—  ,:  Y  qiK'  vamos  á  hacer?  —  se  dicen  sin  pudor 
alguno  —  ¡  si  el  presidente  no  quiere,  nada  alcanza- 
remos ! 


'1^  Kl  rai^o  (lo    Mendoza   con  el  doctor  Osea',    (iiiiñaíii.   que    subió  al 
gobierno  con  aqunl  lílulo,   llevado  desde  Córdoba  como  el  Mesías. 


—  aa   — 


Hace  días  una  oposición  provincial  que  ha  blaso- 
nado de  altiva  y  que  inlenló  tres  veces  revoluciones, 
contando  con  cierta  después  jjurlada  complacencia 
de  arriba,  tuvo  que  dirigir  al  vice,  un  pliego  firmado 
de  adhesión  y  acatamiento  incondicional  á  fin  de  que 
auspiciara  el  todopoderoso  el  último  arranque  para 
reorganizarnos  y  seguir  con  la  esperanza  de  reden- 
ción en  contra  de  la  oligarquía. 

Se  le  contestó  veladamente  que  para  conseguir  ta- 
les auspicios  debía  relacionar  su  aspiración  provin- 
cial con  la  nacional.  Y  amén  !  ¡\  así  se  hizo  la  olím- 
pica voluntad ! 

Un  personaje  de  primera  fila  no  comulgó  con  los 
mensajes  y  se  trasladó  in  ánima  vile  ala  misma  Capi- 
tal para  cerciorarse  de  tal  palabra  de  orden,  exterio- 
rizando así,  mejor  todavía,  el  incondicional  someti- 
miento. 

Y  todos  seguimos:  todos  estamos  encarrilados, 
bien  encarrilados,  porque  ya  nos  dieron  esa  mágica 
palabra  de  orden.  ¡Cuan  felices  somos  ya  de  no 
errar,  porque  estamos  seguros  de  navegar  en  las 
aguas  que  conducen  al  puerto  deseado  '. 

Como  nos  dijeron,  ¡por  aquí',  nos  pudieron  decir, 
; por  allá  :  ¡lo  mismo  hubiéramos  obedecido,  desde 
que  suplicábamos  anticipadamente  la  unción  ! 


Es  que  tanto  el  pueblo  como  el  omnipotente  han 
aceptado  y  tomado  en  serio  y  defmitivamento  su 
papel. 

Como  contraste,  no  podemos  resistir  para  com- 
probar la  afirmación  de  esa  atrofia  política,  el  citar 
un  hecho  rigurosamente  histórico  : 

Tras  de  una  revolución  de  provmcia,  el  doctor 
Juárez  envió  á  un  compositor,  quien,  logrando  aunar 
voluntades,  designó  á  cierto  candidato.  El  afortunado 
llegó  gozosísimo  á  la  Capital  y  obtuvo  una  audiencia 
en  palacio,  donde  se  le  recibió  como  á  un  consagra- 
do definitivo  ;  por  cierto  que  al  futuro  gobernante  le 
sobraban  amigos  que  lo  tenían  loco  con  invitaciones 
para  acá  y  para  allá,  todo  en  oposición  á  su  vida  pa- 
Iriarcal  y  nula  de  aldea,  condición  que  se  tuvo  en 
vista  para  designarlo  ó  aceptarlo,  yaque  los  híbridos 
tienen  la  condición  de  no  levantar  en  torno  suyo  ni 
odios  ni  rencores.  Son  á  los  que  Dante  les  aplicaba 
('[guarda  é  passa!  inútiles  de  sutil  é  inconsciente 
egoísmo  estéril  para  el  bien  ó  para  el  mal. 

—  ¿Y  vamos  pasado  mañana  á  Montevideo,  señor 
y  amigo  ?  —  le  dijo  uno  de  los  que  ya  lo  rodeaban. 

—  Es  que  tendría  que  ver  al  presidente,  por  si  me 
da  licencia  —  contestó.  —  Como  he  venido  desde  ya 
á  ponerme  á  sus  órdenes,  no  sé... 


—  Bueno,  cierto,  conviene  que  lo  vea  y  yo  voy 
á  acompañarlo... 

Fué  recibido. 

—  Excelentísimo  señor,  los  amigos  me  invitan 
para  la  otra  banda  y. . . 

—  ¡  1  qué  ! . .  (?  por  qué  no  se  divierte,  amigo  ? 

—  Porque  quería  saber  si  á  usted  le  parecía  bien 
que... 

—  (I  Qué,  qué. . .  que  usted  se  divierta  ? 

—  Sí,  excelencia. 

—  Pues,  vayase  donde  quiera  y  vaya  á  todas  par- 
tes, ya  que  no  irá  donde  pensaba  ir. . .  sí,  sí. ..  se  lo 
haré  decir,  vaya  no  más,  vaya... 

Juárez  había  sentido  repugnancia  ante  aquel  ser- 
vilismo. (Histórico,  repetimos.)  Hoy  se  reclama  una 
conducta  análoga  y  se  repite  perfeccionada,  no  ya  só- 
lo por  los  oílcialislas  provinciales  si  no  por  los  que  se 
llaman  altiva  oposición,  convencidos,  pero  muy  con- 
vencidos de  que  ;/  como  no  podemos  más .'.'  /  no  hay 
más  que  hacer. ..  '.'. 


Si  ;il  prcsitlcntc  líficral  Sarmiento  lo  hubieran  \\c- 
\ado  una  embajada  escrita  como  aquella  ya  citada,  ó 
hubiera  ido  otro  como  el  del  viajecito  á  Montevideo 
¡  qué  lección  les  haliria  dado  ! !  ■  Cómo  los  habría  des- 
pedido! iiov  se  insuiúan  esos  servilismos  y  se  exigen, 
so  pena  de  una  latal  excomunión  ! 

rin  los  tiempos  del  hombre  de  estado  número  2 
(ya  que  el  número  i  se  reserva  para  Rivadavia),  se 
discutían  las  cosas  :  no  se  imponían  á  pesar  de  que 
aquel  gran  estadista  se  ha  llamado  para  deslucimien- 
to de  su  legítima  gloria,  el  primer  impositor. 

Se  muestra  con  la  anécdota  yí\  tan  conocida  entre 
su  ministro  latinista  Vc-lez  Sarslield  que  difería  con 
el  presidente  sobre  la  constitucionahdad  de  la  inter- 
vención á  San  Juan,  que  dio  origen  á  las  polémicas 
luminosas  que  han  ilustrado  el  concepto  y  el  espíri- 
tu del  artículo  fi  de  la  Constitución. 

I'.s  sabido  :  Vt'lez renunciaba,  siendo  ministro  del 
intcnipi-    poiviiie    íKi   nrnsdha   como    su    presidente. 


—  Discutamos,  doctor  viejo  amigo,  — le  dijo — si 
usted  tiene  razón,  yo  retiro  mi  proyecto  inicial,  si 
usted  me  convence...  ¿i  ioui  scigneur.  ioiú  honnear '. 

\  Sarmiento  convenció  á  \elez  Sarslield  en  más 
de  seis  lloras  de  discusión  privada,  al  coloso  del  Có- 
digo Civil,  y  lo  convenció  con  más  de  sus  célebres 
catorce  razones,  y  Vélez  fué  á  defender  el  proyecto 
porque  había  discutido  y  se  iJustró  con  las  catorce 
formidables  del  viejo  luchador. 

¡  Qué  tiempos !  Entonces  se  discutía  una  interven- 
ción. Ahora...  \alo  sabemos,  Corrientes,  San  Luis, 
Santiago,  Córdoba,  Mendoza...  En  el  curso  de  estas 
líneas  se  verá  si  procede  y  ha  procedido  antes  una 
intervención  á  Mendoza,  que  no  ha  ido  porque  no 
ha  sido  del  beneplácito  del  presidente. 

\  eso  que  sólo  una  de  las  catorce  razones  clásicas 
bastarían  para  autorizarla. 

Ahora,  los  oprimidos  ansiosos  de  redención,  in- 
capaces de  acción  propia  y  convencidos  de  que  ;  no 
podemos  hacer  más  '  sólo  confiamos  nuestra  esperanza 
en  esta  pregunta:  ¿Cómo  está  don  Benito  con  el  pre- 
sidente ó  cómo  está  el  presidente  con    don  Benito.'^ 

Ya  de  Roca  nos  vamos  olvidando.  ¿  Cómo  pensará 
y  qué  hará  más  tarde.-* 


Y  es  así  como  las  autonomías  provinciales  van  des- 
apareciendo. SI  ya  no  lo  están  por  completo,  política 
Y  económicamente. 

La  primera  fatal  circunstancia  ya  está  demostrada, 
ni  insistiremos  por  mayor  abundamiento  en  un  pan- 
lleto  escrito  homeopéticnmente,  con  solo  enunciacio- 
nes, ya  que  nos  falta  autoridad  para  disertar. 

(•Quién  duda  ciue  no  hay  gobernador  d(^  provincia 
boy  bastante  Inerte  de  carácter,  para  señalar  un  can- 
didato sino  cuenta  con  el  beneplácito  del  presidente? 
¡  No  importa  que  se  llame  Sarmiento,  Avellaneda  ó 
l'igueroa  Aicorta ! 

,:  Cuál  es  el  partido,  siquiera  de  oposición,  que 
boy  se  atreve  á  levantar  su  voz  por  sí  inismo  ? 

Ilnuiiciainos  ya.  cuál  es  la  independencia  y  el  va- 
lor cívico  de  la  oposición  de  Mendoza  que  envía  al 
presidente  su  cómputo,  su  cálculo  <¡e  recursos,  su  pro- 
babilidad flocumenUida  con  firmas  para  atraer  al  pre- 
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sidente  y  ofrecerle  más  seguridades  de  adhesión  á  su 
política  transcendental,  como  para  demostrarle  que  la 
esfaljilidad  de  su  luerza  numérica  debe  inducirle  ala 
protección  olímpica  en  favor  del  nuevo  sumiso  pos- 
tulante, y  en  contra  del  viejo  régimen  oligárquico  de 
los  que  vienen  gobernando  desde  más  de  cuarenta 
años. 

La  autonomía  económica  está  hov  más  castigada 
que  nunca. 

Las  obras  de  salubridad  dirigidas,  hechas  y  man- 
tenidas por  el  gobierno  central  es  el  último  torni- 
quete remachador  de  nuestra  libertad  regional.  Aquel 
ejército  de  empleados  federales  hace  sentir  su  acción 
en  la  política,  y  hasta  en  la  sociabilidad.  No  basta  el 
suljsidio  á  nuestras  miserias  franciscanas  de  aldea, 
es  necesario  aprovechar  esa  circunstancia  para  seguir 
con  la  férula  en  alto,  que  hace  marcar  el  paso  y  bien 
derechito  y  á  compás  y,  ¡  guay  del  gobierno  ó  pue- 
blo que  intente  campear  por  sus  legítimos  res- 
petos ! 

Del  Banco  de  la  Nación,  ya  conocemos  su  influen- 
cia y  su  dirección  unipersonal  en  cada  estado. 

Nada  digamos  de  los  cuerpos  de  línea  estaciona- 
dos estratéyicamente  donde  conviene  para  hacer  mar- 
char me]or  á  los  remisos. 


—  ag  — 

Y  todas  estas  circunstancias  han  traído  una  con- 
^■icción  deprimente  respecto  de  impotencia. 

Si  los  gobiernos  como  los  partidos  aceptan  ya  esa 
fatalidad,  sólo  (¡ueda  una  simple  y  miserai)le  lucha 
por  empleos  y  posiciones  políticas  que  ya  no  se  bus- 
can donde  deben  debatirse  estas  cosas,  en  los  atrios 
electorales,  sino  en  los  consejos  áulicos. 

La  mentira  política  aljierta  y  descaradamente  con- 
sagrada. 

Y  los  pueblos  como  los  hombres  delxMi  marchar 
hacia  la  verdad :  «  La  luz  y  la  verdad  os  hará  libres  » , 
dijo  ya  el  Gran  Apóstol  Redentor. 

Valdría  acaso  más  declarar  lealmente  el  sistema 
unitario,  como  dicen  que  tal  propósito  tenía  en  su 
programa  el  partido  Radical  en  su  última  revolución. 
I"]se  propósito  era  bastante  para  llamarse  partido  de 
principios,  desde  que  aquella  cláusula  tendía  á  una 
iimovación  fundamental  del  sistema. 

.\nte  estas  circunstancias,  ¿no  le  será  permitido  á 
un  ciudadano  argentino,  chico  ó  grande,  elevado 
convencionalmente  ó  en  el  ostracismo,  manifestar  si- 
(iiiiera  lili  anhelo  patriótico? 

Pretensiones  de  pigmeos  :  ¡  que  lo  seamos! 


¿  Cuáles  y  cómo  son  los  hombres  de  las  oligarquías 
provinciales? 

Poco  difieren,  como  mcubados  todos  iguales  ori- 
ginariamente, desde  el  sistemático  propósito  de  sus- 
tituir, no  ya  caudillos,  sino  lugartenientes  provin- 
ciales :  escuela  Roca. 

Tenemos  los  ojos  puestos  sobre  Mendoza  y  allí 
hay  un  autócrata  cuya  figura  enfocamos :  Emilio  Civil. 

Es  digno  de  un  retrato. 

No  es,  indiscutiblemente,  un  hombre  vulgar.  ^ 
eso,  que  sinceramente  hacemos  la  salvedad  de  que  lo 
mismo  sería  un  caso  de  estudio  estando  arriba,  como 
si  estuviera  abajo. 

No  es  un  hombre  vulgar. 

Seamos  justos. 

Está  arriba  por  el  doble  concurso  de  su  grande  y 
activísima  ambición  y  la  más  evidentísima  impoten- 
cia moral  v  degeneración  del  pueblo  que  lo  ve  impa- 
sible y  hasta  irónico  en  la  silla  del  mando. 


Civit  sigue  y  seguirá  siempre  la  condición  de  su 
temperamento,  y  sn  pueblo  no  es  capaz  de  inodilicar 
el  suyo.  Espera  el  fausto  advenimiento  de  una  nueva 
fuerza  ó  carácter,  del  presidente  y  de  don  Benito. 
¡Amarga  verdad! 

Civit  es  fuerte  por  sus  cualidades  y  acaso  más  por 
sus  defectos,  porque  éstos  empalman  maravillosa- 
mente con  su  medio  ambiente. 

Es  un  hombro  de  circunstancias,  y  de  circunstan- 
cias que  nadie  conoce  mejor  que  él,  en  Mendoza. 

Ni  el  poeta  ni  el  artista  á  quien  se  considera  á  ve- 
ces como  un  habitante  de  las  nubes  y  del  éter  azul 
puede  substraerse  á  su  medio,  si  quiere  ser  eficiente  y 
(exteriorizar  su  acción,  como  acaba  de  afirmarlo  Blas- 
co Ibáfiez  hace  días  en  una  brillante  conferencia. 

El  tiempo  lo  ha  llamado,  y  él  camina  seguro  con 
la  visión  del  nuevo  credo  imperante  que  no  lleva  á 
Damasco  á  servir  á  esa  verdad  rjne  nos  liará  libres,  sino 
á  Bizancio,  tras  un  siglo  de  ensayos  en  la  democra- 
cia y  el  gobierno  del  pueblo. 

Hay  en  Mendoza  necesidad  de  una  radical  nídeii- 
ción  como  en  los  demás  fmeblos  argentinos  :  lU)  ha 
nacido  ó  no  se  ve  allí  la  personalidad  que  encaúcelos 
anhelos,  por  aplastamiento  general  del  carácter. 


Nazca  una  idea  que  reclame  el  tiempo, 
Hágase  hombre,  y  triunfará  por  fin! 

Dijo  \íctor  Hugo. 

A  la  oligarquía  de  cuarenta  años  en  Mendoza,  no 
se  le  ha  aparecido  el  hombre :  á  una  personalidad 
fuertemente  simpática  se  han  dirigido  muchas  veces 
las  ansiosas  miradas  de  la  juventud  con  la  cual  espe- 
cialmente se  rodea  el  doctor  Juan  E.  Serú.  Hombre 
ese  de  mayor  capacidad  intelectual  que  Civit.  nos 
viene  defraudando  años  y  años,  por  sus  vacdaciones. 
su  falta  de  empuje  y  desplantes  varoniles,  y  por  ese 
invencible  apego  al  conquistado  bienestar  que  no 
quiere  exponer  ni  remotamente.  No  hay  que  pensar 
más  en  él.  y  ya  descartado,  no  nos  queda  más  que 
don  Benito  y  el  presidente,  el  último  que  prefiere 
mantener  los  hechos  consumados  y  los  nuevos  sumi- 
sos, á  los  nuevos  que  prometen,  dentro  de  los  cuales 
V  ya  se  han  palpado  tantos  fracasos. 

Emilio  Civit  es  un  hombre  de  gobierno  para  estos 
tiempos  :  educado  en  la  necesaria  escuela  para  tal  es- 
cuela. 

Desde  niño  ha  crecido  en  las  oticuias,  en  las  cá- 
maras, en  los  ministerios  provinciales  y  nacionales, 
como  dos  veces  en  el  gobierno  de  Mendoza. 


Es  habilisiiiiu,  y  no  hay  treta  que  no  conozca,  aun 
para  sorprender  la  provisión  de  ios  altos  poderes  fe- 
derales. Lna  sola  prueba  como  anticipo  á  las  páginas 
largas  y  concreíos  que  irán  después,  enunciando  sus 
actos  subversivos  á  la  forma  de  gobierno  consagrada 
en  la  constitución  local  y  en  la  magna  carta  ( i). 

Es  sabido  que  el  gobierno  de  la  Nación  contribuye 
con  fuertes  sumas  al  sostenimiento  de  la  instrucción 
primaria  en  las  provincias,  en  Mendoza  con  las  dos 
terceras  partes,  sieuqire  que  se  le  juslilicpie  con  su 
prcsu[)ue.'.lo  haber  votadi>  {)roporcionalniente  fondos 
|»ropiospara  tal  objeto,  i'.l  señor  (>ivit  que  todo  lo  hace 
con  dmero  y  á  cuya  fecunda  ('•  uinegable  inventiva  no 
le  arredran  diiicuitades  para  procurárselo,  se  le  ocu- 
rrió hacer  efectiva  su  más  innegable  influencia  con 
.sus  diputados  y  senadores:  les  hizo  volar  ó  aumen- 
taren el  rcnglíHi  respectivo,  cíenlo  cinciiciila  mil  pesos 
más  para  escuelas  y  educaciíHi  común,  á  título  de 
(pie  t.'il  renglí'm  se  cubriría  con  futuros  remates  de 
otras  tierras  públicas,  ya  de  tristísimo  recuerdo  y  es- 
téril discusión  en  el  gobierno  anterior  de  (laligmana 
"Remira. 


I )  Invitamo*  á  í|ii¡fn  í***  inlfroso  por  (lofondr-r  la  nituari/in  inondoci- 
na.  á  i|U*'  rontrarli^a  los  hechos  íJiií*  ritiimo',  v  rifaremos. 


El  consejo  nacional  tragó  el  anzuelo,  y  sin  aquel 
efectivo  requisito  de  la  ley  nacional,  la  provincia  luvo, 
sobre  los  ciento  cincuenta  ni// imaginarios,  sus  dos  ve- 
ces más  de  aquella  suma.  Pero,  como  los  remates  no 
se  verificaron,  y  el  consejo  nacional  tomó  como  he- 
chos, promesas  que  no  se  cumplieron  ni  haíiían  de 
cumplirse,  el  tesoro  general  fué  defraudado  en  aque- 
lla suma.  La  falta  de  los  Ibndos  imaginarios,  no  re- 
puestos, y  sobre  los  que  se  habían  calculado  servi- 
cios de  sueldos  y  alquileres,  trajo  la  bochornosa  si- 
tuación actual  en  la  marcha  educativa  de  Mendoza  ; 
cinco  meses  impagos  los  maestros,  reclamos  de  pro- 
pietarios por  falta  de  pago  en  alquileres  de  casas,  y 
renuncia  del  presidente  del  consejo,  apercibido  de 
que  estaba  sirviendo  á  una  mistiticación. 

Estos  son  hechos :  el  señor  Civit  conoce  todo  lo 
necesario  en  asuntos  administrativos,  porque  tiene 
para  ello  cualidades  innatas  y  la  escuela  práctica  su- 
ficiente hasta  para  hacer  comulgar  á  los  más  exper- 
tos bonaerenses. 

En  un  país  de  gobierno  normal,  bastaría  ese  solo 
hecho,  de  pública  notoriedad  en  Mendoza,  para  pro- 
vocar una  intervención.  ¡  Pei'O  ahora ,  como  hemos 
dicho,  esas  cosas  no  se  discuten  como  en  tiempos  de 
Sarmiento,  de  Vélez  ó  de  Rawson  ! 


Las  cxlonoridades  reflejan  la  conciencia  íntima. 
Civil  está  hoy  convencido  de  que  la  luusulmaiia  im- 
potencia de  ios  mendocinos,  le  da  el  derecho  de  go- 
bernarlos y  de  gobernarlos  él  solo,  porque  lo  que 
podría  llamarse  su  círculo,  no  opina,  ni  piensa,  ni 
es  jamás  consultado.  ¡  Lo  merecen! 

No  se  nos  acuse  de  puerilidad  si  consignamos  que 
aqui'lla  conciencia  de  superioridad  ha  llevado  á  Civit 
á  ostentaciones  completamente  ofensivas  á  las  cos- 
tumbres democráticas  y  modestas  que  los  gobiernos 
anteriores  mantuvieron  :  Civit  no  se  muestra  en  pú- 
blico sino  rarísimas  veces,  y  cuando  lo  hace  aunque 
sea  para  un  acto  insignificante  cometió  es  la  abertura 
de  la  puerta  de  un  banco  particular  ( i ).  se  exhibe  con 
numerosa  guardia  pretoriana,  de  relucientes  arma- 
duras medioevales  y  penachos  blancos  como  a(|uel 
(pie  indicaba  la  victoria  del  monarca  (ranees.  El,  á 
(piien  hemos  conocido  en  la  más  edificante  modes- 
tia, aun  siendo  gobernador  en  otro  período,  fru- 
gal y  sobrio  cfimo  «I  (pie  más.  l'-s  *pic  habrá  leído 
aquello  del  moíleslísimo  corso,  omnipolente  des- 
piK'S.  más  (pie  el  gran  .Inlio  Cf'-sar:  «  Vamos  á  l'^gip- 
\o.   al   Oriente,   de  donde   vienen   lodas   las  glorias 

lí,  Kl  Ban.<.  l-,-|,;.iV.I. 


históricas:  que  no  me  vean  de  cerca,  eii  cuanto  me 
palpen  tres  veces  en  la  Opera  de  París,  perderé  mi 
popularidad  y  no  se  acordarán  de  mis  victorias. . .  » 

Pero  disculpemos  al  señor  Civit  estas  flaquezas 
humanas  tan  comunes  en  todos  los  tiempos. 

Es  que  son  signos  y  detalles  sociales  que  corrobo- 
ran la  tendencia  á  la  anulación  del  pueblo,  á  la  con- 
sagración de  los  superhombres  convencionales,  á  es- 
tablecer en  el  hecho  la  diferencia  entre  el  que  manda 
y  el  que  obedece.  ;  Como  si  ambos  no  fueran  cmda- 
danos,  y  no  se  rigieran  por  el  mismo  credo  igualita- 
rio que  proclaman  los  padres  de  la  Patria ! 

Civit  se  considera  suHciente  porque  de  ello  ha  for- 
mado una  irrevocable  conciencia  y  el  servdismo  ajeno 
se  la  fomenta.  El  es  solo,  y  asi  quier^  estar :  «  nunca 
se  está  más  fuerte  que  cuando  se  está  más  solo  »,  re- 
petii'emos  con  el  personaje  de  Ibsen. 

Pero,  descendiendo  en  el  estilo  y  la  forma,  diría- 
mos: «es  un  fanfarrón  que  está  á  la  altura  de  sus 
fanfarronadas  » . 

Otros  gobernadores  no  tuvieron  más  que  un  mi- 
nistro, cuando  más  dos  :  en  su  primer  gobierno  san- 
cionó una  constitución  que  autorizaba  hasta  ti-es  y 
los  nombró :  al  renunciar,  para  venir  á  ser  ministro  de 
Obras  públicas  con  Roca,  el  sucesor  suprimió  á  dos 


por  iiiiu'cesarios  :  ha  vuello  al  gobierno,  y  ha  vuelto 
á  sus  tres  ministros. 

¿Quiénes  son  ellos?  No  hacemos  apreciaciones 
personales  propias,  porque  tenemos  la  pretensión  de 
escniíir  doctniíanainente.  ajioyándonos  en  hechos 
que  no  hay  modo  de  evitar,  aunque  ellos  duelan  fa- 
talmente. 

Lii  diario  local,  analizando  su  niinistcrio  tripk. 
dijo  de  uno  de  sus  miembros,  poniendo  la  fraseen 
boca  de  un  sujeto  del  pueblo  : 

—  ¿,  }  <le  'lórule  han  sacudo  ese  cristiano? 

Nadie  lo  conocía  casi,  y  despu(''s  se  averiguó  que 
sus  esludios  no  se  referían  ni  remolamcnle  á  lo  que 
iba  á  tratar  en  la  poltrona. 

Es  que  el  señor  Civit  no  necesita  niinislios  :  nece- 
sita escribientes  y  séquito. 

Escribientes  para  que  le  lirmen  y  secpiito  para  au- 
mentar el  deslumbramiento  bizantino  en  que  ha 
crcidfi  debe  manlenerse,  aun  conlrariando  sus  anle- 
rioies  antercdcnles  de  hombre  privado  y  pviblico, 
cuando  no  había  adquirido  la  equivocada  noción 
de  que  es  necesario  deslumhrar  exieriormenle  para 
ser  más  respetado,  y,  en  el  caso  aclual.  más  te- 
mido, 

F'ero  sienq)n'  fin-  solo,  suficiente,  como  hombre  de 


gobierno  que  no  necesita  ministros  su  incansable, 
indiscutible  y  meritoria  actividad. 

En  el  gobierno  anterior  al  que  hoy  ejerce,  nom- 
bró también  tres  ministros  para  su  séquito,  ó  asi  lo 
creyó,  pero  entre  ellos  resultó  uno  que  tomó  á  lo  se- 
rio su  papel  de  consejero. 

Estando  con  él  un  buen  día  quien  escribe  estas 
líneas  le  dijo  :  —  \e  aquí  mi  renuncia,  se  la  mando 
á  Emilio,  porque  ya  ves  soy  su  ministro  de  hacienda 
y  me  envía  con  el  portero  á  firmar  nada  menos  que 
el  Proyecto  de  oficialización  del  Banco  de  la  Provincia  : 
en  seis  meses  no  ha  tenido  tiempo  de  hablarme  al  res- 
pecto una  sola  palabra  ;  creerá  también  que  vo  voy  á 
comprobarle  la  opinión  general  de  que  los  ministros 
somos  sus  escribientes,  no,  pues,  así  no  sigo  yo... 

En  ese  tiempo,  el  tal  ministro,  mi  pariente  y 
amigo  (ya  fallecido),  se  consideraba  como  la  plata 
bruñida  del  gobierno  :  pude  aplacarlo  y  hacerlo  acu- 
dir al  entonces  aparente  modesto  gobernante,  á  quien 
su  instinto  ó  condición  orgánica  le  sacaba  los  pies 
del  plato  y  todo  se  arregló.  ¡  Los  ministros  se  arre- 
glan y  aplacan  siempre  ! 

¡  En  el  gobierno  actual  no  ha  existido  nunca  disi- 
dencia, ni  siquiera  en  el  caso  de  consignar  partidas 
imaginarias  en  el  prosupuesto  ! 


¡Eso  es  el  señor  Civit.  el  hombre  superior  á  los  su- 
yos y  el  que  merece  el  impoleiik'  pueblo  de  San 
Martin  y  Godoy  Cruz  ! 

Completando  el  retrato  : 

Civit  no  es  ilusti'ado.  no  tuMie  liliilo  universitario. 
auníjue  estudió  iiasta  cuarto  año  de  nuestra  {'acui- 
tad de  Derecho,  pero  acaso  tiene  más  ilustración  que 
losque  hoy  le  rmlenn  ó  leobedecen.  indiscutdjlemente. 
en  asuntos  admmislrativos  y  en  todo  lo  (nie  se  rela- 
ciona á  la  cosa  pública. 

No  es  estudioso:  piensa  y  medita  más  que  lee. 
condición  práctica  muy  recoiniMidada  á  bxs  hombres 
de  gobierno  que,  antesque  lodo,  deben  ver  lascosas. 
en  vez  de  inducirlas  por  situaciones  históricas  aná- 
logas. 

Evidentemente,  no  inspira  con  su  físico  .simpatía 
alguna,  más  bien  reserva,  derivada  hipnóticamente 
de  la  suya. 

Ni  alto  ni  ba|o.  talla  inedia:  hoy  delgado.  V\  alía- 
te Lavater  no  encontraría  un  solo  rasgo  superior- 
mente característico  en  las  tn-s  divisiones  (isonómi- 
cas  ron  fiin-  anali/a  la  cabeza  de  Napole('iii,  summum 
de  la  regularidad  genial  masculina,  como  la  encuen- 
tra lemenma  en  madame  de  Uécamier. 

líoca  volteriana:  labio  austriaco,  inlerior  bien  sa- 


liente.  signo  de  astucia:  bien  probada.  Frente  á 
lo  Robespierrc,  un  tanto  deprimida:  no  induce 
luz. 

Mejillas  secas,  sin  el  signo  inequívoco  de  la  bon- 
dad, según  el  citado  sabio.  Ojos  pardos,  comunes, 
sin  brillo  ni  simpática  tristeza.  Color  un  tanto  mo- 
reno: pómulos  salientes:  mentón  agudo,  signo  de 
energía.  Pelos  en  el  bigote  y  la  cara,  pocos  é  irregu- 
lares, signos  de... 

Camina  y  pisa  (irme,  en  apoyo  fuerte,  asentando 
los  tacos  con  seguridad.  (Así  lo  ha  hecho  caminar  el 
destino,  y  la  conciencia  que  él  ha  Ibrmado  de  sí 
mismo.)  ' 

No  se  le  conocen  afecciones  hondas  y  profundas 
con  los  amigos,  haláéndosele  visto  sacriíicar  á  los 
que  parecían  íntimos  y  favoritos,  por  convenciona- 
lismo de  partido  ó  por  no  contrariar  á  los  de  arriba, 
antes  quienes  debía  intervenir  en  favor  de  sus  leales 
probados. 

Sin  embargo,  ama  á  su  familia  y  educa  ejemplar- 
mente á  sus  hijos  con  el  más  eficaz  refinamiento. 

Está  hoy  muy  rico  y  no  oculta  su  fortuna  dada  la 
exhibición  de  su  tren  en  Mendoza,  como  lo  exhibió 
sorprendentemente  en  Buenos  Aires,  ante  millona- 
rios, con  asombro  de  todos. 


Cree,  con  so<.'uridad.  que  la  factura  más  fácil  de 
comprar  es  la  humana.  Explota  admirablemente  ese 
comercio,  con  frecuencia  á  crédito,  aunque  no  siem- 
pre salda  las  cuentas  por  tal  concepto. 


Estudiemos  el  momento  psicológico  político  actual 
del  gobernador  Ci^it. 

Nadie  Ignora  su  gestación  netamente  roquista, 
desde  niño,  y  después  sus  ya  no  secretas  vinculacio- 
nes personales  y  políticas  con  el  doctor  Udaondo. 
hoy  auspiciado  por  los  repubhcano-roquistas. 

¿  Cuál  es  la  conducta  del  señor  Civil  ?  ¡  Cuan  hábil ! 

La  oposición  coalicionista  mendocina  lo  inquie- 
taba tanto  que  necesitó  un  ejército  permanente, 
como  boy  también  lo  precisa  para  sostenerse  hasta 
el  extremo  de  gastar  más  de  la  mitad  del  presupuesto 
general  (afirmación  de  carácter  matemático  indis- 
cutible). Todo  en  contra  de  la  Constitución  que 
prohibe  movilizaciones,  cuerpos  organizados  con 
cualquier  denominación  que  sean.  Allí  existe  un 
batallón  de  bomberos,  un  regimiento  de  guardia  de 
seguridad,  amén  de  lo?  vigilantes  que  nada  vigi- 
lan:   todos  á   laauser.  con   el   arma  perpetuamen- 


te  al  brazo,  con  oigamzación  atendida  y  perleccio- 
nada  casi  en  su  totalidad  por  oficiales  retirados  do 
línea  que  proveen  á  todo  lo  que  hoy  se  practica  en 
los  cuerpos  más  bizarros  y  mejores  en  servicio  acti- 
vo: tiro,  fíimnasia  inihtar,  evoluciones,  simulacros 
de  combale,  todo  lo  marcial  que  inspira  respeto  ó 
temor  al  pueblo  no  disciplinado  militarmente. 

Con  tal  bagaje,  estaba  inseguro  ante  las  promesas 
de  reacción  del  presidente. 

¿Cómo  conciliar  su  filiación  política  innegable 
con  su  mantenimiento  en  el  mando? 

¡  Cómo  es  de  hábil ! 

\a  iba  la  intervención,  pedida  una,  dos  y  ires  ve- 
ces al  gobierno  federal. 

Escribió  una  carta  (cuyo  dato  iraranlinios  bajo  fe 
sagi'ada)  al  ministro  del  interior  señor  Avellaneda, 
en  que  le  decía  acaso  textualmente  :  «  En  la  »''poca 
anterior  del  entonces  amigo  común  general  Roca, 
yo  queme  mis  naves  [)or  usted  y  el  propósito  (jue 
ambos  convinimos  (la  solución  Avellaneda-Í^ivit. 
fracasada  ante  la  de  Qiiintana-Figueroa  Alcorla). 
Rf'lirado  en  Mendoza  yo.  hoy  gobernador,  v  usted 
inmislro  jefe  del  gabinete,  debo  recordarle  «|uc  no 
lie  cambiado  en  lo  más  mínimo  en  mis  opiniones  ni 
jíiopósilos  á  los  que  scniría  con  todos  mis  actuales 


elemenlo.s  si  usted  provocara  el  caso  desde  esas  al- 
turas. » 

Esta  carta  produjo  un  electo  niáííico  en  el  señor 
Avellaneda  que  tiene  ciertos  risueños  espejismos  y 
sueños  halagadoi-es. 

El  jefe  del  gabniete  se  constituyó  en  palanca  de 
(avit,  quien  se  apresuró  á  ratificar  su  adhesión  in- 
condicional al  presidente  y  á  su  política  que  ya  se 
esbozaba  como  antiroquista.  Total,  desde  entonces, 
el  gobernador  de  Mendoza  está  seguro  en  su  pol- 
trona. 

Las  revoluciones  proyectadas  fracasaron  nonatas  y 
las  intervenciones  no  fueron. 

Hoy  se  agita  el  avispero.  ¿EsCi^Tt  presidencial, 
es  roquista,  es  udaondista  ? 

No  ha  roto  aún  con  Roca,  quien  lo  deja  estar  sin 
protesta,  en  su  posición  consolidada  por  su  lyiismo  ene- 
migo, en  la  esperanza  de  que  podrá  servirle  con  más 
eficacia,  si  le  vuelve  la  fidelidad,  estando  más  fuerte 
en  el  golnerno  que  en  el  ostracismo. 

Pero,  ¿cómo  complacer  siquiera  en  algo  al  doctor 
Udaondo,  á  quien  tanta  propaganda  y  delensa  le  de- 
be en  los  diarios  y  por  concursos  de  otro  género  ? 

¡  Cuan  hábil ! 

Hoy  3   de  julio   de    1909  corriente  que  escribí- 


iiios,  conliriiiamos  una  de  sus  tretas.  Hace  proclamar 
parcialmente  por  sólo  una  mísera  y  diminuta  división 
de  su  guardia  la  candidatura  de  Udaoiido  en  Mendoza . 
con  un  comité  de  extranjeros  (casi  todos  españoles  é 
italianos,  su  guardia  ;  Eccellenza  '.  de  Signori !)  pero 
en  cuya  lista  no  ligura  un  solo  número  uno  de  esos 
que  reserva  para  lanzarlos  después  definitivamente 
en  uno  ó  en  otro  sentido.  Así  salda  ó  contenta  á  sus 
protectores  doctor  Üdaondo  y  Roca,  y  queda  á  la  ca- 
pa con  el  presidente  cuyo  beneplácito  le  es  hoy  más 
necesario  que  nunca. 

Precisa  asegurarla  senaturía  nacional  priixiina. 
V  también  as[)ira  á  dejar  un  sucesor  consecuente,  en 
i)ay  ó  en  Alvarez. 

¿  Y  cómo  conciliar  ('-sto,  si  el  doctor  I'  igueroa  Al- 
corta  indica  ya  sin  ambajes  al  general  Ortega,  toda 
vez  que  se  descartó  á  su  primer  candidato,  el  gr- 
neial  Rafael  Aguirre? 

—  ¡  No  me  loquéis  la  guardia  !  —  decía  \a|tole(in 
en    Moskowa. 

(Jivil  reserva  su  plana  mayor  para  el  Iraiice  dc- 
linitivo.  ¡  í.ásiima.  |)ara  él,  que  lleguen  á  descu- 
brirle el  juego  doble  de  contentamiento  para  Roca 
y  i'l  presidente,  y  lance  sii  iiiiarriin  para  su  \\  a- 
lerloo  '.'. 


Civit  está  jugando  hoy  con  fuego.  Está  siendo 
héroe  por  fuerza. 

Es  que  hoy  está  guapo,  sin  haber  tenido  nunca  va- 
lor personal,  él,  que  hoy  gasta  bríos  alentado  por 
el  éxito  político  y  su  fortuna  fácil,  va  á  darnos  for- 
zosamente una  prueba  de  su  pericia  maquiavé- 
lica. 

La  oposición  se  reorganiza,  con  el  nombre  de  P«r- 
tido  Independiente,  las  bordalesas  civitistas  han  cam- 
biado de  etiqueta,  por  el  impuesto  decuplicado  á  la 
tierra,  á  los  caldos  generosos  de  su  humus  fecundo, 
á  la  vida  industrial  misma,  y  al  más  mísero  empleo 
de  la  más  mísera  actividad  :  un  vendedor  ambulan- 
te, á  pie,  de  pollos  escuálidos  y  llenos  de  tisis,  paga 
en  Mendoza,  cada  día,  un  peso  de  patente,  y,  pasan- 
do á  la  ciudad  por  Guaymallén,  la  población  que  es 
nueva  Ostia  cesárea,  paga  antes  en  ella  cincuenta  cen- 
tavos de  tránsito,  porque  allí  se  paga  hasta  para... 
hacer  trabajar  lomdispensable  para  el  mantenimien- 
to de  la  vida  ! 

Su  situación  [)olílica  es  difícil,  no  tanto  por  sus 
adversarios  locales,  aunque  hoy  renacen  y  son  nu- 
merosos, sino  porque  son  expertas  las  potencias  á 
(juienes  pretende  seguir  mistiíicando  :  el  presidente, 
de  incontrastable  influencia  convencional  y  el  tradi- 


cional  zorro  dormido  cuya  cola  apunta  en  el  diminuto 
repuljlicanismo,  evocando  por  analogía  el  redingote 
¡iris  tan  temido,  después  de  tantas  resurrecciones  his- 
tóricas. 

El  hombre  fuerte,  v  (¡uapo,  y  ensoberbecido  en 
sus  triunfos  por  la  fortuna  política  y  material  fácil, 
empieza  y  tiene  que  entrar  en  escena.  \a  hizo  el  pn- 
uier  simulacro,  á  nuestro  juicio,  negativo.  Enviar 
un  pequeño  pelotón  de  zapadores  á  proclamar  á 
Udaondo,  dejando  á  su  guardia  en  reserva.  ¿Cómo 
lesolverá  su  situación,  el  hábil,  el  triunfador? 

No  insistamos  más,  alejemos  ocasiones  de  que  se 
nos  juzgue  como  parciales  á  fuerza  de  insistencias. 
Si  resultan  retratos  hechos  involuntariamente,  en 
vez  de  caricaturas,  nos  acogeremos  de  nuevo  al  soco- 
rrido lema  de  Larra  :  «  no  es  culpa  nuestra  sino  del 
original  que  se  encuentra  reproducido  ;  en  su  mano 
estará  el  corregirse  » . 


Alrededor  de  este  hombre,  no  existen  personas 
superiores,  ni  siquiera  juzgándolas  con  la  relati^^dad 
regional. 

En  otro  libro  nuestro,  Cocina  Criolla,  tuvimos 
ocasión  de  estudiar  las  causas  y  consignar  la  triste 
circunstancia  de  que  Mendoza  érala  provincia  argen- 
tina más  estéril  en  inteligencias  y  en  hombres  capa- 
ces de  sobresalir  legítimamente  en  el  escenario  pú- 
blico. 

Repitiendo  en  concreto  :  allí  no  hay  sanción,  ni 
para  el  malo,  ni  desprecio  para  el  holgazán  é  igno- 
rante que  no  aprende  porque  no  quiere,  ni  hay  es- 
tímulo, ni  aplauso  ni  premio  para  el  que  se  quema 
las  cejas  en  el  estudio. 

Allí  todo  es  cuestión  de  dinero.  ¡  Qué  novedad  ! 
se  dirá.  Pero  ¡¡cuando las  novedades  llegan  aciertos 
colmos  1 ! 

De  allí  emigra  todo  el  que  se  asfixia  en  tan  apre- 


iniaiile  persecución  y,  de  año  en  año  hay  un  éxodo 
«  buscando  rumbo  hacia  remotos  climas  ». 

\  lejos  de  la  aldea,  son,  son,  y  serán  !  En  cambio, 
allí  compensan  el  éxodo  los  extranjeros  que  toman 
carta  de  ciudadanía  para  ocupar  puestos  públicos  y 
ser  hasta  represLMitantes  del  pueblo  en  nuestras  cáma- 
ras ! 

Bien  es  verdad  que  ellos  comprenden  perfecta- 
mente la  teoría  altruista  de  Augusto  Comte,  quecon- 
•^idera  el  sentnniento  de  \.a  patria  como  egoísta  ante 
el  sentimiento  por  la  humanidad .  que  no  reconoce 
fronteras.  En  Mendoza  tenemos  el  ideal,  ciudadanos 
humanitarios,  diríamos,  representando  al  terruño,  en 
vez  de  los  que  emigramos,  hijos  de  esas  montañas  ! 

Allí  no  hay  sanción.  Es  Mendoza  el  pueblo  evan- 
gélico por  excelencia. 

Lii  senador  nacional  nos  decía  un  día  : 

—  Déjese  de  esos  lirismos,  amigo.  p;qué  es- 
tá usted  con  eso  de  virtudes  políticas  y  privadas  ? 
Para  lo  primero,  no  tenemos  el  juicio  de  residencia  : 
,•  no  ve  usted  al  ex  gobernador  tal  que  de  simple 
empleado  subalterno  de  im  ininisleno.  donde  gas- 
taba iidahbleMieMle  más  de  '<u  suelflo,  lo  llevó  su 
[larieiite  á  mmistro  provincial,  dcs|)ués  á  goberna- 
dor, y  hoy,  sin  más  rentas  conocidas  que  las  nega- 


tivas  del  forzoso  déjicii,  dada  su  vida  conocida  v  re- 
conocida como  fastuosa,  hoy  ostenta  palacios  propios 
en  la  Capital,  grandes  latifundios  en  su  provincia,  y 
otros  negocios  más,  en  cuatro  ó  cinco  años  que  se 
dedicó  ala  cosa  pública?  y  p]  quién  dicenada,  mi  ami- 
go? ¿no  es  adulado  y  no  se  la  da  en  grande  y  con 
gran  tren  de  automóviles  y  con  mayor  tren  de  in- 
fluencia todavía. . .  ?  Noseausted  candido,  amigo  mío, 
SI  no  hay  sanción  :  déjese  de  eso,  amigo,  déjese  ami- 
go, siga  la  corriente,  siga,  amigo...  •  que  no  ve  que 
no  tenemos  el  juicio  de  residencia . . .  .' 

¡  Y  aquel  hombre  era  un  viejo  que  fué  gober- 
nador, y  era  consular  cuando  hablaba!  ¡Cómo 
me  edificó  con  su  palabra  práctica  y  redentora  ! 
¡  Y  vaya  usted  á  citar  nombres  propios  para  que 
lo  ahorquen  el  mejor  día !  ¡  Cualquier  día  !  di- 
rán todos...  pero  menos  el  que  esto  escribe,  lo- 
co lírico,  loco  lindo  .'.'  1  no  hablemos  de  cómo  > 
quiénes  manejan  el  crédito  dispensador  en  provin- 
cias de  la  consideración  que  atraen  los  grandes  ne- 
gocios :  no  importan  al  respecto  antecedentes,  si 
fueron  fallidos  ó  no,  si  arreglaron,  ó  no  arreglaron, 
«lo  de. . .  aquéllo,  pues. . .  eso  es  un  accesorio  amigo, 
eso  no  vale  nada,  quédese  usted  con  los  pesos  y  la 
amistad  política  y  privada  de  tulano  y  zutano,  y  eche- 


se  á  reír. . .  y  ríase  de  eso  de  sanción  yde  eso  de  escri- 
líir.  hablar,  publicar,  que  todo  eso,  amigo,  pasa,  co- 
mo las  aguas  del  Tajamar  que  se  renuevan  en  cada 
innmto,  pasando,  pasando,..  » 

¡  Con  semejantes  alientos  de  los  viejos,  vaya  la  ju- 
ventud á  estudiar  y  tener  ideales  ! 

Ya  sabemos  todos,  de  memoria,  lo  que  hacen  ca- 
si todos  nuestros  llamantes  egresados  de  la  Facultad, 
cuando  llegan  á  su  aldea,  empezando  por  ser  (iscales 
ó  jueces  del  crimen.  Nada  más  aparente  que  esos 
cargos  de  la  justicia  para  probar  maleabilidades  de 
carácter  que  inicialmente  ya  se  inutilizan  ante  las 
conciencias  honradas  ! 

No  falla  quien  justiíique  tales  claudicaciones  con 
el  hambre.  Es  que  ya  no  se  lucha  y  los  que  calan  la 
visera,  son  locos,  evocadores  del  héroe;  ante  los  mo- 
bnos  de  viento. 


Don  Emilio  Civit  surgió  en  su  segunda  goberna- 
ción como  producto  genuino  del  medio  ambiente  en 
que  medró  su  antecesor. 

Pero  él,  dentro  de  la  miposición  oticial,  fué  hijo 
de  su  obra  para  poder  escalar  el  poder,  prenda  ó  tro- 
feo que  le  era  legítimo,  porque,  sin  su  concurso, 
Galigniana  Segura  ni  siquiera  se  habría  sostenido  en 
el  mando,  malgrado  la  ineptud  directiva  y  la  desor- 
ganización de  los  elementos  opositores  que  se  estre- 
charon unidos  con  el  nombre  de  Coalición  electoral. 

Emilio  Civit  fué  gobernador  porque  pur/o  y  supo 
hacerse  y  nadie yjHf/o  ni  supo  impedírselo. 

Se  ha  dicho  con  la  más  temeraria  ignorancia  ó 
parcialidad  que  Galigniana  Segura  lo  impuso  bajo 
ia  condición  implícita  ó  categórica  de  que  debía  apa- 
ñarle sus  irregularidades  administrativas  entre  las 
cuales  danzaban,  como  danzan  hasta  hoy.  pero  en  la 
sombi'a,  ocho  macabros  millones  procedentes  de  tie- 


iTa-i  públicas  vendidas  en  la  Capital,  sin  (jue  hasta 
el  (lia  se  hava  podido  conseguir  ni  siquiera  una  expli- 
cación, no  diremos  cuenta  detallada  de  los  procedi- 
mientos en  tal  negocio,  ni  de  su  regular  inversión. 
Algo  de  ésto  se  exhumará  en  páginas  subsiguientes. 

No,  Galigniana  no  era  bastante  fuerte  para  impo- 
ner, ni  siquiera  para  indicar  candidato.  A  Civit  se 
le  llamó,  se  le  ofreció  el  cargo  de  director  de  la  polí- 
tica, por  anemia  olicial.  y  el  futuro  entonces  y  hoy 
actual  omnipotente,  otonjó  sus  servicios.  Cierto  es  que 
lia  corresj)Oiididoal  amigo  con  el  mantenimiento  del 
silencio  sobre  el  asunto  de  las  ciienlas  de  tierras  pú- 
bhcas.  á  pesar  de  las  incitaciones  y  clamorosos  pe- 
didos de  la  opinión  pública,  á  iin  de  que  se  cum- 
pliera con  la  ley  sobre  publicidad  respecto  de  las 
rentas  ílscales. 

Kn  tiempo  de  Galigmana  ¡Segura  se  reanudó  una 
(•poca  (|iie  parecía  extinta  respecto  de  grandes  nego- 
cios y  espcruiaciones,  (|ue  han  ciinipiccido  y  levan- 
tado á  muchos,  incluso  al  mismo  gobernante  que 
hoy  óslenla  una  prosperidad  (pie  no  está  de  acuerdo 
con  su  condición  al  recibirse  del  mando.  Detalles 
odiosos,  sm  duda,  pero  que  es  necesario  mencio- 
narlos, supliera  como  una  lírica  sanción  ante  esa  in- 
diferencia de  los  gobernaiiles  que  desprecian  con  el 


silencio  cuando  se  les  grita  y  se  les  concreían  impu- 
taciones de  que  deben  vindicarse  por  honor  propio 
y  del  país  que  sigue  haciéndolos  figurar  en  los  más 
altos  puestos. 

Aquellas  impunidades  iniciales,  diremos,  se  han 
quintupUcado  en  el  gobierno  presente  del  señor 
Civit  que  sigue  con  el  mismo  sistema  del  silencio  y 
del  desprecio  anfe  el  clamor  del  pueblo,  ansioso  de 
luz  y  de  verdad. 

Se  sigue  diciendo  más  que  antes,  que  Civit  que- 
mará naves  para  dejar  un  sucesor  que  le  garantice 
silencios  análogos  á  los  que  necesitaba  Galigniana 
Segura  á  quien  él  ha  complacido.  ¡  Triste  motivo  de 
un  gobernante  para  manifestar  simpatía  ó  imponer 
á  su  heredero  ! 

En  nuestro  sistema  de  gobierno,  ó  á  lo  menos  en 
su  letra,  ciertas  imposiciones,  si  no  se  justifican,  se 
explican  por  lo  menos. 

El  general  Sarmiento  prestigiaba  su  imposición 
en  favor  de  Avellaneda,  como  lo  decía  en  medio  de 
la  lucha  ante  sus  amigos,  y  lo  confesó  más  tarde  ex- 
plícitamente, diciendo  que  llevaba  al  gobierno  ai 
hombre  de  frac,  al  hombre  de  letras,  al  hombre  culto,  al 
hombre  de  los  salones,  para  rematar  los  resabios  y  el 
sedimento  del  caudillaje  y  de  la  tendencia  gaucha. 


predisponiendo  así  á  una  espectativa  de  redención 
y  de  progreso. 

Respecto  de  lo  que  justificó  en  los  hechos  el  doc- 
tor Avellaneda,  no  toca  al  modesto  plumario  que 
ésto  escribe  juzgar  las  cosas  definitivamente:  pero, 
si  es  cierto  que  un  solo  acto  de  valor,  de  transcenden- 
cia, puede  á  veces  constituir  la  gloria  ó  la  apoteosis 
de  un  hombre  púbhco,  recordaríamos  que  Avella- 
neda reali/ó  el  más  grande  problema  histórico,  el 
de  la  Capital  de  la  Repúbhca,  iniciado  por  Rivadavia. 

Secundar  no  es  siempre  ser  inferior:  cuando  se 
avanza,  se  da  un  paso  lundamenlal  y  valiente  en  el 
sentido  del  progreso,  aunque  la  iniciación  implícita 
ó  velada  pertenezca  á  otro,  acaso  sea  más  justo  adju- 
dicar aquella  apoteosis  á  quien  venció  la  última  di- 
ficultad antes  que  al  que  sólo  vislumbró  el  jiroblema 
í[ue  no  se  atreviera  á  resolver. 

Tal  concepto  se  acepta  ya  hasta  en  el  orden  lite- 
rario :  es  más  genio  el  que  //e<y«.  el  que  perfecciona, 
el  que  dice  y  realiza  la  última  palabra ,  y  no  el  que 
acaso  por  una  inconsciente  intuición  dice  algo  que 
tal  vez  <'l  mismo  no  comprende  toflo  su  alcance,  pero 
(jiii-  llega  á  servir  de  punto  de  apoyo  al  que  tiene 
fuerzas  propias  ó  acumuladas  para  llegará  la  cumbre 
en  beneficio  común  y  de  su  patria. 


Se  dice  que  el  señor  Civit  pretende  imponer  á  un 
candidato  que  le  responda,  sin  atrevernos  á  sefialar 
el  móvd  que  nos  acreditaría  de  partidistas  vulgares  : 
al  doctor  Enrique  L.  Day  ó  al  doctor  Jacinto  Alvarez. 

¿Bajo  qué  auspicios,  y  para  continuar  cuál  es- 
cuela ó  propósito  vendrían  al  gobierno  ?  ¿  Cuál  es  el 
prestigio  moral  con  que  el  gobernador  Cnit  pre 
tende  hacerlos  triunfar  ? 


Lo  cierto  es  que  eii  Mendoza  se  siente  hoy  un  cla- 
moroso anhelo  por  cambiar  la  oligarquía,  tenién- 
dose la  convicción  de  que  un  suci'sor  leijílimo  v  con- 
secuente con  Civif.  no  sólo  respetará  el  actual  orden 
de  cosas  imposible,  sino  que  acaso  aumentará  el  tren 
de  imposiciones  y  de  gabelas  en  que  se  ha  embar- 
cado el  gobierno  para  sus  fantásticos  y  anacrónicos 
[trogresos  materiales. 

Se  clama,  se  delira  por  un  sanio  advenimiento, 
especialmente  il  pobre,  el  proletario,  el  extraiqero  : 
esta  alirmación  necesita  su  lógica  explicación,  que 
desvanezca  hechos  y  afirmaciones  optimistas  ante- 
riores de  que  pudo  vanagloriarse  el  señor  (]ivit. 

En  medio  de  la  eíervcsreTiri;i  política  (pii-  dió  por 
triste  resultado  la  exaltación  del  actual  gobernante, 
su  circulo  apeló  á  un  raro  recurso,  nueva  treta  de 
propia  invención  para  flemoslrar  la  Tuerza  de  opi- 
nión que  auspiciaba  el  olicialismo. 

Los  agentes  electorales  oficialistas  recorrieron  uno 
[)or  uno,  con  la  más  escrupulosa  minuciosidad,  á  los 


industriales,  bodegueros  y  vi ücultoros,  para  pedirles 
una  adhesión  escrita  ó  tirmada  en  pro  de  la  paz  y  la 
tranquilidad  en  los  negocios  que  pi'onietía  la  nueva 
administración. 

Cualquiera  que  conozca  la  sociología  extranjera. 
imperante  en  nosotros,  por  medio  del  capital,  adi- 
vinará el  resultado  :  cada  ini,  oni,  oti,  oli,  ali,  omba, 
ella.  ali.  y  demás  terminaciones  italianas,  varias 
francesas,  inglesas  raras  y  bohemias  ó  zíngaras  al- 
gunas, contestaron  ¡¡EccellemaU  ¡ ;  grazzie  1 1  \  íir- 
maron,  adhiriendo  á  la  paz.  á  lo  contrario  á  la  revo- 
lución y  al  trastorno  social  y  político  que  se  les  hacia 
vislumbrar  (y  con  verdad,  existía  el  propósito  reden- 
tor por  medio  de  la  última  ra/ioj.  A  cada  firma  de 
esos  pionners,  de  esos  queridos  gringos,  se  les  compu- 
taba el  capital  y  el  número  de  bordalesas  de  vino 
con  que  venían  á  pesar  en  la  contienda  electoral 
que  en  los  atrios  libres  sólo  deben  dirimir  los  ciuda- 
danos argentinos. 

Bordalesas  civilistas  y  bordalesas  coalicionistas  se 
vieron  entonces !  ¡  Es  muy  hábil  este  señor  Givit, 
como  que  es  un  genio  electoral,  creador  de  un  nuevo 
sistema  y  una  nueva  tuerza  de  opinión  :  tan  cierto 
que  irrefutablemente  le  atrajo  el  éxito  ! 

Hubo  banquetes  de  ;  ringrazzio  '.  en  que  no  se  oía 


masque  ;  Eccellenza  .'  ; Eccellenza '.  ;  S'ujnori  '.  ;  Mirin- 
(jrazzio...  '.  Y  aquello  empezó  auspiciado  [)or  un  mar 
de  leche,  espejismo  el  más  seductor  para  el  hombre 
ó  ciudadano  do  ^^Cosn^ópolis^^  que  viene  aquí  á  Améri- 
ca, sin  importársele  nada  del  librito  ése,  tan  olvida- 
do, roto,  polvoriento,  que  ya  no  conocemos  ni  nos- 
otros los  pendencieros  dentro  de  la  casa  sin  fariña. . . 
de  esos  que  adoran  al  Auyusio,  como  buscando  al  ho- 
mónino  Afjo.sto.  primavera  en  este  Plata  y  propicia- 
<lora  de  la  olra  prmiavera  (jue  se  gozará  á  la  vuelta 
en  la  patria  que  no  olvidan. 

Kra  aquello  matemático ;  tantos  millones  tiene 
Mendoza  :  tantos  millones  por  Civil .  y  laníos  por  la 
Coalición  antioligárquica ! 

Y  como  «  l'argent  fait  la  guerre  w.  esta  vez  hizo  la 
paz.  Los  hacendados  tomaron  el  arado  IraiiípnlannMi- 
te,  las  prensas  de  las  bodegas  exprimían  el  zumo  de 
los  racimos  lujuriosos  y  aterciopelados,  todo  presidi- 
do por  el  Cincinalo  que  marchó  déla  Capital  después 
de  un  ruidoso  ministerio  á  crear  frondosos  olivares, 
generosos  materiales  del  aceite  aromático  y  provee- 
dor de  la  eterna  rama  verde,  símbolo  de  gloria  paci- 
íicadora. 

^  lodos  ricos  y  conlenlos.  Pero  ÍJivil  es  esleta  y 
susceptible  á  las  sugestiones  grandiosas  de  la  hisloria. 


Contemplaba  los  Andes  día  poi-  día,  pedestal  gra- 
nítico del  Gran  Capitán. 

(i  Por  qué  no  había  de  sentar  él  sobre  tan  formida- 
bles cimientos  su  propia  gloria  ? 

ASan  Martín  lo  abrupto,  lorocalloso  y  lo  ciclópeo, 
tallado  confusamente  por  la  mano  de  Dios. 

—  \o  tallaré  mi  pedestal  con  propias  manos,  en 
la  falda  de  esas  mismas  montañas  —  se  dijo,  —  pero 
con  flores  y  encinas  que  llegarán  á  ser  seculares  : 
una  emulación  de  los  jardines  flotantes  babilónicos. 

¡  Qué  Palermo,  ni  qué  Campos  Elíseos !  El  señor 
Civit  construye  un  parque  que  hoy  se  llama  San  Mar- 
tín, pero  que  muchos  reclaman  para  él  el  nombre 
de  su  creador. 

\  múltiples  obras  públicas,  hijas  de  su  fiebre  pro- 
yectista, en  los  campos,  como  en  la  capital,  que  con- 
vertirá, como  el  pnmer  Augusto  en  Roma,  de  már- 
mol, cuando  se  la  entregaron  de  ladrdlos.  ^  la  danza 
de  los  mdlones  tenía  que  venn'  y  vino. 

¡  \  han  empezado  á  exudar  las  bordalesas  civitistas 
esos  millones  hasta  el  extremo  de  que  las  contribu- 
ciones se  han  decuplicado,  sin  exageración  alguna. 

Y  esos  himnos,  ¿  qué  se  hicieron  ? 

Hasta  las  piedras  claman  hoy  en  Mendoza,  arre- 
pentidas, por  la  supresión  de  esos  impuestos  y  esas 


I 


gabelas  más  altas  que  las  de  todos  los  países  del 
inundo.  Quien  pagaba  cien,  hoy  paga  nid.  literal- 
mente liti  blando. 

¡  En  el  parque  solo,  se  ha  insumido  ya  más  de  un 
inillí'di  y  medio  de  pesos,  dos.  seguramente  ! 

El  extranjero  quiere  paz,  pero  quiere  conservar  y 
disfrutar  su  dinero  :  no  ama  ni  amará  nunca  á  quien 
se  lo  haga  sacar  de  sus  l)olsillos  después  de  haber  su- 
dado su  frenle  [)ara  ganarlo. 

\o  hay  política  que  valga.  ;  íl  dantiro.  il  danaro  ! 
Una  perra. . .  dunque  '. 

Don  Emilio  no  tiene  ya  hordalesas  ciititlstas.  repe- 
timos. 

Su  posición  es  hoy  dilicil  y  en  momentos  en  que 
tiene  que  resolver  dos  problemas  serios  :  su  posición 
particular,  asegurando  una  senaturía  nacional  y  la 
sucesión  en  el  mando,  en  las  personas  (pie  á  él  con- 
renijan.  personal  y  políticamente  :  sabido  es  que  son 
hay  y  .ílvarez :  pero  que  vendrá  orno  si  .\  oxnos.  el 
presidente  empuja  á  una  redención  relativa  :  el  gene- 
ral Ortega,  de  cincuNSTANCiAS,  cierto,  pero...  aun- 
fpie  sea  de  circunstancias. . .  hay  que  empezar  con  al- 
go y  algmi'ii  qiK"  no  sc;i  dr  l:i  (-.'irnaiilja.  enmendando 
el  soneto. 

Y  el  .señor  Civil,   á   |iesar  de  estar  ¡laapo  por  sus 


éxitos  y  fortuna  fácil  tendrá  que  aceptar  á  ese  otro  á 
quien  la  oposición  ya  proclama,  con  lo  que  vendrá  á 
producirse  la  rara  coincidencia  de  tirar  parejo  fuer- 
zas tan  antagónicas. 


Suelen  haiier  ciertas  dualidades  en  ios  plumarios 
de  ocasión,  precisamente  porque  no  alcanzan  á  ser 
más  que  plumarios,  incapaces  de  realizar  un  plan 
preconcebido  que  resulte  invaiiable.  Esnuestro  caso  : 
nos  propusimos  alleriiar  la  pluma,  hacer  solo  elpro- 
resij político  di^  hi  administración  del  señor  Civit  en 
Mendoza,  demostrando  que  ha  gobernado  y  gobier- 
na inconsfitucionalmente .  habií-ndo  merecido  la  mler- 
vonción  federal  tres  veces,  pedida  ó  clamada  por  el 
pueblo,  y  tres  veces  no  enviada  porque  no  lo  quisieron 
el  presidente  ni  sus  cámaras.  •  Como  estas  cosas  ya 
no  se  discuten  ! 

Recién  entramos  en  el  terreno  de  los  hechos  y  de 
las  nolicins  concretas. 

\ntes,  digamos  como  l'.spronceda,  al  empezar  su 
danto  scíjundo  en  el  más  inmortal  de  sus  poemas :  pue- 
rle  suprimirse  impunemente  la  lectura  de  ciertos  ver- 
sos, en  el  caso  actual,  esta  prosa  tan  prosaica,  pero,  á 


condición  de  que  se  nos  otorgue  anticipadamente  la 
razón  respecto  de  lo  que  atirmamos  :  un  gobernante 
que  ha  violado  múltiplemente  nuestra  Constitución  na- 
cional, teniendo  él  talento  superior  á  iodos  los  suyos 
que  le  rodean,  da  derecho  á  inducir  forzosamente 
que  un  sucesor  impuesto  continuará  el  régimen  funes- 
to ante  cuya  amenaza  el  pueblo  debe  reiterar  en  la 
hora  solemne  de  la  sucesión,  de  la  perpetuación  y  de  la 
perpetración ,  su  protesta  >•  su  demanda  ante  quienes 
puedan  ayudarle  oficialmente  como  ante  la  opinión 
del  país,  á  lin  de  cambiar  el  oligárquico  orden  de 
cosas. 

Hay  ó  debe  haber  una  solidaridad  de  índole  patrió- 
tica entre  los  pueblos  de  la  Nación  :  hay  un  gobierno 
federal  para  sostenimiento  de  las  instituciones  funda- 
mentales que  deben  hacer  sentir  su  acción  eficaz 
donde  quiera  que  esté  falseado  el  sistema  y  se  turbe 
la  vida  regular  de  uno  de  los  estados. 


Hace  más  de  un  año.  el  aulor  de  estas  lineas  tuvo  el 
honor  de  ser  comisionado  perla  junta  ejerutiva  déla 
(Coalición  electoral  ái)  Mendoza,  para  redactar  la  ñola 
en  que /3or  tercera  vez  se  pedía  y  fundaba  el  reclamo 
de  una  intervención  :  cumplió  su  encargo,  y  el  docu- 
mento se  íirmó  unánimemente  por  todos  los  disiden- 
tes de  Civit,  pero  no  llegó  á  presentarse  por  cuanto 
ciertos  acontecimientos  en  la  marea  política  diseñan- 
do d^liiiilivos  nuevos  rumbos  presagiaron  un  segun- 
do Iracaso.  y  se  quiso  evitar  el  desprestigio  de  una 
cuarta  derrota,  no  en  el  terreno  doctrinario,  sino  en 
il  exilista  en  lioga  :  «  que  siem|jre  lirilla  hermoso  el 
vencedor  »  y,  ante  las  muchedumhres  que  merecen 
la  mislilicación  eterna  de  que  son  objeto,  no  hay  que 
(iresentarse  sin  el  laurel,  bien  ó  mal  adquirido. 

De  tal  documento  exhumaremos  casi  liter.ilmfiilc 
muchos  pán'alb><.  ponpie  lo  que  fut'  verdad  enlonces. 
lo  sigut!  siendo,  ya  que  la  actual    situación    no  ha 


reparado  uno  solo  de  sus  desmanes,  sino  que  los  ha 
reagravado  con  la  impunidad,  auspiciada  por  el 
presidente. 

En  tal  citado  documento  se  leía  : 


((  La  oligarquía  de  cuarenta  años  es  de  vulgar  co- 
nocimiento histórico  en  Mendoza. 

«  Con  raras  excepciones,  no  se  interrumpió  el  sis- 
tema y  el  propósito  oficialista  de  que  los  gobernantes 
se  sucedieran  dentro  de  los  vínculos  consanguíneos, 
y  con  hombres  probados,  como  fieles  al  credo  de  la 
perpetuación  en  el  poder,  en  aquella  forma. 

«  Si  al"uiia  vez,  un  adicto  de  círculo  fué  elegido 
y  trató  de  reivindicar  generosamente  la  libertad  po- 
pular, iniciando  una  reforma,  es  también  de  vulgar 
conocimiento  histórico  en  Mendoza,  que  el  lírico  re- 
generador fué  inmolado  sin  pérdida  de  tiempo,  por 
su  mismo  círculo,  restableciéndose  el  sistema  con 
lodos  sus  odiosos  procedimientos  y  la  oxallaci(')ii  de 
los  antiguos  privilegiados. 

(<  Denln)  Ac  t:il  orden  de  cosas,  M(!ndoza  sintió, 
hace  cerca  de  tres  años,  un  despertar  palnólico  : 
surgía  una  juventudviril  que,  transmitiendo  sus  idea- 


les  á  la  masa  del  pueblo,  dejaba  entrever  una  espe- 
ranza de  redención  y  de  nueva  aurora. 

«  Surgía  la  Coalición  electoral  que  interpretaba 
ante  el  presidente  el  sentimiento  smcero  y  afligido  del 
alma  de  los  cmdadanos  mdependientes,  para  pedir 
el  amparo  constitucional,  á  íin  de  ejercer  libremente 
la  vida  cívica  á  que  tienen  derecho  como  argentinos 
y  miembros  de  una  entidad  política  gloriosa,  digna 
de  consideración  por  sus  antecedentes  v  por  la  ac- 
ción con  que  coopera  en  primera  línea  al  portentoso 
engrandecimiento  del  país. 

«  Se  sostenía  que  se  necesitaba  la  intervención  por- 
que estaban  llenados  los  extremos  que  exige  nuestra 
Carta  fundamental  para  clasificar  un  orden  de  cosas 
contrario  al  sistema  representativo  republicano  fe- 
deral. 

«  El  señor  presidente  oyó  el  clamor  unánime  y  la 
voz  del  pueblo  y,  en  consecuencia,  envió  un  comisio- 
nado, en  la  persona  ilustre  del  malogrado  doctor  don 
Leopoldo  Basavilbaso,  para  que,  con  el  conocimiento 
y  documentación  de  los  hechos,  se  ilustrara  su  criterio 
y  fortaleciera  su  patriotismo. 

«Fué  el  comisionado  :  vio, palpó,  sintió  la  aflicción 
de  un  pueblo  altivo  y  no  pudo  menos  que  asociarse  fa- 
talmente á  sus  anhelos  patrióticos,  clamando  repa- 


rnciones  v  lihcrtail  para  mostrar  su  virtud  cívica,  tan 
puesta  (lolorosamente  á  prueba. 

«Aquel  //)/brme del comisiouaclo que  tan  favorable 
fue  á  la  reacción  y  á  la  justicia,  y  cuyo  dictamen  y 
conclusiones  categóricas  obran  en  el  archivo  del 
presidente  de  la  república  y  de  la  Cámara  de  diputa- 
dos como  en  el  corazón  del  pueblo  argentino,  quedó 
letra  muerta  por  el  convencionalismo  cnniico  (|iie 
evita  la  'liscusión  de  estas  cosas. 

«\  eso.  f[uc  el  presidente,  por  inlcnnedio  de  su 
entonces  ministro  del  interior  doctor  González,  hizo 
v'MY/slas  conclusiones  del  austero  comisionado. 

«  Se  formulaba,  lo  mismo  que  hoy  repetimos  : 

'<  En  Mendoza  está  violado  y  subvertido  consianlemen- 
le  el  sistema. 

rt  \o  existen  los  rerpiisitos  Inndamentales  :  \í\  divi- 
sibilidad ó  ponderación  de  los  poderes;  la  rcsjionsahilidad 
de  los  funcionarios :  la  publicación  délos  actos  de  (jo- 
l"rrno;  y,  sobretodo,  no  existe  el  voto  libre. 

"  No  hay  una  sola  de  esas  condiciones  que  sea  in- 
vulnerajili'  á  la  critica  documentada  y  cf)n(rela. 

(<  Por  cnal(|Uiera  fiiie  se  comience  el  análisis,  se  lle- 
ga á  la  lálal  conclusión  :  muchas  ó  pocas  violaciones, 
más  en  unos  (iiic  en  otros,  no  afecta  á  la  doctnnari.i 
aíirmaci'iii.    norfiu''  una    ^ola    transgresión,    cuan- 


do  queda  impune,  precipita  cada  vez  más  rápida- 
mente con  la  creciente  celeridad  del  fenómeno  pro- 
ducido de  arriba  abajo,  triste  gravitación  en  lo  moral 
como  en  lo  físico. 


«  La  unipersonalitlad  del  gobierno  es  evidentísima 
en  Mendoza.  No  hay  un  gobierno,  hay  sólo  un  gober- 
nador. «El  estado  soy  yo  »,  decía  el  ob'mpico  monarca 
francés.  El  señor  Civit  podrá  parodiarlo  para  carac- 
terizar su  sistema  y  su  situación  :  lo  inílnilamente 
grande  como  lo  inlimlamente  pequeño  se  encuen- 
tran y  asemejan  á  veces  en  la  historia. 

«Pero,  es  lo  peor  del  caso,  como  una  atenuante 
para  quien  sostiene  el  unipersonalismo,  que  la  falta 
no  es  sólo  del  que  lo  ejerce  y  usufructúa,  si  que  tam- 
bién las  mismas  leyes  y  constitución  local,  fomen- 
tan el  nepotismo  y  el  régimen,  tan  atrasada  está 
Mendoza,  después  de  dos  ó  tres  reformas  constitu- 
cionales, ¡lay  allí  visos  de  legalidad  ha.sta  en  lo  fpic 
e» monstruoso  y  absurdo. 

«  í^on  efecto,  y  es  increíble!  l/i  .KlnnnisInwKMi  de 
justicia  es  la  quemas  nos  autoriza  para  alirmar  la 
subversión  del  régimen  republicano! 


«  El  gobernador,  el  ejecutivo,  lioiie  funciones  ju- 
diciales en  el  sentido  literal  de  la  palabra  :  puede,  por 
la  Constitución  sobreseer  en  asuntos  criminales,  j  qué 
crimen !  ¡  \  allí  no  hay  un  pueblo  que  sobresea  defini- 
tivamente en  tal  anacronismo ! 

«  También  remueve  á  funcionarios  de  justicia,  por 
un  procedimiento  de  propia  originalísima  invención  : 
un  camarista,  el  doctor  Ramón  I.  Agüero  cayó  en 
desgracia  ante  el  ejecutivo.  Previo  acuerdo  del  Senci- 
do se  le  nombró,  y  después  de  tres  ó  cuatro  años  do 
buenos  servicios  en  su  cargo,  dicho  inamovible  se  en- 
contró con  un  juicio  político  ante  el  alto  cuerpo. 
Hasta  aquí  nada  hay  de  ilegal,  por  cierto. 

«  Pero  el  señor  Civit  no  admitedilacionesen  los  su- 
bordinados :  el  Senado  no  despachaba,  y,  tanto  esa 
cámara  como  el  gobernador,  temían  á  las  ruidosas 
defensas,  á  los  discursos  dantoniaiios  que  imperti- 
nentes pueden  revelar  cosas  turbadoras  de  la  paz  de 
Varsovia. 

((  —  Pues,  señor,  si  á  la  Constitución  se  le  ocuare 
que  á  un  juez  y  á  un  camarista  sólo  se  le  remueve  por 
juicio  político ,  á  mí  se  me  ocurre  otra  cosa  —  se  dijo. 

«  Mandó  interrogar  nuevamente  al  Senado,  si 
mantenía  el  acuerdo  prestado  hacia  tres  ó  cuatro  años 
en  favor  del  doctor  Agüero,  y  el  Senado  contestó,  na- 
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tiirdl  y  espontúncamenic ,  (¡uc  recién  venía  en  negarle  el 
tal  iiRlis[)ensal)le  acuerdo.  ^  el  doctor  Agüero  (|uedü 
cesanle  y  e\.  juicio polílico  \vi¡),  suponemos,  al  archi- 
vo ó...  á  cualquier  parto  donde  deben  estarlas  cosas 
que  el  pudor  cívico  debe  ocultar  ¡  Esta  es  la  inamo- 
vilidad  de  los  jueces  en  Mendoza!  Hechos  concretos, 
que  nadie,  nadie  osará  desmentir. 

«No  es  que.  con  este  hecho,  pretendamos  hacer  ar- 
gumentos en  [)rr)  de  la  nivocada  intervención,  desde 
que  la  Maíjna  car^í  no  establece  precepto  explícito  en 
favor  de  la  inamovilidad  de  ios  magistrados,  aunque 
diga  que  aseguren  el  régimen  judicial,  sino  que  citamos 
el  hecho  como  una  violación  de  In  carta  local,  viola- 
ción en  connivencia  con  los  legisladores  (jue  son  tan 
complacientes  en  provincias! 

«  ^  empezamos  los  concretos  alusivos  al  poder  ju- 
ilicial  porque  es  la  base  en  que  reposa  la  seguridad 
de  la  vida,  del  patrimonio,  la  efectividad  de  los  de- 
rechos civiles  y  políticos  del  ciudadano  y  de  los  que 
aquí  vieiii'ii  c()iiliadf)s  m  l.'i  prf)nii'sa  de  nuestra  bur- 
lada libertad:  boy  todo  conliado  en  la  persona,  el 
criterio  ú  la  |)asK')n  uniprrsonal  de  un  hombre.  (No 
hay  iii|iií  un  gobierno,   hay  sólo  un  gobernador.)  » 


Un  residente  extranjero  (monseñor  Allegro,  obis- 
po francés)  tuvo  que  recurrirá  los  tribunales  en  con- 
tienda civil  dejurisdicción  provincial :  es  contestado 
por  un  abogado  (en  representación),  por  el  doctor 
Marenco,  miembro  adicto  de  la  política  del  goberna- 
dor y  que  goza  además  del  cargo  de  diputado. 

Descontando,  sin  duda,  la  complacencia  de  los 
jueces,  del  gobierno,  y  de  sus  inmunidades,  substrae 
del  expediente  una  cantidad  considerable  de  hojas  y 
las  substituye  por  otras. 

El  hecho  es  denunciado  por  la  prensa,  y  el  públi- 
co se  alarma  ante  la  inseguridad  de  los  intereses  y 
del  patrimonio,  una  vez  que  no  están  seguros  ni  los 
papeles  por  los  que  se  ventila  el  derecho  y  la  justicia 
de  los  habitantes. 

El  gobierno  v  los  magistrados  guardan  sistemáti- 
co  silencio  porque  se  trata  nada  menos  que  de  uno 
de  los  leaders  y  speakers  en  la  Cámara  de  diputados. 


Hay  dos  fiscales  :  al  [jriiuero  eii  gerarquía  le  co- 
rrespondía la  acusación,  ya  que  el  juez.  evidiMilc- 
inente  bien  inlormado  por  la  prensa  y  parte  niteré- 
sada  no  procedía  de  oticio  :  el  tiscal  de  cámaras, 
doctor  Dionisio  Gutiérrez  del  Castillo,  acusa,  \-ien- 
do  que  su  otro  colega  no  daba  señales  de  apercibirse 
de  tan  srrave  irregularidad. 

El  asunto  se  entabla  ante  la  (>orte  Suprema,  con- 
tra el  tiscal  remiso  y  otro  juez  que.  en  un  insignitl- 
cante  trámite  ya  mostró  parcialidad  en  favor  del  abo- 
gado olicialista. 

Surge  y  se  trannla  una  larga  odisea  ]U(li(ial.  el 
valiente  é  íntegro  tiscal  sosteniendo  que  esa  acción 
liscal  es  indivisible  y  que,  en  favor  de  la  justicia  y  la 
ley,  puede  ejercerla  uno  en  defecto  del  otro. 

La  Corle  amonesta  y  a|)ercibe  seriamente  al  liscal 
olvidadizo  v  al  juez  complaciente. 

Pero  como  el  abogado  substractor  de  documentos 
públicos  es  /eatíer  del  gobierno,  hay  que  salvarlo  á 
todo  trance,  y  para  el  gobernador  Civit  no  hay  obs- 
táculos mientras  lo  sostenga  el  presidente  y  el  minis- 
tro del  inlerif)r  don  Marcos  \vellaneda  siga  creyen- 
do en  carillas  como  la  ya  mencionada. 

.\  cualquiera  se  le  ocurre,  con  estos  solos  simples 
datos,   ya  categórica  é  inqilícitamente  condenados 


por  la  Corte  Suprema,  y  la  opinión  unánime,  que  al 
acusado  se  le  dictara,  pronta  providencia  cajonaria, 
el  desafuero. 

¡Es  increíble!  ¡La  impunidad  que  fomenta  la 
sombra  presidencial  es  incalculable  ! 

El  doctor  Marenco,  el  acusado,  el  señalado  con 
indignación  por  todo  el  pueblo  de  Mendoza,  va  á  la 
Cámara  y  acusa  al  liscal  doctor  del  Castillo,  por  fal- 
ta en  el  procedimiento,  en  el  mismo  juicio  contra  él, 
fundándose  en  que  al  suplantarse  al  otro  fiscal,  pro- 
cedía abusivamente  y  que,  en  caso  de  admitirse  ial 
irreijularidad,  debió  haber  y;»er//r/o  el  desafuero  al  dipu- 
tado, para  acusarlo  como  abogado,  una  vez  fuera  !! 
¡  si  aíirmamos  que  nadie  creerá  estas  cosas  aunque 
uno  las  jure  sobre  los  Santos  Evangelios  y  el  honor 
de  la  propia  madre! 

El  recto  liscal  acusador  fué  suspendido  y  quedó 
cesante  desde  aquel  día.  ¡  Y  de  ésto  hace  ya  más  de 
un  año  ! 

El  epílogo  es  más  cínico  todavía,  y  perdónesenos  el 
epíteto  que  surge  espontáneo  de  tan  justa  indignación. 

Pero  este  Castillo  es  hombre  tenaz,  testarudo  y 
fuerte,  cuando  cree  tener  razón.  Es  de  estirpe  :  ha 
dado  y  dará  trabajo  como  un  gallego  ó  un  vasco,  de 
cuya  cepa  creemos  que  procede. 


Ha  seguido  el  juicio  con  un  lesóii  edifican  le. 

Mil  cortapisas  le  han  puesto  los  funcionarios  judi- 
ciales ante  quienes  se  ha  constituido  como  una  som-. 
bra  vengadora,  pidiendo  solución  dellnitiva  ó  repa- 
ración :  la  misma  Corte  que  fué  anles  altiva  ó  justa 
en  su  favor  ó  en  el  de  la  justicia,  enmudeció,  sin 
campear  por  sus  fueros  'y  sus  pronunciadas  razones 
bien  explícitas. 

No  se  encontraba  un  juez  en  el  foro  mendocino 
para  tan  comprometedor  asunto ;  todos  se  inhibían  : 
,•  quién  pondría  las  banderillas  ? 

¡Al  fui  !  ¡  Con  cuánto  gusto  consignamos  este  do- 
talle  !  El  doctor  Juan  E.  Sorú.  tan  conocido  en  el 
país  por  su  actuación  en  altas  posiciones  y  que  el  fo- 
ro mendocino  tiene  el  honor  de  contarlo  enire  sus 
inienibros,  dio  la  sorpresa  de  aceptar  el  cargo  de  juez 
(1(1  hoc  en  el  asunto  Marenco-Allegro. 

Diclaiiiinó,  no  en  lo  principal,  pero  juzgando  de- 
linilivamenle  en  si  había  ó  no  delito,  y  motivo  para 
la  formación  de  causa  y  del  consiguiente  desafuero. 
Sen'i  se  pronunció  dignamente  ;  por  la  e.visleiicia  de 
un  delito  gravísimo. 

Pero  en  Mendoza,  como  se  ha  dicho,  el  gobierno 
V  sus  ramas,  es  unipersonal.  El  expediente  sigue  dur- 
miendo no  se  sabe  dónde  ;  el  tenaz  fiscal  suspendido 


sigue  de  Heredes  á  Pilatos,  privado  de  su  puesto,  y 
el  substractor  de  documentos  públicos,  que  hizo  es- 
carnio de  la  justicia,  sigue  arrellenado  en  su  poltro- 
na, gozando  de  las  complacencias  del  jefe  de  la  oli- 
garquía á  quien  sirve  incondicionalmente. 

Los  funcionarios  acusados  por  el  recto  magistrado 
doctor  del  Castillo,  acaban  de  ser  premiados  amplia- 
mente, sin  que  una  sola  de  las  acusaciones  haya 
prosperado,  porque  no  hay  jueces,  no  hay  corte,  no 
hay  cámaras  legislativas  en  Mendoza  que  oigan  cla- 
mor alguno. 

\  éase  siquiera  el  final  de  la  acusación  del  fiscal ,  hoy 
en  la  calle,  y  ya  diremos  el  ascenso  de  los  acusados. 

«  Por  tanto,  y  en  consecuencia  :  Acuso  al  señor 
aérente  fiscal  doctor  Rodolfo  Vargas  \idela,  de  falta 
grave  á  sus  deberes  encubriendo  á  los  culpables  de 
un  delito  (cap.  I  y  II)  :  de  inhabilidad  manifiesta  pa- 
ra las  funciones  de  su  cargo  (cap.  II.  n"'3y  4); 
por  el  delito  de  desacato  al  ministerio  fiscal  (cap.  II, 
n°  5)  y  el  de  usurpación  de  autoridad  (cap.   V). 

«  Acuso  al  señor  juez  del  primer  juzgado  del  cri- 
men doctor  Tubalcaín  Baca,  por  retardo  injustificado 
de  justicia  (cap.  V,  n°  i):.  inmoralidad  en  actos 
de  sus  funciones  (cap.  \  ,  n  '  i ,  2  y  3)  y  de  usurpa- 
ción de  autoridad  (cap.  IV). 


«  Acuso  al  señor  juez  del  segundo  juzgado  del  cri- 
men doctor  Samuel  de  Rosas,  de  omisión  inexcusa- 
ble de  sus  deberes  encubriendo  á  los  culpables  de  un 
delito  (cap.  II,  n"'  i  y  2)  :  de  falsedad  en  un  in- 
forme á  la  l'-\cma.  1'  Cámara  (cap.  II.  n"  2);  de  in- 
moralidad abusiva  con  la  Municipalidad  (cap.  III,  n" 
3) :  por  delito  de  desacato  al  inmisti'rio  fiscal  (cap.  II. 
n"  5) :  por  abuso  de  aiilnndaf]  con  el  mismo  (cap.  n" 
2):  [)or  desacato  á  la  Sn[)reina  Corte  (cap.  III,  n" 
1 )  y  por  delito  de  usurpación  de  autoridad  del  mis- 
mo tribunal  (cap.  III,  n'  :'.),  etc., etc.,  etc.  — Dionisio 
G.  del  Castillo. » 

Va  están  en  sus  puestos,  ascendidos,  bien  sentados, 
contentos  y  seguros. 

VA  fiscal  Videlaha  pasado  á  juez  del  crimen.  Em- 
pezó, siendo  ya  abogado,  de  juez  de  paz. 

El  juez  de  instrucción,  doctor  I  Jaca,  ha  pasado  á 
[     ser  camarista,  nada  menos.  El  doctor  Rosas,  de  juez 
del  crnneii.  se  le  asciende,  y  ya  está  como  los  oíros, 
inslaiado,  como  |uez  de  letras. 

El  acusador,  doctor  del  Castillo  está...  en  la  ca- 
lle, pero  donde  oye  como  en  las  plazas  de  Atenas,  el 
aplauso  público. 

Esa  es  la  justicia  de  Mendoza.  E.sos  son  los  hechos 
iiincrelos ;  esa  es  la  manera  de  estimular  ala  juventud  ! 


La  remoción  de  un  otro  magistrado,  camarista  en 
ejercicio  de  la  pi-esidencia  déla  Corte,  doctor Mardo- 
queo  Olmos,  ofrece  aún  más  ingeniosas  irregularida- 
des y  tretas  más  audaces.  Es  que  Olmos  no  comul- 
gaba con  las  exigencias  políticas  oligárquicas,  y  des- 
de el  antecesor  de  Civit,  Galigniana  Segui'a,  ya  Ate- 
nía siendo  perseguido  y  hostigado,  hasta  tentar,  sin 
pudor  alguno,  en  pedírsele  la  renuncia  ]¡)or  convenien- 
ciaspolüicas,  y  para  procurarla  comodidad  de  sus  co- 
legas, que  no  obraban  bien  libremente  con  un  incó- 
modo y  quisquilloso  á  su  lado. 

En  Mendoza  se  adminístrala  justicia,  en  el  hecho, 
como  en  tiempos  de  la  España  absolutista,  á  nombre 
del  rey ;  en  este  caso,  á  nombre  del  gobernador  todo- 
poderoso. 

No  es  posible,  á  título  del  laconismo  que  recla- 
ma el  lector,  dejar  de  refundir  siquiera,  hechos  tan 
graves  como  los  que  se  refieren  á  la  justicia,  porque 


011  uii  (jueblo  donde  osla  rama  no  está  garantida 
y  segura,  se  vive  en  el  despotismo  y  la  barbarie, 
inalgrado  los  mármoles  de  Augusto  y  los  jardines 
babilónicos. 

Como  presidontc  de  la  Corte  correspondió  un  día 
al  doctor  Olmos  formar  parte  de  la  Junta  nacional  de 
elecciones  y  se  opuso  á  una  insaculación  ilegal  que  se 
pretendió  hacer  á  requisición  del  ejecutivo  en  víspe- 
ras de  elecciones  de  diputados,  no  aceptándolas  pre- 
tensiones de  que  se  excluyeran  del  sorteo  á  los  profe- 
sionales que  no  ílguraban  en  los  padrones  con  la  ano- 
tación de  sabor  leer  y  escribu-  correciaineiile.  ¡  Qué 
audacia!  Había  que  eliminarlo  y...  Al  íin  fue  elimi- 
nado, como  se  verá. 

Las  tretas  originalísiinas  del  oligarca  son  fecundas 
y  múltiples.  Se  influyó  con  los  colegas  del  doclor  Ol- 
mos para  que  |)resentaran  renuncia  colectiva,  adu- 
ciendo en  razones  verbales  que  no  podían  entenderse 
con  aínií'-l.  croyomlo  imponer  así,  locando  el  amor 
propio,  la  renuncia  espontánea  de  la  señalada  vícti- 
ma, (|ue  no  los  satislizo,  conociendoya  el  juego. 

Fallado  el  plan,  se  le  hizo  acusar  por  el  fiscal,  con 
(piifii  hábil  y  maquiavélicamente  se  le  había  hecho 
illd¡^p(ml•l■  |)cr-(PM.ilm<Mil<'.  ¡KstoesmuY  fácil  en  las 
.•d.lras  : 


La  influencia  olímpica  se  hacía  sentir  en  otra  forma 
y  con  un  detalle  odioso,  ilegal  y  á  medias.  Los  colegas 
camaristas,  en  sesión  clandestina  y  ausencia  de  la 
víctuna,  le  destituyen  de  la  presidencia  de  la  Corte  que 
le  correspodia  por  la  ley  durante  todo  el  año,  por 
disposición  constitucional  (art.  i56);  reclamó  de  tal 
arrogación  de  facultades  ó  usurpación  de  atribucio- 
nes, pero  los  colegas  resolvieron  que  á  aquella  reso- 
lución no  le  correspondía  recurso  alguno.  Es  curioso 
que  los  mismos  camaristas,  ¡  tan  inciertas  suelen  ser 
las  opiniones  y  las  ideas  cuando  no  son  originaria- 
mente propias  !  resolvieran  luego  dejar  sin  efec- 
to la  tal  acordada,  en  mérito  de  que  ya  quedaba  pen- 
diente la  acusación  del  fiscal. 

Como  este  procurador  déla  Corte  ó  fiscal  público 
sólo  puede  acusar  á  los  jueces  por  retardada  justicia, 
sin  causa  krjalmente  justificada  (según  lo  confirma  el 
artículo  '19,  inciso  10,  de  la  ley  orgánica  de  los  tribu- 
nales de  Mendoza),  y  sólo  presentara  como  pliego  y 
fundamento  de  su  acusación  el  acuerdo  de  destitu- 
ción de  presidente  de  la  Suprema  Corte,  formulado 
clandestinamente,  y  en  él  no  figura  ni  se  insinúa  si- 
quiera el  de  retardada  justicia,  el  fiscal  carecía  de  ac- 
ción y  personería  para  deducir  acusación  en  contra. 


•  Y  el  doctor  Olmos  y.i  quedalm  fuera,  de  hecho  sin 
cargo,  sin  sueldo,  sospechado  al  íin  ante  el  pueblo 
servil  y  ante  los  anémicos  incapaces  de  análisis  y  de 
>;ent¡r  una  espontánea  sanción  en  su  conciencia! 

¡  Cualquiera  es  capaz  de  forzar  una  puerta  que  cie- 
rra ó  entorna  í]ivit ! 

Lariía  odisea:  hasta  el  comisionado  doctor  Basa- 
vilbaso  encontró  grave  el  asinilo,  uno  de  los  cuales 
le  indujo  ó  inchnó  sin  duda  para  afirmar  íyue  la  inler- 
renrión  procedía  en  Mendoza. 

Más  de  año  y  medio  de  chicana  administrativa, 
legislativa  y  judicial  se  ha  necesitado  para  consumar 
ese  atropello  más  á  la  justicia. 

Todo  se  violó  en  tal  [jroceso:  [)or  la  íionstitución 
de  la  Provincia  se  establecen  cinco  medios  paralare- 
moción  de  los  magistrados : 

«"  Kl  juicio  político  iniciado  por  la  Cámara  de  di- 
putados con  acusación  ante  el  Senado,  según  el  ar- 
lícuh»  70  de  la  Consliliinóii,  el  cual  es  el  único  es- 
tablecido por  la  (constitución  nacional  y  iior  casi 
loda^  las  constituciones  de  las  demás  provincias  ar- 
gentinas, y  eso,  Jljamlo  un  It'nnino  breve  para  la  con- 
rliLsión  del  juicio.  Ya  es  saludo  la  omisión  respectiva 
«•n  nuestro  caso,   tan  típico  y  tan  perlinenle  á  la  su- 


peditación  del  Ejecutivo  sobre  la  ley  y  el  poder  que 
la  representa  : 

b)  Por  acusación  del  fiscal  público  ante  el  Senado, 
pero  sólo  por  causa  de  retardada  justicia  (art.  169  de  la 
Constitución)  : 

c)  Por  iniciativa  particular,  por  la  misma  causa 
anterior  y  por  faltas  ó  delitos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  (art.  160  y  169); 

d)  Por  requisición  del  poder  ejecutivo  sin  necesi- 
tarse de  causa  alguna  siempre  que  se  sancione  la  des- 
titución por  tres  cuartas  partes  de  votos  de  los 
miembros  del  Senado  presentes  en  la  respectiva  se- 
sión (art.  I  tío,  inc.  /i"); 

e)  Por  el  poder  ejecutivo,  durante  el  receso  de  la 
legislatura,  mediante  justa  causa,  y  que  puede  sus- 
pender y  llenar  interinamente  los  puestos  de  los  fun- 
cionarios judiciales  con  cargo  de  dar  cuenta  á  la  cá- 
mara respectiva  para  que  falle  sobre  la  justicia  de  la 
suspensión,  aprobándola  ó  rechazándola,  según  (ar- 
tículo i/ii,  inc.  9°  de  la  Constitución). 

Aunque  muy  breves  estas  líneas,  se  verá  cómo  se 
ha  pisoteado  todo  procedimiento  judicial  y.  tratán- 
dose de  un  presidente  de  la  Suprema  Corte,  cargo 
que  induce  y  reclama  altivez  como  carácter.  ¡  Si  no  se 
tienen  esas  condiciones,  no  se  debe  llegar  allí ,  jamás ! 


^  la  odisea  judicial  continuó.  El  pleito,  dn-enios, 
va  en  el  Senado  se  resolvió  como  estaba  previsto, 
nulur (límente ,  naturalmente  I 

No  se  respetó  ni  lo  más  elemental.  No  se  permiti(') 
oirle  al  doctor  Olmos  que  fué  condenado,  sin  una 
palabra  suya  en  su  descargo.  Esto  bastaría  para  indu- 
cir todos  los  otros  colmos. 

\o  hubo  acusación  legal  en  forma  :  no  hubo  prue- 
ba alguna  más  que  la  única  deposición  de  los  colegas 
de  la  víctima  que  antes  se  prestaron  para  compe- 
lerle á  la  renuncia  :  no  hubo  defensa  ni  se  (lió  noticia 
de  los  trámites  al  acusado...  Total:  una  inmola- 
ción más ! 

Esa  es  la  justicia  en  Mendoza.  Así  se  marca  el  paso 
en  aquellos  tribunales.  ¡  Aquellos  Iribunaks. . .  '. 


Policía  oligárquica.  Al  amparo  de  la  facultad  cons- 
titucional que  perniite  á  las  provincias  dictar  sus 
Leyes  de  procedimientos  y  sus  Códigos  de  policía,  se  ven 
cosas  cui'iosas,  repugnantes  á  la  libertad  y  á  la  espe- 
ranza que  los  ciudadanos  argentinos  y  residentes  ex- 
tranjeros tienen  como  un  auspicio  para  plantar  aquí 
su  tienda  de  trabajo. 

Cuando  no  es  la  arbitrariedad  del  gobernante,  es 
la  misma  ley  que  conspu'a  contra  el  goce  de  la  liber- 
tad y  la  tranquilidad  de  la  vida. 

El  código  de  policía  de  Mendoza,  como  la  ley  de 
municipalidades,  acuerdan,  en  su  caso,  facultades  de 
apremio  ó  de  castigo,  á  funcionarios  que  no  siempre 
son  capaces  de  tener  la  discreción  y  altura  moral  bas- 
tantes para  proceder  en  el  límite  estricto  de  la  equi- 
dad y  de  la  justicia. 

Con  ocasión  de  los  últimos  temores  de  revolución, 
¡  por  algo  hay  temores !  se  verificaron  prisiones  poli- 
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ticas,  según  la  clasificación  más  atenuante,  en  que 
los  detenidos  han  soportado  nueve  días  de  incomuni- 
cación, sin  (jue  el  recurso  legal  interpuesto  fuera  bas- 
tante para  remediar  tal  monstruosidad. 

\  se  agrava  el  caso,  cuando  el  jefe  de  policía,  des- 
pués de  notificarse  órdenes  de  libertad  para  tales  pre- 
sos políticos,  ha  tenido  ó  encontrado  /e^a/meníe  res- 
quicios para  imponerá  renglón  ó  minutos  seguidos, 
otra  prisión,  en  la  misma  celda,  a  sobre  el  pucho,  por 
sus  atribuciones  y  por  su  orden  n  (textual),  coincidien- 
do en  la  (rase  con  Lavalle. 


En  el  texto  de  la  última  queja  jeremíaca  ante  el 
presidente,  redactada  poi'  nosotros,  se  leía  : 

«  Vivimos  hasta  en  la  obscuridad  de  nuestros  de- 
beres despóticamente  iiiipuestos,  porque  no  hay  pu- 
blicidad en  los  actos  del  (jobierno  local. 

«  El  pueblo  sólo  sabe,  y  lo  siente,  que  deposita  gran 
parte  de  su  trabajo  ímprobo,  aquí,  donde  se  abona 
la  tierra,  más  que  con  el  agua  de  los  ríos,  con  el  su- 
dor de  nuestra  frente:  él  sabe  sólo  que  tiene  que 
oblar,  como  pleito  homenaje  al  que  manda,  el  diezmo 
clásico  de  la  servidumbre  religiosa  y  polüica  ». 

El  pueblo  no  sabe  cómo  se  retribuyen  sus  contri- 
buciones en  obras  públicas  de  interés  común,  por- 
que se  viene  violando,  con  el  más  maudito  desplante, 
el  deber  de  publicar  la  inversión  de  la  renta. 

Y,  en  efecto,  hace  más  ó  menos  dos  años,  cuando 
aun  existían  en  la  cámara  joven,  la  misma  de  las 
unanimidades  actuales,  unos  cuantos  jóvenes  indepen- 
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dieiik's  Y  altivos,  so  oyeron  allí  voces  altas,  en  el  re- 
cinto donde  hoy  se  vota  en  sdencio. 

Es  que  se  [)edían  cuentas,  es  que  se  interrogaba 
sobre  la  inversión  y  paradero  de  varios  mdlones  rea- 
lizados con  la  venta  de  tierras  públicas,  rematadas 
en  la  capital  federal,  aunque  muchas  fueron  adqui- 
ridas, con  la  formalidad  del  martillo,  por  personas 
oficialistas  de  la  oligarquía,  como  es  notorio  y  de 
vulgar  conocimiento  en  Mendoza. 

De  conformidad á  lo  dispuesto  en  el  artículo  loi , 
inciso  ao,  de  la  (lonstilución,  esa  Cámara  de  diputa- 
dos que  hoy  produce  unanuiudades  para  gloria  del 
gobernador  (]ivit,  á  quien  resistía,  por  lo  que  se  ve, 
aun  con  el  temor  á  sus  policías,  nombró  ante  el  recUt- 
mo  en  alta  voz  déla  juventud  hoy  expulsada  del  Olimpo, 
una  comisión  de  cuentas  para  revisar  el  movimiento 
linanciero  de  la  administración  del  doctor  Galig- 
niaiía  Segura,  antecesor  é  impositor  del  actual  go- 
bierno. 

En  esa  comisión  revisora  liguraba  el  entonces 
opositor  al  oíicialista  régimen,  don  Pancho  Moyano 
íjue,  con  otros  dos  entusiastas  hicieron  concebir  la 
ilusión  de  que  íbamos  á  tener  revelaciones  que.  por 
otra  parte,  ya  estaban  en  la  conciencia  pública. 

Pero  el  destino,  la  venalidad  de  ciertos  hombres 
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amparó  la  obscuridad  y  se  dió  una  coja  solución  al 
reclamo  y  á  la  investigación. 

Don  Emilio  Civit.  aquel  que  tan  bien  sabe  comer- 
ciar con  la  factura  humana,  ofreció  un  ministerio  al 
opositor  del  ollcialismo  señor  Moyano,  quien  se  apre- 
suró á  aceptarlo,  como  lo  usufructúa  pacítica  y  pasi- 
A^amente  hasta  el  día. 

Por  manera  que  el  miembro  anterior  de  la  comi- 
sión revisora,  ya  ministro  de  hacienda,  era  el  üamado 
á  proporcionar  los  datos,  documentos  y  todo  lo  ne- 
cesario al  dictamen. 

El  ejecutivo  resistió  la  investigación,  no  poniendo 
á  disposición  de  los  mieml)ros  de  la  cámara  los  hbros 
y  comprobantes  de  contaduría,  sosteniendo  que  la 
facultad  de  revisión  sólo  podía  ejercitarse  respecto 
de  los  ejercicios  vencidos  para  los  cuales  existieran 
balances  de  la  misma  Contaduría,  etc.,  etc. 

La  cámara  quedó  burlada  con  tan  peregrina  argu- 
mentación, la  cesación  del  mandato  de  dos  miem- 
bros de  la  comisión  y  del  cambio  de  fi'ente  del  actual 
ministro.  Por  cierto  que  estos  hechos  no  añadieron 
un  asombro  extraordinario  más  á  la  mansedumbre 
tradicional  de  Mendoza. 

Y  esa  cámara,  donde  ya  ol  ejecutivo  se  había  pro- 
curado y  regimentado  una  mayoría,  aprobó  la  ínter- 


preíación  con  que  la  burlaban  como  enlidad  obligada 
á  campear  por  sus  fueros  y  sus  anteriores  resolu- 
ciones. 

\  el  pueblo  no  conoce  la  inversión  de  sus  millo- 
nes propios,  valor  de  sus  tierras  públicas,  ni  conoce 
cómo  se  invierten  los  otros  millones  que  ingresan 
por  los  exhorbitantes  impuestos  que  paga  ! 

Esa  es  la  publicidad  de  los  actos  de  gobierno  ! 


Sin  ser  una  novedad  en  el  país,  por  una  de  esas 
complacencias  toleradas  so  pretexto  de  interés  co- 
mercial, y  de  remediar  en  los  hechos  ciertas  tiran- 
teces financieras,  en  Mendoza  se  viene  emitiendo 
desde  muchos  años  atrás,  papel  moneda,  con  el  nom- 
bre de  Letras  de  tesorería,  siendo  conciencia  que  cir- 
culan varios  millones  de  tales  billetes  (nótese  bien, 
billetes),  contra  el  precepto  constitucional  que  sólo 
reserva  al  gobierno  de  la  Nación  la  facultad  de  emitir 
y  determinar  arancelariamente  la  moneda  tiduciaria 
ó  metálica. 

Se  intentó,  no  ha  mucho,  hacer  una  nueva  emi- 
sión de  otros  millones.  Al  clamor  del  pueblo  que 
protestó  virilmente,  se  unió  la  prevención  termi- 
nante del  gobierno  nacional  para  impedir  la  emi- 
sión, frustrándose  por  esta  vez. 

Nadie  sabe  bien  cómo  se  hacen  las  operaciones  de 
amortización,  retiro,  descargo  de  las  garantías  que 


se  exigen  á  la  propiedad  privada,  á  la  cual  dicen  be- 
neficiar con  las  obras  públicas,  ejecutadas  con  los 
fondos  que  arl)itra  la  citada  moneda  fiduciaria. 

^a  no  se  llenan,  como  antes,  ni  ciertas  l'ornias. 
ni  nadie  se  acuerda  de  promover  una  reclamación 
infructuosa  é  imposible  ante  el  sistema  de  íuerza  de 
don  Emilio  Civit. 

Es  que  la  atrofia  moral  y  política  no  salva  ya  ni 
los  intereses  materiales  del  patrimonio. 

Y  es  tan  fomentada  esa  atrofia  y  tan  fatalmente 
impuesta,  que  si  la  prensa  independiente  denuncia 
alguna  vez  hechos  «que  claman  al  cielo»,  ¡m  Ga- 
cela responde,  por  el  gobierno,  con  el  sarcasmo 
irresponsable  é  hiriente,  mientras  que  los pretorianos 
proceden  conjuntamente  por  medios  y  represalias 
más  expeditivas  !  ( i). 

Con  motivo  de  esas  Letras  de  tesorería,  cu  va  última 
edición  al  fin  se  lanzó,  á  pesar  de  la  grita  general, 
el  gobierno  de  la  Nación  canjeó  discusiones  con  el 
señor  Civit,  que  á  todo  se  atreve,  guapo  y  fuerte  en 
sus  éxitos. 


(l;  Son  hien  conocidoí  los  rasos  en  (|up  «p  han  rolo  las  costillas  i 
períodislas  por  emponrlia'loí  ó  ronoci'los  ofícialinlas  <|ue  han  quedado 
impunes.  Muchos  han    emigrado,  v  oíros,  por  espíritu  de  conservación. 


A  título  de  financista,  argumentaba  que  las  Letras 
no  eran  billetes. 

Es  elemental  el  argumento  contrario  que  nadie 
ha  hecho  hasta  la  fecha,  que  lo  sepamos  al  menos  : 
¡  pero  si  esos  billetes,  esas  Letras  no  ganan  interés,  ni  se 
amortizan  periódicamente,  reposan  sobre  la  fe  del 
emisor  (moneda  fiduciaria),  tenga  ó  no  bienes  raí- 
ces comprometidos  ó  garantice  con  obras  ptiblicas 
determmadas  !  ^  Son  obligaciones  que  puedan  pro- 
testarse, son  ejecutables  esos  papeles  en  ciixulación  ? 
¿Es  que  no  llenan  la  condición  única  del  billete,  el  no 
ganar  interés,  como  es  el  fuero,  diremos,  de  tal  mo- 
neda fiduciaria,  en  toda  tierra  de  garbanzo,  como 
dicen  por  allá  ? 

Pero  el  señor  Civit  está  sobre  toda  teoría,  toda 
práctica,  toda  reglamentación  económica  y  legal! 

Y  el  caso  es  que  las  Letras,  billetes,  siguen  circu- 
lando, poi'que  allí  pasó  ya  la  efervescencia.  ¡Todo 
pasa  en  Mendoza,  menos  la  oligarquía  hacia  su  de- 
rrumbe! No  lo  permite  el  presidente. 


Eli  la  última  solintud  de  ¡ntorvcncióii,  la  ierceni 
con  (^ue  fracasó  la  oposición  afligida  y  tenaz  de  Men- 
doza, se  demostraban  extremos  que  no  lograron 
conmoverá  nadie,  porque  la  connivencia  del  presi- 
dente con  el  gobernador  (avit,  convertido  en  fiel 
amigo,  malgradosu  fdiación  roquista,  lo  impidieron. 

Repecto  del  voto  libre,  la  independencia  y  libertad  in- 
dividual de  los  ciudadanos  y  residentes,  explícitos  ó  táci- 
tos requisitos  del  sistema  representativo  repiihlieaiio. 
se  consignaban  los  siguientes  párrafos  dirigidos  á  la 
I  honorable  Cámara  de  diputados  de  la  Nación,  con- 
ceptos que  los  hizo  brillar  y  valer  más  amplia  y  elo- 
cuentemente el  doctor  Julián  l>aiTaquero,  el  único 
representante  de  Mendoza  que  se  (\uc\c  activa  é  intc- 
lectuahnente  de  los  males  que  aplastan  á  tan  bello 
pedazo  del  suelo  argentino.  (  Pwdaclados  por  «-I  autor 
de  este  mismo  panílcto,  los  exhumamos,  resistiendo 
á  la  Iciitacif'ni  de  cdíisí'^ímw  mil  rilas  más,  porque  na- 
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die,  honradamenle  nadie,  duda  que  eso  del  voioy  déla 
libertad  individual  falta  allí:  para  muestra...  bastan 
las  líneas  que  se  escribieron  entonces  oportunamenie . 
como  serán  oportunas  siempre,  mientras  no  silbe  el 
látigo  vengador  y  justiciero  contra  los  publicanos 
profanadores  del  templo  augusto  de  la  Patria.)  Serán 
redundancias,  por  lo  sabidas  :  pues  bien,  que  se  les 
aplique  lo  del  Canto  segando  del  citado  poema,  y... 
i'l  lector,  que  siga  con  lo  nuevo,  si  es  que  acertamos 
con  novedad. 

Se  continuaba  asi... 


«  El  voto  Ubre.  L'l  requisifo  más  luiidamenlal  dol 
sistema,  no  existo,  en  al)soluto,  y  sería  candidez  re- 
clamar paciencia  para  demostrar  tal  afirmación,  tra- 
tándose de  Mendoza,  de  cuya  situación  política  anor- 
mal tiene  formada  conciencia  el  pais  entero. 

«  Pero,  permítasenos  una  palabra. 

«  Hace  tres  años,  en  el  gobierno  impuesto  y  des- 
pués imposilor  de  Gaiigniana  Seguiui,  existían  si- 
([uiera  en  las  cámaras  algunos  jóvenes  que  solían 
levantar  voces  independientes. 

«  Con  don  Kmilio  Civil,  ,:qué  sucede  hoy? 

«  En  lacámara  joven  liav  una  fí/i«n/m/f/ar/ absoluta, 
después  de  haber  salido  por  rennncia  algunos  miem- 
bros altivos,  para  no  responsabilizarse  con  el  actual 
ordfti  de  cosas;  en  olríis  nidenendienles  se  cumplici 
I-I  lérmino.  Hoy  está  rnity  Lien  rcijtmenlndo  éso.  con 
mano  maestra. 

«  La  cámara  vieja,  larespelablc.  cnlirlatl coii.'ieri'atlora . 


aquella  en  que  el  espíritu  de  los  que  inspiraron  el 
sistema  legislativo  nacional  y  provincial  creyeron 
formar  un  cuerpo  reparador  de  impaciencias  partidis- 
tas, está  en  el  mismo  ó  análogo  caso.  Sólo  dos  sena- 
dores desafectos  del  gobierno  existían  hace  días: 
uno  de  ellos,  de  más  está  decirlo,  se  asfixia  en  aquel 
recinto,  y  ya  no  asiste:  el  otro,  puede  decirse  que 
está  proscripto  en  esa  Capital,  porque  se  le  espera 
para  apresarlo  por  supuesta  complicación  en  la  últi- 
ma supuesta  tentativa  revolucionaria.  Se  puede  afir- 
mar esto,  porque  es  público  y  notorio  que  se  le  han 
dirigido  telegramas  con  firmas  apócrifas  de  la  fami- 
lia, llamándolo  con  urgencia  para  hacerlo  llegar 
traidoramente.  como  lo  ha  certificado  oficialmente 
el  Correo.  Esta  es  la  consideración  que  les  guarda  á 
los  mismos  legisladores  que  obstaculizan  la  absoluta 
unannnidad. 

«  \  la  filosofía  política  que  aconseja  á  los  gobier- 
nos honrados  fomentar  partidos  opositores,  como  un 
control  y  oportunidad  para  la  controversia,  siempre 
útil  y  fecunda,  se  entiende  y  aplica  aquí,  según  lo 
que  enunciamos ! 

«  ¿  Será  el  voto  Ubre,  que  le  ha  dado  esas  unanimi- 
dades al  señor  Ci^it  ?  Sería  un  caso  único  en  la  his- 
toria :   lu  ^^  ashington.  ni  Lincoln,    consiguiéronla 


/V/ra/ siluacKHi  (lo  Mendoza,  respecto  de  uniformvlad  ■ 
de  ideas  y  convicciones  '. 

«  Como  se  clamaba  y  se  clama  imperiosamente  por 
la  reforma  de  la  actual  Constitución,  á  la  cual  la  iro- 
nía periodística  ha  llamado  p«/«/)«,  por  el  uniperso- 
nalismo  á  que  se  presta  en  favor  de  los  caciques  de  le- 
vita, el  señor  Civrt  ordenauw  plebiscito  (jue  determine 
«  si  es  ó  no  voluntad  popular  la  reforma  de  la  Coiis- 
litucKin. )) 

«  La  elección,  dicen  que  ocurrió  el  domingo  3o  de 
agosto. 

«  Enesta  ciudad  heroica,  predilecta  de  San  Martin, 
de  lanía  traflieión  cívica,  sólo  concurrieron  ochenta 
ululados  ciudadanos  \>iiTi\  volar  por  sí.  como  es  natu- 
ral, en  una  población  de  cuácenla  mil  (timas  '. 

«  Esta  es  la  vida  cívica  que  loinenta  la  oligarquía 
imperante,  en  un  nmnicipio  donde  hay  regimenta- 
dos más  de  trescienlos  barrenderos,  de  los  cuales  sólo 
se  arrastran  ochenta  para  decidir  de  la  vida  constitu- 
cional de  Mendoza  ! 

«  Mil  cosas,  noticias  y  hechos  más  podríamos  afir- 
mar V  documentar,  si  se  nos  solicitan,  [jara  presti- 
giar la  ni'cc>i(l;id  di' iin.i  mlirvciicKin  amplia  (lue  de- 
je al  pueblo  conlirmaró  derribar  un  orden  de  cosas, 
rjue  se  sostiene,  según  blasonan  su  jefe  y  allegados 


con  el  apoyo  del  presidente  de  la  República,  cujas  de- 
claraciones princi pistas  despertaron  precisamente 
nuestro  entusiasmo  y  anhelo  de  redención. 

«  La  libertad  individual  no  existe  en  Mendoza. 
Algunas  palabras  también,  al  respecto. 

«  Ideal  seria  un  estado  en  el  cual  se  alcanzara  una- 
nimidad sostenida  por  la  fuerza  moral  de  las  leyes  y 
la  adhesión  hacia  los  funcionarios  que  uispiran  á  ve- 
ces amor  fanático,  como  Washington  ó  San  Martin. 
Pero,  ¿  aqui  qué  sucede  ? 

«  ¡  La  unanimidad  se  sostiene  en  plena  y  desca- 
rada ley  marcial ! 

((  ¡  Este  gobierno  tiene  necesidad  de  gastar  las  dos 
terceras  partes  de  su  presupuesto  para  conservarse, 
para  guardar  á  la  persona  del  gobernador  y  de  sus 
allegados ! 

((  ,;  Será  esta  la  voluntad  del  pueblo  ? 

«  Si  hay  unanimidad  en  las  cámaras,  en  la  de  los 
viejos  reverendos  conservadores,  y  en  la  de  los  jóvenes 
que  impacientes  inician  siempre  el  paso  adelante,  ha- 
cia el  progreso  y  hacia  la  libertad,  no  se  concibe 
entonces  para  qué  sostener  el  ejercito  permanente 
que  cuesta  dos  terceras  partes  de  la  renta  que  sufraga 
el  pueblo  paciente,  y  paciente  hoy,  porque  no  pue- 
de hacer  otra  cosa. 


«  ¿Cómo  existe,  cómo  se  goza  la  libertad  en  Men- 
doza como  condición  del  gobierno  democrático? 

«  Hace  poco,  el  gobierno  tuvo  necesidad  de  pedir 
á  sns  cámaras,  las  unánimes,  un  subsidio  de  í/oacícíi/os 
mil  pesos  pv\inero.  y  cuatrocientos  mil  más  después, 
para  pohcia  (y  se  entiende,  aprestos  bélicos),  «dado 
i'l  estado  anormal  en  que  se  encuentra  la  provnicia, 
amenazada  de  perturbaciones  sediciosas»,  según  e! 
mensaje.  Las  sumas  se  votaron,  y  serán  mil  otras 
votadas,  dado  el  estado  ideal  con  que  gobierna  el  se- 
ñor Civil,  dueño  do  esas  unanimidades  espontáneas, 
que  necesitan,  fuera  del  Presupuesto ,  seiscientos  mil 
[)esos  ! 

«  Dentro  de  esa  libertad,  de  este  gobierno  del  pueblo 
y  para  el  pueblo ,  los  opositores  se  encuentran  en  todo 
lugar  y  lodo  momento  privados  del  derecho  inalie- 
nable de  esa  blasonada  libertad,  aun  los  mismos  ex- 
tranjeros cpic  han  tenido  la  entereza  de  no  rendir  el 
pleito  homenaje  á  quien  más  temen,  que  respetan. 

«  ^  .  aiiiupie  esos  o|)OSitores  no  sean  lltn'ados  á  las 
0/íí/.s-/H«/rí.s|)oliciales,  se  encuentran  cohibidos,  por 
cuanto  cada  uno  tiene  perpetuamente,  de  día  como 
de  noche,  un  espía  que  sigue  sus  pasos,  espías  que 
suelen  confesar  .servil  ó  cínicamente,  á  los  mismos 
espiados  y  perseguido'^,  rpn-  ejercen  l.il  olicín  para 
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ganar  la  subsistencia  con  mayor  remuneración  que 
el  salario  común  del  obrero  digno  y  honrado. 

«  ¡  A.SÍ  se  educa  al  pueblo  !  Esto  podría  probarse 
con  el  testimonio  de  los  mismos  envilecidos,  si  fuera 
necesario,  ante  un  otro  doctor  Basavilbaso  que  vmie- 
ra  á  constatar  nuestros  dolores  y  nuestra  impotencia 
ante  el  ejército  provincial  del  señor  Civit. 

«  Al  amparo  de  la  Constitución  y  del  código  de  po- 
licía, se  cometen  otros  abusos  repugnantes  al  siste- 
ma, llegando  hasta  hacer  escarnio  del  habeos  corpas. 
la  conquista  más  preciosa  que  asegura  la  libertad 
humana  en  todas  partes,  menos  aquí,  donde  reina 
don  Emilio  Civit,  sostenido  por  sus  aparatosas  le- 
giones pretorianas. 

«  No  se  han  respetado,  á  veces,  ni  los  hoga- 
res. 

«  No  ha  mucho,  la  casa  del  doctor  Pedro  Nolasco 
Ortiz,  presidente  del  Partido  Radical,  fué  allanada  por 
la  complacencia  de  un  juez  que  da  órdenes  en  blan- 
co á  la  policía.  Practicado  el  registro,  con  todo  lujo 
de  temibilidad  y  ensañamiento,  secuestraron  todos 
sus  papeles  :  muchos  de  ellos,  indudablemente  tra- 
taban de  política  y  de  esperanzas  ó  planes  redento- 
res, como  es  de  suponer  lógico  en  un  jefe  de  partido 
militante. 


«  CoikIiichIo  á  la  prisión,  se  abrió  iiiinediafamen- 
te  un  sumario. 

«  Al  (lía  siguiente,  justanienteal  otro  día.  el  diario 
oficial  El  Débale  publicaba  cartas  y  documentos  de 
índole  privada  política,  con  la  intención  de  probar 
que  el  doctor  Ortiz  conspiraba. 

«  Por  manera  eridente,  repugnante  por  ser  evi- 
dentísima, que  el  juez  que  allanaba  el  domicilio  y  que 
debía  conservar  en  el  sumario  secreto  aquellos  pape- 
ii'S,  se  apresuraba  á  facibtarlos,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  la  prensa  brava  oficial  que  no  busca  justicia, 
sino  que  más  se  propone  enconar  pasiones  y  ejercer 
represalias  ó  venganzas. 

«  Pero  esto  es  ya  corriente  en  los  procedimientos 
complacientes  del  poder  judicial,  supeditado  al  eje- 
cutivo y  policial. 

«  Á  mayor  abundamiento,  se  produjo  caso  análo- 
go, tristemente  demostrativo  delodiclio.  liare  poros 
días. 

«  Con  motivo  de  la  acción  policial  en  la  persecución 
fie  los  ciudadanos  últimamente  acusados  de  otra 
( onspiración,  tan  comentada,  se  hicieron  nuevos 
allanamientos,  nuevas  prisiones,  nuevos  registros, 
nuevos  sumarios.  í.o<  acusados  :  Mvarez.  Céspedes, 
\slart:o.  Zcb.dlos.  \  illanueva,  Ibrrcra.  etc..  etc. 
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«  Días  antes  de  cerrarse  el  sumario  y,  cuando  [o- 
da\ia  permanecían  incomunicados  por  nueve  días  los 
presos  políticos,  el  mismo  diario  oficial,  El  Debate, 
empezaba  á  publicar  los  papeles  secuestrados  y  las 
declaraciones  de  los  detenidos  incomunicados,  como 
para  aplastarlos  con  el  baldón  de  conspiradores  con- 
tra el  régimen  imperante,  sin  sospechar  acaso  que 
si  conspiraban  no  hacían  más  que  mostrar  su  virtud 
cívica,  desde  que  afrontaban  las  iras  de  la  oligarquía 
del  ejército  permanente,  violatorio  del  artículo  108  de 
la  Constitución  Nacional. 

«Esa  es  nuestra  justicia,  nuestro  gobierno,  que 
asegura  «  su  administración  »  como  precepto  ineludi- 
ble del  sistema,  violado,  burlado,  escarnecido  y  ante 
cuyo  hecho  inaudito  pedimos  la  intervención,  no  en 
pleno  movimiento  convulsivo  y  con  armas  en  la  ma- 
no, sino  en  plena  protesta  y  aflicción  colectiva,  que 
deseamos  no  sea  irreparable  si  V.  H.  escucha  al  pue- 
blo de  Mendoza. 

«  Es  mortificante,  es  imposible  esta  vida.  Honora- 
ble Señor. 

«  Si  cada  hombre  independiente,  teniendoásulado 
un  espía,  que  se  introduce  hasta  en  su  hogar,  como 
cochero  ó  lacayo,  según  es  mil  veces  probado  en  Men- 
doza, ¿  cómo  puede  concebirse  la  libertad  individual? 


((  ¿  Cómo  dorciicIiTse  Icgalincnle,  si  aquí  so  hace 
mofa  hasta  del  babeas  corpas,  interpuesto  para  ciu- 
(lail.inosqut' lian  pcnuaiiecido  iiicoinuiucados  nueve 
(liasen  las  Casas-matas  policiales? 

«  Mientras  tanto,  en  la  capital  de  la  Repúhhca.  cen- 
Iro  de  cultura  social  v  política,  se  resolvía  no  ha  mu- 
cho, eu  el  caso  del  teniente  de  navio  Lagos,  por  una 
de  las  cámaras  federales,  que  era  procedente  un  re- 
curso do  babeas  corpas  «cuando  se  sospecharan  ó 
hiiliieran  indicios  y  algunos  hechos  (pie  indujeran 
racionalmente  la  privación  de  la  liherlad  de  un  ciu- 
fladano  argentino ! 

«\  aipii.en  Nh-ndoza.  un  ciudadano  permanece  in- 
comunicado nueve  días  y  después  de  ellos,  un  jefe 
de  policía,  leijalnienle.  impone  otro  arresto  en  la 
misma  Casa-mata  policial  «  por  sus  atribuciones  y 
por  su  orden.  » 


«  Ni  el  derecho  de  entrar,  salir,  transitar  en  el  terri- 
torio argentino  se repeta  aquí,  Honorable  Señor.  Un 
pasajero  que  llegaá  la  estación  y  que  parece  sospecho- 
so al  juicio  ilusiradísimo  de  un  polizonte  condecorado 
con  las  armas  y  atributos  relucientes  imperiales,  ó  del 
espión  en  traje  de  particular,  es  detenido,  llevado  á 
la  comisaría,  registrado  su  equipaje,  interrogado  el 
objeto  de  su  viaje,  condiciones  personales  y  medios 
de  subsistencia,  etc. ,  etc. ,  tomándole  filiación. . . 

«  Luego,  en  cada  hotel  ó  casa  de  huéspedes,  hay 
una  inquisición  ó  averiguación  diaria  de  los  que  lle- 
gan, salen  ó  vuelven.  ¡  Ah,  esto  es  terrible  y  abru- 
mador ! 

«  Ya  no  vuelve  ni  siquiera  el  comerciante  que  una 
vez  vino  aquí  con  una  maleta  llena  de  muestras  de 
cigarros  ■  y  á  la  que  registraron  considerándola  porta- 
dora de  bombas  de  dinamita  ! 

«  Y  todo  esto,  toda  esta  situación,  en  homenaje,  en 
holocausto  y  seguridad  de  sólo  la  vida  de  un  hom- 


bre,  don  Emilio  Civil,  que  lucra  del  gobiernu  nadie 
osaría  molestarle  si  cumpliera  su  reconocida  activi- 
dad en  provecho  propio  y  no  en  el  odioso  y  obligado 
trabajo  opresor  del  pueblo  ! 

«  La  prensa  diaria  está  llena  de  las  denuncias  de  es- 
tos hechos  que  se  probarían  si  viniera  otro  doctor  Leo- 
poldo Basavilbaso !  ¡  Lo  prometemosy  cumpliremos ! 

«  Circunstancias  como  éstas,  odiosas,  odiosísimas, 
tan  privativas  de  la  libertad,  están  produciendo  un 
lenómeno  alarmante  :  la  despoblación  en  Mendoza. 
\quí,  donde  el  hombre  se  vincula  por  el  noble  é  ím- 
[irobo  trabajo  que  se  ejecuta  hoy,  y  cuyo  fruto  se  re- 
coge con  alentadora  esperanza  después  de  años  y 
más  años:  el  árbol,  el  olivo,  que  precisa  lustros 
para  redituar;  el  nogal,  que  más  reclama  en  varias 
décadas  el  cultivo  artiíicial  con  el  riego  dificilísimo, 
todo  el  esfuerzo  di'  la  vnlnd  vinculada  á  la  estabili- 
dad y  al  amor  de  la  tierra  :  el  ina]uelo  y  la  naturaleza 
compenetrada  con  el  sentimiento  del  corazón,  todo 
^e  va  posponiendo,  cambiando,  anie  esta  vida  iin- 
|)OS¡ble,  oprobiosa  y  anacn')nica.  por  la  sola  voluii- 
lad  de  un  hombre! 

((  Esta  es  la  libertad,  circunstancia  (pie  no  pnedr 
menos  de  aumentar  el  inlen'-s  por  nuestra  causa,  por 
la  cual  clamamos  inlcrviiirKin.  » 


«  Permítasenos  también  una  cita  del  gran  constitii- 
cionalista  doctor  Del  Valle  :  «  Procede  la  intervcn- 
«ción,  cuando  el  sistema  se  ataca  ó  adullera,  ya  por 
<(  avance  de  los  que  mandan,  ya  por  desmanes  de  los  que 
«  csián  obUífüdos  á  obedecer.  » 

«  Por  lo  que  hace  al  gobierno  de  don  Emilio  Civif , 
lo  que  hemos  dicho  y  por  lo  que  nos  veremos  obh- 
irados  á  insistir,  haciendo  nuevas  citas,  no  cabe  duda 
que  hay  avance  contra  el  régimen. 

((  Pero,  aprovechándonos  de  las  aseveraciones  im- 
plícitas del  mismo  gobierno,  diremos  que  procede- 
ría la  intervención,  para  remediar  ese  estado  de  co- 
sas en  que,  según  la  conducta  previsora  y  preventiva 
del  señor  Civit,  hay  avance  de  los  que  están  obligados 
á  obedecer. 

«  Con  efecto  :  se  dice  que  aquí  se  han  intentado  dos 
ó  tres  revoluciones,  adjudicando  á  los  supuestos  au- 
tores hasta  propósitos  criminales  ó  asesinatos  poli- 
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ticos,  marcándoles  con  la  consiguiente  ignominia, 
pero  negándoles  el  honor  de  su  valor  cívico  de  que 
puede  y  debe  enorgullecerse  todo  ciudadano,  cuan- 
do arrostra  lodo  peligro  para  libertará  su  pais  del 
oprobio ,  de  la  esclaví  tud .  sea  ii  cuales  fueren  los  medios 
de  redención,  no  ultra[)asaM(lo  los  límites  reprobados 
por  la  cultura  v  los  sentitniciitos  de  humanidad. 

«  El  señor  Civit  mantiene  un  ejército  de  mil  quinien- 
tos hombres,  confesados  y  sostenidos  por  su  mismo  con- 
fesado presupuesto,  aunque  es  público  j  notorio  que 
es  más  la  fuerza  regimentada  (pie  tiene  solu'e  las  ar- 
mas. 

«  ¿  (jómo  puede  deducirse  entonces  la  popularidad 
de  este  gobierno,  que  necesita  violar  día  á  día  la 
Constitución  Nacional  para  conservarse  .■' 

«  Para  el  actual  gobernador  que  blasona  de  tener  el 
apoyo  moral  y  material  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, no  existe  la  b-y  nacional  de  1880  (nie  iirohibe 
tenmiiaiitemente  la  niovili/acHJn  de  fuerzas,  aquí 
realizada  descaradamente  y  organizada  con  toda  la 
aparitiicia  y  <Ii>ripliiia  di'  los  cuerpos  de  línea. 

«  hn  Mendoza  existen  tres,  mandadas  por  oficiales 
retirados  del  ejército  nacional,  aunque  tales  unida- 
des se  llamen  Escuadrón  de  seguridad.  Guardia  de  cár- 
celes Y  Cuerj)0  de  bomberos. 


«  ¡  Cuan  ideal  es  este  gobierno  que  tiene  tales  una- 
nimidades judiciales  y  legislativas,  conservadas  con 
medios  tan  espontáneamente  populares! 

«Este  hecho  incontrovertible  del  ejército  perma- 
nente es  gravísimo  y  bastaría  solo  para  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  nacional,  si  es  que  no  se  ha  de 
aceptar  el  contemplativo  sistema  de  que  un  solo  acto, 
dos,  tres  ócuatro,  masó  menos,  no  turba  fundamen- 
talmente el  régimen  institucional. 

«  Y  así  vamos  adelante,  ó  mejor  dicho,  para  atrás, 
hacia  la  autorizada  y  legal  esclavitud  y  no  al  perfec- 
cionamiento en  el  uso  y  el  goce  de  la  libertad.  » 
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«La  Constitución  nacional  establece  también  que 
las  provincias  deben  asegurar,  entre  otras  cosas, 
«su  educación  primaria».  Llamamos  la  atención  del 
gobierno  general,  de  cómo  este  gobierno  local,  cuya 
msaciable  tendencia  proyectista  ha  elevado  á  más  de 
cuatro  millones  el  presupuesto,  cumple  tal  precepto 
constitucional. 

«  La  nisIrucCKMi  primaria  no  se  provee  ni  con  la 
novena  liarle  de  lo  que  aquí  se  deslina  en  ejcrrUo  per- 
manente, contranandf)  así  el  espíritu  patriótico  dr  la 
magna  carta  que  nos  debe  regir. 

«  Y  todo,  ¿  por  qué  ?  Permítasenos  una  sola  ex- 
pansión, acaso  personal. 

«  Por  salvar  la  figuración  política  f/e  «n  hombre  solo , 
una  glorio.'ia  [)rovnic¡a  argeiilina,  está  sometida  á  un 
régnnen  ri'[)ugrianleá  la  cultura  del  país  yá  sus  ins- 
tituciones !! 

«  Se  habrá  comprendido  rpie  no  hemos  citado  más 


hechos  afligentes  para  Mendoza,  que  los  que  afectan 
á  los  principios  déla  Constitución  Nacional,  dejando 
nuestras  cuitas  internas  para  repararlas  cuando  se 
nos  devuelva  la  autonomía  y  el  libre  voto. 

«  Leyes  de  aguas  monstruosas,  evidentemente 
sancionadas  para  favorecer  determinadas  fortunas  y 
personalidades:  aumento  considerable  de  contribu- 
ciones, cuadruplicando  las  entradas  para  exhibir  lue- 
go grandes  obras  públicas  :  creación  innecesaria  de 
reparticiones  administrativas  aparatosas,  etc.,  etc. 
Nada  de  esas  cuitas  citamos  en  obsequio  de  la  bre- 
vedad. 

«  No  insistiremos,  por  lo  mismo,  en  detalles  para 
afirmar  que  aquí  no  existe  el  derecho  de  reunión  ( i ) : 
es  público  y  notorio  que  se  nos  acaba  de  negar  tal 
libertad  para  protestar  en  un  meeting  á  raíz  de  los  úl- 


(i)  Mientras  corregimos  estas  pruebas,  nos  aseguran  bajo  palabra  de 
honor  dos  vecinos  de  \illa  de  La  Paz,  (¡  la  paz  !)  lo  siguiente  :  Almor- 
zaban hace  días  dos  amigos,  cuando  llega  otro  aparcero ;  al  ralo  se  pre- 
senta el  sargento  con  dos  mélicos  á  disolver  la  riunión  de  Ires  por- 
que el  jefe,  según  un  bando  que  ha  dado,  no  permite  rianiones  más  que 
de  uno  sin  previo   aviso  ó  permiso    del    señor  Ahumada,  el  Solegao. 

—  Diga-usted  «ó  su  señor»,  que  aquí  hacemos  nuestro  gusto  v  naes- 
tias  necesidades,    solos  ó  acompañados... 

Por  lo  bufo  del  contraste,  no  recordamos  la  respuesta  á  .U.  de  Bre- 
zé  :  «(Diga  á  su  anioü...» 

Pocos  momentos  después,  el  dueño  de  casa  era  preso,  \  se  le  imponía 


timos  atropellos  :  no  existe  tampoco  la  libertad  de  la 
[)rensa,  sin  censura  previa, comolopruebanlasprisio- 
nes  que  continuamente  se  hace  sufrir  á  los  periodis- 
tas, los  atentados  de  hecho  que  soportan  sus  espaldas 
en  plena  calle,  sin  que  la  numerosisnna  policía  des- 
cubra sus  autores  que,  al  Hn  quedan  ó  deben  quedar 
impunes  !  » 


una  multa  de  treinta  pesos,  por  desacato  al  bando  del  señor  Ahumada. 
I'agó  el  dinero,  precio  de  su  libertad,  y  se  guardará  muv  bien  el  insólen- 
le, de  volver  á  darse  el  lujo  de  gastar  su  dinero,  ganado  honradamente, 
en  almorzar  con  sus  amigos,  en  propia  casa,  porque  el  soíeyao  tiene  mie- 
do á  las  riuniones  de  más  de  uno.  ¡  Esa  es  la  seguridad  de  los  ciuda- 
danos de  Mendoza,  y  esa  es  la  confianza  que  el  gobierno  tiene  en  la 
simpatía  y  espontánea  adhesión  que  le  profesan  los  subditos!  Traslado 
á  las   teorías  constitucionales  sobre  intervención  del  doctor  Del  Valle. 


«  Hoiiorablo  Señor,  hnv  aquí  un  put?l)lo  que  cla- 
ma la  redención . 

«  Volúmenes  serían  necesarios  para  consignar, 
apreciar  ó  vilipendiar  las  irregularidades  odiosascon 
que  la  oligarquía  imperante  y  especialmente  el  actual 
gobierno  de  Civit,  dificulta  la  vida  cÍA'ica,  industrial 
y  social  de  Mendoza. 

«  Pero,  lo  que  se  verifica  por  inspiración  del  go- 
bierno oligárquico,  por  odioso  que  sea,  siendo  dentro 
de  la  autonomía  provincial,  no  creemos  deber  citar- 
lo para  prestigiar  nuestro  pedido  de  intervención  : 
acaso  pueda  apreciarlo  un  otro  comisionado,  repeti- 
mos, que  vuelva  á  oir  el  clamor  del  pueblo,  deman- 
dando reparaciones  y  justicia.  » 


J 


«  Honorable  Sffior  :  Aquí  no  hay  gobierno,  hay 
sólo  un  goliernador.  Eso  no  es  el  sistema  que  los  pa- 
dres de  la  Patria  dieron  á  una  provincia  argentina,  ni 
eso  es  lo  que  consagra  nuestra  Constitución. 

«  Aquí  no  hay  voló  libre;  aquí  nohuy  división  de  los 
poderes  :  aquí  no  hay  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos ;  a(juí  no  h;iy  publicidad  de  los  actos  de  go- 
bierno;  aquí  no  existe  el  réfjimen  representativo  repu- 
blicano. 

«  Aquí  se  sufre.  Pedimos  una  vez  más  la  interven- 
ción nacional,  á  objeto  de  que  devuelva  á  Mendoza, 
sus  fueros,  sus  derechos  y  sus  libertades. 

«  Es  justicia,  Honorable  Señor  ». 


Tal  solicitud,  tal  clamor  público  fué  subscripto 
por  todo  lo  más  representativo  disidente  de  aquel 
pueblo,  hecha  exclusión  de  las  bordalesas  oJiciaHslas. 

No  dio  i-esultado ;  desde  entonces,  tras  de  otros 
fracasos  con  intentonas  revolucionarias,  también  fra- 
casadas, casi  siempre  por  la  venalidad  y  traición  de 
varias  conciencias  puestas  en  almoneda,  el  pueblo 
está  á  la  espectativa,  esperando  el  santo  advenimiento 
presidencial.  ¡Y  conservay  conservará  su  paciencia  ! 


Es  posible  qtie  no  exista  en  el  |)l;uieta  un  pueblo 
de  más  niansedunibre  que  Mendoza. 

Ks  capaz  de  grandes  heroísmos,  como  lo  ba[)roba- 
do  con  su  historia  gloriosísima  en  las  guen-as  por  la 
independencia  y  en  las  luchas  fecundas  en  la  paz. 
con  la  industria  y  con  el  trabajo.  Como  reverso,  es 
también  capaz  de  colectivos  servilismos;  ísmos  que 
hacen  \i\\  pcwUml  digno  de  estudio. 

Nada  es  más  difícil  que  modilicarla  condición  or- 
gánica de  los  hombres  y  de  los  pueblos. 

\o  parece  sino  que  estuviera  el  temperamento  y 
la  psicología  humana,  adherida  á  la  inmutabilidad 
de  la  tierra,  de  las  montañas,  del  cielo,  del  ambien- 
te, del  mar  y  del  clnna. 

El  griego  del  tiempo  (!<•  Péneles,  diceTaine,  es  el 
mismo  de  hoy  :  parlanrhín  y  ergolista.  dispuesto  á 
discutir  ruando  está  en  la  ciudad,  en  la  [tlaza  públi- 
ca V  para  lanzarse  estoicamente  al  mar,  como  naci- 
do, criado  v  vivido  cnlre  poéticas  islas  y  el  vaivt'-n  y 


movimiento  azul  de  las  olas :  siempre  animoso  y  ágil . 
cual  el  campeón  de  los  juegos  olímpicos.  En  los  de- 
siertos llenos  de  sal  maldita  donde  floreció  Cartago. 
se  levantan  hoy  tiendas  de  sórdidos  mercaderes,  como 
evocando  el  tráfico  y  la  especulación  que  privó  á  la 
rival  de  Roma  de  soldados  con  la  noción  de  patria. 

El  mendocino,  pesado,  serio,  sesudo,  de  cuello 
grueso,  aparente  para  la  coyunda,  está  organizado 
para  tirar,  y  tirar  parejo,  pasivamente. 

San  Martín  explotó  con  genio  esa  condición. 

Afirmamos  con  el  mayor  respeto  que  el  Gran  (.a- 
pitán  espolió  tanto  aquel  pueblo,  que  hulio  perso- 
nas á  quienes  impuso  contribuciones  pro  Ejército  de 
los  Andes,  hasta  de  los  cueritos  de  ovejas  destinados 
á  la  cuna  de  los  pequeñuelos  para  las  noches  heladas. 
¡Y  pagaban!  El  mendocino  siente  mucho  pagar  lo 
que  le  cuesta  el  sudor  de  su  frente:  á  veces  murmu- 
ra en  el  corrillo  íntimo,  pero  paga. 

—  Si  vana  pagar,  aumente  no  más.  amigo,  los  im- 
puestos, que  para  eso  tienen,  y  van  á  pagar  no  más! 
—  decía  don  Joaquín,  un  maestro  de  pala  habilísi- 
mo, y  recordado  en  Mendoza  (i). 


(i)  El  señor    don    Joaquín    ^illanueva,    hombre   bástanle   eminente, 
descendiente  del  procer  que  Sarmiento   cita  en  Facundo,  inmolado  por  la 


Se  necesita  un  estudio  de  |)sicolojLM'a  social  para 
correlacioiiar  las  altiveces  hist(')ricas  é  uidiseutd)les 
de  ese  pueblo  con  las  claudicaciones  colectivas  de  su 
presente. 

Llegamos  á  tener  razón  cuando  ailrnianios  que 
las  oligarcíuias  y  otros  anteriores  mandones  han  te- 
nido el  proposito  deliberado  y  consciente  de  aplastar 
el  carácter,  de  matar  toda  inspiración  redentora  que 
surgiera  de  las  personalidades  nacidas  con  el  selecto 
instinto  y  amor  por  la  bberlad  y  la  dignilicación 
del  hombre.  Asi  han  podido  perpetuarse  mejor  los 
superhombres  convencionales  de  nuestra  aldea,  y  así 
sieuen  irobernando.  si  el  santo  advenimiento  no 
llega  de  afuera,  de  lejos,  de  la  metrópoli  que  hoy. 
niá>^  que  nunca,  gobierna  á  sus  colonias,  las  pro- 
\  nicias. 

Descartando  los  tiempos  clásicos,  los  heroicos  de 
\.\  independencia.  Mendoza  no  ha  tenido  individua- 
lidades benéficamente  culminantes,  capaces  de  mo- 
delar alto  carácter  colectivo  :  todo  lo  contrario,  tuvo 
medianías  ambiciosas  6  intrigantes  que  la  goberna- 
ron con  el  necesario  talento  y  fuerza  para  segar  im- 

li.irbaric  iIpI  caudillo  :  fué  jcff  He  policía,  varia»  veces  gobernador,  dos 
^ccc!^  diputado  nacional,  y  ejerció  inlluencia  muy  preponderante  en  la 
política,  lo  que  le  valí*'»  el  apodo  citado. 


punemente  las  espigas  que  quieren  apuntar,  y  que  ro- 
bustecidas con  el  crecimiento  y  la  vitalidad  de  s» 
madurez,  hubieran  podido  responder  á  sus  tradicio- 
nes y  á  su  historia. 

Véase  la  influencia  de  las  personalidades,  los  que 
no  creen  en  ellas,  sino  en  el  anónimo  esfuerzo  do  las 
masas. 

Comparemos  un  detalle  entre  la  vecina  provincia 
de  San  Juan  y  la  de  Mendoza. 

En  la  primera,  han  dejado  sedimentos  benéficos, 
redentores  altivos,  Laprida,  del  Carril,  Aberastáin, 
Sarmiento,  Rawson,  y  muchos  otros. 

Es  tradicional  que  en  San  Juan  es  el  pueblo  quien 
hace  marcar  el  paso  al  gobierno,  porque,  ó  se  les 
toca  el  violín  á  los  mandones,  ó  se  les  derroca  déjen- 
los vivos,  pero  en  el  ostracismo. 

Para  el  presente  año  el  gobierno  actual  del  coro- 
nel Sarmiento,  deseoso  de  proseguir  é  iniciar  algu- 
nas obras  públicas,  quiso  procurarse  recursos  ma- 
yores, y  aumentó  los  impuestos  en...  ¡ochenta  mil 
pesos!  gran  suma,  ante  la  danza  de  millones  men- 
docina  ! 

Se  hizo  un  meeting  de  indignación  ante  tales  avan- 
ces, asumiendo  aquel  arranque  popular  proporcio- 
nes considerables,  nunca  vistas  en  San  Juan,   según 


mani Testó  al  que  escribe  estas  líneas  uno  de  los  mis- 
inos ministros  sanjuaninos  autores  del  aumento, 
doctor  (loiiforli.  agn^gamlo  que  tenía  orgullo  de  ser- 
vir á  una  enlidad  social  y  política  capaz  de  campear 
por  sus  fueros  y  sus  derechos.  Y  los  modestos  ochen- 
ta mil  pesos  eran  para  obras  públicas. 

En  los  mismos  momentos,  el  gobernador  Givit 
aumentaba  su  presupuesto  en  más  de  dos  millones  y 
medio,  casi  todo  para  policías  que  deben  conservar 
su  persona  y  su  círculo,  v  el  pueblo  de  Mendoza,  á 
pesar  de  sus  cobardes  murmuraciones  sollo  voce.  no 
ha  sido  capaz  de  producir  mi  meetinfj  análogo  al  de 
sus  vecinos. 

¡Cómo  está  allí  deprimido  el  carácter! 

Y  si  alguna  vez,  surge  un  lírico  patriota  que  le 
grite,  le  clame  al  pueblo  esas  claudicaciones  indig- 
nas, se  le  tilda  de  Visionario  y  loco  '. 

Tan  cierto  es  ("sto.  tan  hermosamente  cierto,  que 
nos  proporciona  la  oportunidad  de  reivindicar,  con 
el  motivo  de  atrevernos  en  estas  aíirmaciones  sobre 
psicología  mendocina,  la  memoria  de  otro  inspirado 
loco  que  ya  señaló  muchos  años  antes  que  nosotros 
la  degeneración  colectiva  del  pueblo  de  San  Martín. 

8u  audacia  tuvo,  como  era  natural  entonces,  y  lo 
es  ahora  má'^  qm-  antes,  su  lógico  merecido:  lo  per- 


siguieron  hasta  hacerlo  morir  en  el  ostracismo  y  la 
miseria  en  el  hospitalario  pueblo  de  Chile. 

Era  el  poeta  Leopoldo  Zuloaga,  mendocino,  cuya 
musa  se  inspiró  cantando  glorias  verdaderas  como 
cual  otro  Juvenal,  y  tronó  contra  las  degeneraciones 
de  los  mismos  descendientes  de  héroes.  Su  canto  que 
empieza : 

i  i'alina.  palma  á  tu  sien  soberana. 
Raza  ilustre  de  nobles  y  bravos. 
De  rodillas !  naciones  de  esclavos, 
Al  gran  pueblo  de  Mayo,  aclamad  ! 

prueba  bastante  su  libra  y  un  espíritu  selecto,  que 
sintió  la  belleza  y  comprendió  la  grandeza  épica  de 
sus  mayores. 

Mendoza,  ya  envilecida  con  los  Aldao,  los  Xazar  y 
otros  de  ruin  estofa,  le  descubrieron  la  mansedum- 
bre servil  hoy  elevada  al  cubo. 

En  los  tiempos  del  poeta  Zuloaga,  se  hacía  escar- 
nio de  la  ley,  se  i'obaba,  se  apaleaba  ciudadanos,  se 
encarcelaban  periodistas,  se  hacia  un  agio  ya  en  el 
gobierno,  puesto  en  almoneda  pública,  ó  usurpado 
por  los  superhombres,  como  los  actuales,  aunque 
con  indumentaria  exterior  distinta. 

\a  entonces,  el  pueblo  pagaba  no  más.  como  dijo 


<lL'S[)ués  don  Joaquín,  y  como  hoy  lo  usufructúa  v 
lo  sabe  loilo  ile  meniona,  don  Emilio  Civit! 
Véase  el  can  lo  del  Juveuai  mendocnio  : 


KI,  SF.RENO 
(Tonada  fiopalar  mentíocinaj 

Duerme'  pueblo  á  tu  placer. 
Sin  recelos  ni  aflicciones: 
Ya  en  la  calle  no  hav  ladrones  : 
Se  treparon  al  poder. 
De  noche  no  hav  que  temer 
Que  nadie  usurpe  lo  ajeno  : 
Hov  se  roba  á  día  pleno 
Por  alUí  autorización  : 

¡  \  iva  la  Constitución! 
La  una  han  dado  v  ;  serrno  '. 

Duerme  v  ronca,  pueblo  inerte. 
Dormid  en  paz.  ciudadanos  : 
Media  docena  de  hermanos 
Disponen  de  nuestra  suerte. 
Con  brazo  audaz,  si  no  fuerte. 
Todo  derecho  han  borrado, 
Pero,  en  retorno,  han  fundado 
Un  poder  sin  reslricción  : 


¡  Viva  la  CoiislitnciÓM  I 
Las  i/os  han  dado  v  ¡  tit^^nn 


'•   iv.i-i-^^do 


El  que  no  tiene  dinero 
Siendo  gente  de  cogote 
Echa  mano  de  un  garrote 

Y  se  dirige  á  un  tendero : 
Le  hace  la  mollera  amero 

Y  á  la  par  que  va  meneando. 
Garantías  le  va  dando 

De  las  de  antigua  invención  : 

¡  Viva  la  Constitución  ! 
Las  tres  han  dado  v  temblando. 

Si  no  hay  plata  en  el  tesoro 
Para  jugar  y  beber. 
Se  lleva  un  hombre  al  cuartel 
Con  treinta  cóndores  de  oro  : 

Y  entre  las  aspas  del  toro, 
Después  do  un  trato  sangriento. 
Se  le  aligera  con  tiento 

De  aquella  contribución  : 
¡  Viva  la  Constitución  ! 
Las  cuatro  han  dado  y  con  viento. 

No  me  temáis  niñas  bellas 
Que  yo  no  soy  ¡  voto  á  cuerno ! 
Un  capellán  de  gobierno 
Para  perseguir  doncellas  : 
Ni  de  alcahuetes  por  ellas. 
Los  hombres  que  tienen  mando. 
Domicilios  allanando 
Servirán  á  un  pobretón  : 
¡  Viva  la  Constitución  ! 
Las  cinco  han  dado  >  tronando. 


—   laa  — 


Un  acto  de  Iropolía, 
Sacando  un  hombre  del  teatro 
Por  calle  obscura  entre  cuatro 
Soldados  de  policía, 

Y  echarlo  en  la  travesía 

El  propio  jefe  :  —  ¡es  tremendo  ! 

Y  mientras  yo  lo  estoy  viendo 
Le  redoblo  mi  canción  : 

¡  Viva  la  Constitución  ! 
Las  seis  han  dado  v  iloviendo. 

Dicen  todos  los  doctores. 
En  tono  más  que  absoluto. 
Que  es  ser  un  solemne  bruto 
Mandar  sablear  escritores. 
Pero  esas  leyes  son  llores 
Que  se  las  lleva  la  trampa 
Cuando  estamos  en  la  Pampa 
Con  las  leyes  del  malón  : 

¡Viva  la  Constitución  I 
Las  siete  han  dado  y  ya  escampa. 

Es  una  dicha  á  lo  menos 
Que  en  estos  tiempos  indinos 
Kijaii  á  los  mendocinos 
Los  emigrados  chilenos. 
Liberales  como  truenos. 
Al  caci(|ue  redomando 
Van  los  diestros  espoleando 
Contra  toda  iiislitu<'ión  : 

¡  V  iva  la  Conslilución  I 
Las  ocho  han  dado  y  nevando. 


Murió  toda  garantía  : 
Seguridad,  por  fortuna, 
No  nos  {jucda  ja  ninguna. 
Conveitido  en  dinastía 
De  garito  y  pulpería. 
Los  caudales  derrochando. 
El  poder  va  tierramando 
Ln  mar  do  prostitución  : 
i  Viva  la  Constitución  ! 
Las  nueve  han  dado  v  jugando. 

\  an  teniendo  el  mismo  lin 
Con  luneral  y  salmodia 
De  la  célebre  custodia 
Que  tuvo  San  Agustín, 
«  La  Alameda  San  Martín  n. 

Y  tierras  del  sur.  do  medra 
Cual  las  garras  de  la  yedra 
La  garra  de  la  ocasión : 

¡  Viva  la  Constitución  ! 
Las  diez  con  manga  de  piedra  (i). 

Hasta  los  sacros  caudales 
De  dos  templos  al  servicio 
Del  colegio  de  ejercicios. 
De  escuelas  y  de  hospitales. 
Nutren  hoy  las  bacanales 
Con  que  la  moral  se  agosta 

Y  sostienen  á  su  costa 


(i)  En  esta  como  en  otras  estrofas  se  hacen  alusiones  que  corresponden 
á  su  tiempo;  va  va  cerca  He  cincuenta  años. 


Toros,  naipe  y  corrupción: 

¡  Viva  la  Conslitución  ! 
Las  once  y  pasa  langosta. 

Duerme,  pueblo  afortunado. 
Duerme  hasta  tu  última  hora. 
Tu  dignidad  nada  implora 
De  tu  glorioso  pasado  ! 
Esté  sereno  ó  nublado 
El  tiempo,  —  tú  siempre  lleno 
De  calma.  —  tií,  manso  y  bueno. 
Te  contentas  con  el  son  : 
;  Viva  la  Constilación  '. 
Las  lioce  han  dado  y...  ;  sereno  ! 

(Leopoldo  Zuloíuja.i 

He  aquí  á  Leopoldo  Zuloaga  que  ya  lamentaba 
la  miseria  moral  de  su  tiempo. 

Como  los  genios  se  encuentran  en  las  alturas,  las 
medianías  se  encuentrari  taiiilntii  llfirando  juntos  ó 
sugiriendo  lágrimas  á  sus  comprovincianos. 

Mendoza  de  hoy  es  el  mismo  pueblo  manso,  de 
coqo/e  grueso.  a¡ilo  para  Id  coyunda ,  á  (juicii  ineilaba 
irónica  y  patrióticamente  á  la  redención  el  Juvenal 
del  valle  de  Veo  y  de  los  carolinos  de  Cobos  y  Godoy 
Cruz  ! 


^  \  por  qué  concluimos  estos  estudios  consignan- 
do hechos  concretos  en  un  pedazo  de  tierra  argentina  ? 

^a  no  invocamos  ley,  pidiendo  intervenciones 
que  no  se  discuten,  ya  no  reclamamos  justicia,  im- 
petramos compasión,  en  momentos  que  determinan 
una  renovación  de  mandatarios,  que  puedan  conti- 
nuai'  un  régimen  funesto  ó  iniciar  un  otro  ambiente, 
una  espectativa  de  regeneración  política. 

Fracasados  en  las  tentativas  de  la  justa  revolu- 
ción, en  el  pedido  legal  ante  los  poderes  públicos 
nacionales,  en  el  llamado  al  heroico  sacrificio  indi- 
A'idual  que  pudiera  eliminar  acaso  en  forma  anar- 
quista á  los  causantes  de  los  males  que  afligen  á  un 
pueblo  entero,  no  queda  más  que  la  súplica  ante  los 
omnipotentes. 

Señálese  un  hombre,  un  candidato  que  suba  el 
primer  peldaño  y  bastará  para  los  afligidos,  pero... 
primer  escalón  '.  entendámonos. 


Es  que  ol  presiden  ti:  tiene  sobre  sus  esp.ildas  una 
grave  resj)oiisaliilicla(l  :  á  él  se  le  implora  la  repara- 
ción de  inal(>s  en  una  provincia,  después  que  él  lia 
dificultado  los  estallidos  populares  reivindicadores 
con  su  convencional  y  forinidajjle  influencia,  moral 
Y  material. 

Que  nos  arroje  de  una  vez  una  cuerda,  ya  para 
saber  que  debemos  ahorcarnos,  ó  para  emigrar  sin 
esperanza,  ó  para  llegar  á  un  primer  escalón,  que 
señale  un  candidato  que  contemporice  y  ai)ra  el  paso, 
un  escalón  siquiera,  pero  que  no  salga  el  llamado  ó 
<ílegido  de  la  imperante  oliganjuía. 


Esto  irá  ya  a  humen  do.  Almrre  hasta  \a  excesiva 
y  repelida  verdad,  como  la  elocuencia. 

Era  ministro  de  instrucción  pública  el  doctor 
Osvaldo  Magnasco,  una  de  las  inteligencias  más 
robustas  y  geniales  que  tiene  el  país.  Baste  decir  que 
este  cachorro  de  león  tiene  de  común  con  el  viejo 
luchador  el  mismo  apodo  con  que  las  imbéciles  y  en- 
A'idiosas  medianías  bautizan  á  todo  hombre  que  no 
empalma  con  sus  vulgaridades  ;  el  loco  Sarmiento, 
el  loco  Magnasco. 

La  Cámara  de  diputados  acuadrillaba  al  audaz  in- 
novador déla  rutina  educacional :  las  fintas,  las  ban- 
derillas y  las  embestidas  no  hacían  más  que  incitar 
á  nuevos  empujes  y  más  brillantes  bríos  al  atleta.  Se 
evocaban  en  aquellos  momentos  los  torneos  oratorios 
de  los  buenos  tiempos  de  Mitre,  Sarmiento,  Rawson 
y  Quintana  cuando  hablalia  el  inspirado  loco. 

El  cachorro  se  defendía  :   Sain-Just  que  pensaba. 


Dantóii  que  agredía.  \  élez  que  argumental^a  con 
latines,  Sarmiento  que  repetía  á  Horacio  Mann,  el 
mismo  Magnasco  que  acentuaba  su  propia  persona- 
lidad. 

Ln  señor  dqiutarlo  Irajo  un  cliascarrillo.  (Con 
cueiifitos.  (( entre  m^/ey  co/)erfoí),  entrechismesy  son- 
nsitas  en  antesalas,  so  han  hecho  y  consohdado  nui- 
chos  de  nuestros  actuales  hombres  públicos.) 

El  original  coiúó,  al  caso,  lo  siguiente  : 

«  Erase  un  gaucho  entrernano  con  otro  de  la  misma 
llanda:  «¿\  como  cuánto  le  calcula  usted,  com- 
padre, á  la  fortuna  de  don  Justo  José  Lrquiza  ?  » 

(I  Elcamar.ida  (piedi)  un  rato  silencioso:  parece  que 
hizo  unas  señas  cabalísticas  en  el  suelo,  con  la  punta 
de  su  bota,  se  tocó  arriba,  allí  donde  no  tema  eso 
con  (jue  se  piensa,  y  al  Un  dijo:  «(Compadre... 
es  que  aburre  contar  la  fortuna  de  ese  hombre  !  » 
«Es  que  aburre,  señores  colegas,  contar  ó  a|)reciar 
la  elocuencia  del  señor  ministro  ». 

^  Magnasco  fué  derrotado  : 

En  este  país  aburre  i-l  talento  :  á  los  vivos  como  á 
Magnasco  se  les  manda  al  ostracismo  :  los  ilustres 
lian  ininTto  :    liasla  el  destino  se  ha  mostrado  per- 


versamente  irónico  para  no  dejar  en  pie  sino  á  las 
medianías,  salvo  honrosas  excepciones. 

¡  Pobre  Patria,  si  no  hubieran  esas  excepciones 
con  mérito  por  la  inteligencia  robusta,  en  el  terreno 
especulativo-cien tífico,  como  en  lo  eficaz  de  la  acti- 
vidad, el  ojo  clínico  social  y  político  y  el  buen  sen- 
tido I  ¡  Pero  excepciones  !  No  hay  que  desesperarse, 
sin  embargo,  con  tanto  pesimismo. 

Es  posible  que  de  algunas  raíces  surjan  espigas 
que  no  alcancen  á  tallarse  con  el  sistema  del  co- 
nocido sátrapa  antiguo. 

Allector,  si  es  que  lo  tenemos,  yaieaburrirá  tanta 
elocuente  verdad  que  venimos  exponiendo  sobre  un 
gobierno  de  provincia,  no  es  contra  Civit,  es  contra 
un  sistema,  ya  sea  en  Rioja,  Gatamarca,  como  en  el 
valle  andino. 

Ya  descontamos  la  inmolación,  como  la  de  Mag- 
nasco,  que  dijo  la  verdad,  lo  que  creyó  verdad,  á  lo 
menos,  j  honrosa  coincidencia  !  Una  maldición  más. 
i  Cuánto  orgullo  y  consoladora  satisfacción  íntima  ! 


Y  vamos  haciciido  un  preámbulo,  dejando  jior 
instanles  á  la  política  local  de  provincias. 

En  tales  aldeas  no  hay  prensa  que  inspire  respeto 
y  se  haga  temer  por  los  únicos  que.  hoy  [)or  hoy. 
pueden  reparar  nuestros  males. 

Hay  que  crear  ó  íomentar  el  género  de  algo  más 
estahle,  que  se  mq)onga  con  algunas  probabilidades 
fie  duración,  el  panfleto  político,  el  liiiro  sociológico- 
político,  á  quien  el  viento  y  la  indiferencia  pública 
no  le  lleva  con  la  facilidad  que  á  la  hoja  diaria,  des- 
tinada al  nacer,  á  morir  en  las  vemliciiatro  horas. 

Hay  que  lanzarse,  surjan  las  primeras  víctimas, 
resignadas  al  sarrilicio.  y  apliquemos  el  cauterio 
n-parador  y  vengador  á  cada  miiiid(ni  ;macr(')nico 
(pie  se  exceda  contariílo,  más  que  (Mi  su  fuerza,  con 
la  debilidad  de  los  otros  y  la  indiferencia  ó  servil  es- 
toicismo coleclivo.  Escribamos  folletos,  libros,  pro- 
cesos políticos  verídicos  como  <''slc.  auiiqui-  eviden- 


teniente  pésimos,  con  relación  á  la  preceptiva  ó  á  la 
estética  literarias. 

Yo  daría  una  regla  única  para  la  juventud  vaci- 
lante, que  no  se  reconoce  con  fuerzas  incontras- 
tables, y  así  podría,  como  escribe  el  autor  de  estas 
líneas,  hacerse  disculpar  hasta  sus  irremediables  de- 
ficiencias. 

Escriba  cada  cual  con  sinceridad  y  con  valor. 

^  Porqué  escribió  Sarmiento  más  de  cincuenta  nu- 
tridos volúmenes,  todos  políticos  y  de  sociología  ame- 
ricana .•' 

Creo  que  hasta  lo  dijo  una  vez  :  «  Es  que  cuan- 
do esci'ibo,  imagino  que  estoy  hablando,  departien- 
do sobre  actualidad  con  mis  amigos,  y  así  va  sa- 
liendo lo  que  se  me  ocurre.  » 

El  viejo  luchador  escribía  con  valor  y  nunca  tuvo 
en  cuenta  á  Quintiliano,  á  los  Aristarcos,  á  los  Zoi- 
los, á  Luzán  ó  á  Hermosilla  :  escribía  como  hablaba. 
Calcúlense  los  volúmenes  impresos  que  resultarían 
si  á  un  homl)re  se  le  editara  iodo  lo  que  dijo  en  serio, 
durante  su  vida. 

¿  Con  qué  temple  escribía  ese  otro  monstruo  de 
Zola  ?  ¿  Quién  fué  máscombatido  que  él.  como  quien 
resultó,  al  fin,  más  respetado,  por  los  mismos  á 
fjuienes  amenazaba  con  su  látigo  ? 


—  ¿  No  teme  usted  á  la  crítica,  maestro  ?  —  le  pre- 
guntó alíruien  un  día. 

—  De  ninguna  manera  ha  de  envenenar  mi  es- 
píritu la  envidia  ajena,  ni  han  de  paralizar  mis  fuer- 
zas las  barricadas  de  lodo  que  se  forman  para  opo- 
nerme al  paso,  porque  yo  les  obligaré  á  detenerse 
ante  mi  obra,  con  las  barricadas  que  se  escalonan  con 
mis  libros,  los  productos  de  mi  inteligencia  v  de  mi 
constancia.  —  Así  contestó. 

Y  agregaba  :  —  He  producido  ya  muchos  tomos,  y 
los  he  colocado  frente  á  la  vereda  de  mi  buhardilla  y 
del  caramanchón  de  mi  modestísimo  editor,  sin  que 
nadie  se  haya  detenido,  ni  siquiera  para  atenuar,  con 
el  aprecio  material  de  mis  esfuerzos,  comprando  mis 
libros,  el  hambre  en  que  se  consume  mi  existencia. 
¡  \  sigo  trabajando! 

.\  los  años  agregó  más  : 

Les  hice  tal  mob'  granítica  frente  á  mi  buhardilla, 
con  mis  Cuencos,  hasta  \os  Hougon  Macquart,  que  París 
entero  tuvo  que  detenerse  delante,  y  saber  que  \-ivia 
Emilio  Zola  con  un  alma  altruista  que  se  dolía  de  las 
miserias  íle  su  patria,  á  quien  deseal)a  redimir  moral- 
mente,  mostrándole  el  horror  de  sus  lacras  sociales.. . 

En  cuanto  á  lo  firmas,  ron  los  críticos  procedo 
como  o\  s.iliapa  |)ersa  :  me  como  uno  cada  día.  y  el 


veneno  de  ellos  me  ha  dado  impunidad,  á  fuerza  de 
familiarizarme  con  el  de  cada  uno  ( i ). 

Hay  que  incitar  á  la  juventud  para  que  produzca, 
haga  vida  intelectual,  empezando  por  producir,  aun- 
que sea  diipremier  jet.  como  hal)la,  con  sinceridad  y 
con  valor,  sin  temer  á  la  cviúca formidahle  de  los  adi- 
nerados que  nos  aplastan  en  provincia  y  nos  dispen- 
san concepto  y  títulos  para  emitir  opiniones,  aunque 
tales  Aristarcos  sean  con  frecuencia,  unos  analfa- 
betos. 

Esos  ricos  nos  desprecian  :  en  buena  compañía 
histórica  estaremos,  porque  es  de  vulgar  conoci- 
miento, el  menosprecio  que  el  parvenú  siente  para 
aquel  Marius,  de  quien  \  ictor  Hugo  decía  que,  des- 
de la  rotura  de  sus  zapatos  salían  luces  con  que  se 
encedían  los  astros. 

Sarmiento,  aquel  loco  que  escribía  como  hablaba,  y 
que  fustigaba  á  los  déspotas  y  los  oligarcas  con  la 


(i)  Mitrídates  fué  advertido  por  un  oráculo  de  que  seria  envenenado  ; 
temeroso  de  perder  su  vida,  llamó  á  los  sabios  de  su  reino  para  pedirles 
inmunidad  ante  tal  amenaza  ;  le  indicaron  todos  los  animales  y  plantas 
que  contenían  principios  y  sumos  venenosos.  En  consecuencia,  el  rey, 
queriendo  conservar  su  vida,  se  desayunaba  diariamente  con  cada  uno 
de  los  animales  ó  plantas  de  que  pudieran  extraer  el  tóxico  alentador  de 
su  vida,  consiguiendo  asi  segura  inmunidad  con  la  repetición  del  proce- 
dimiento. 


misma  vehemente  pasión  con  que  los  odiaba  por  pa- 
triotismo, escribió  un  día  en  Chile,  hablando,  conver- 
sando, una  sátini  |iiV('iialesca  contra  un  potente  que 
sólo  se  dignó  contestar  por  intermedio  de  uno  de  sus 
amanuenses,  editor  servil  de  quien  pagaba  : 

—  Ese  loco,  es  un  tipo  Cíivrtioque,  si  se  le  ponep«- 
lus  arriba,  no  se  le  caerá  ni  un  sob)  centavo  ! 

—  ¿  Y  qu(''  me  dice  usted,  Don.  he?  he?,  si á  usted 
se  le  ponen  para  arriba  las  leijítimas,  {¡qné  le  caerá? 
Asegura  el  cuyano  toco,  éste,  este  pobrete  que  no  se 
le  caerá  a  mled .  ni  una  .tola  idea  siquiera  ¡  ( i ). 

Es  acaso  la  mejor  manera  de  procurarse  ('-xito,  eso 
de  no  alambicar  estilos  ni  rebuscar  (juintaesencias, 
según  lo  prueba  una  circunstancia  personal.  |)or  cu- 
ya cita  acaso  se  nos  acuse  de  vanidad. 

Vi'ase,  pues,  (jue  estamos  escribiendo,  conversan- 
do, con  el  (jiie  nos  cpiiera  oír  (a). 


(i)  Todas  las  citas  do  cualquier  clase,  como  reproducción  de  anécdo- 
Us,  son  hechas  libremente,  porque  no  tenemos  papeles  en  nuestra  mesa 
de  redacción,  ni  apunte  alguno  al  escribir  este  panfleto. 

(i)  El  modesto  autor  escribió  en  diarios  hace  muchos  años,  aunque 
hoj  csU  en  la  pasiva  como  periodista  ;  cuando  escribió  su  libro  Cocina 
Criolla,  fie  dos  mil  ejemplares,  lo  repartió  gratis,  diciendo  :  <■  la  verdad 
romo  la  pasión  bien  inspirada,  no  se  vende  ;  ahí  tenéis  lo  que  pensamos 
>  lo  que  sentimos  sinceramente  :  un  libro  masque  llega  mal,  arrojadlo  ; 
c»  que  debió  estar  de  menos  n. 


Ocupando  un  importante  puesto  público,  fuimos 
víctima  de  una  injusticia,  á  lo  menos,  así  lo  creí- 
mos. 

La  pasión  puso  la  pluma  en  nuestras  manos,  con- 
versamos, murmuramos,  rabiamos,  ante  los  amigos  y, 
así,  sin  ulterior  vanidad,  diremos,  queriendo  defen- 
der nuestra  conducta  en  un  folleto,  las  carillas  em- 
pezaron á  surgir,  como  le  sucedería  á  cualquiera  de 
mis  queridos  comprovincianos,  si  echai'a  vanidad  al 
lado  y  dijera  :  Anc.li'  io  !  como  el  Corregió  :  «  ;  Yo 
lainliién  sé  escribir,  y  hasta  sé  escribir  libros  !  »  El 
que  hacía  prosa  sin  saberlo,  podría  reproducirse  en 
cualquiera,  con  tal  de  tener  valor  para  desafiar  á  los 
Aristarcos  de  la  aldea.  \ 

Como  quiera  que  yo  tenía  cierto  concepto  de  mi 
personilla,  según  dijera  GilBlas,  no  me  excusaba  al- 
gún temor  :  firmé  con  un  seudónimo  :  Franklin  Ha- 
rrow. 

El  libro  salió,  circuló  y  se  leyó  con  avidez,  tan 
cierto  que  el  autor  lo  dice. . .  .' 

¡  Cuántas  palabras  de  aliento  !  El  doctor  Garro  : 
«  Tiene  usted  en  su  Cocina  Criolla  páginas  sarmien- 
tescas,  y  sería  de  desesperar  de  la  suerte  de  la  patria, 
si  alguna  vez  no  vinieran  á  sacudir  y  moditicar  nues- 
tro desaliento,  espíritus  que  se  atreven  á  señalar  las 


miserias  políticas  del  país,  incitando  á  la  acción  j  ai 
resurgimiento  del  patriotismo. . .  » 

El  doctor  Jnan  Antonio  Argericli  :  «  es  usted  una 
infiltración  del  pensannento  europeo  (i).  puesto  al 
servicio  de  los  ideales  cuya  verdad  harán  la  regene- 
ración del  país,  larde  ñ  temprano:  sn  lii)ro  es  de 
oportunidad  y  di- política  mditante,  escrito  con... 
con...»  Doctor  Magnasco,  generosísimo...  doctor 
Emilio  Frers.  ídem.  ídem:  Alejandro  Carhó,  ídem, 
ídem  ;  doctor  Miirní!  (lañé.  Leopoldo  Herrera.  Luis 
Leguizamón.  Alejandro  Mnrguiondo.  general  Fot- 
heringham.  ingeniero  \gustín  (lonzález,  nuiy  alen- 
tador :    David    Peña.    ídem:   general   Mitri-,    ídem: 

etc.,  etc. 

Es  que  el  anch  lo!  se  había  realizado  v,  nosotros. 
sinsaherlo.  pudÍMio>  ocriliM-un  hltro  qm' seiiphiiKiió ! 

Hay  que  perdonarnos  la  última  vanidad  :  La  Na- 
ción nos  consagró  en  el  juicio  crítico  que  va  en  la  lla- 
mada y  que  ellecfor  puede  eliminar  como  en  el  caso 


(l)  Es  que  el  autor  de  Carina  Criolla,  en  unos  párrafos  autoliiográli- 
co»  decía  :  "  .So\  una  moicla  de  clmlo.  gaucho,  rriolto,  inrlio  \  vasco,  con 
desplantes  prelenciosos  de  iluütracii'tn,  ele.,  ele.  >•  El  doctor  Argerich 
favorecía  al  autor  reconociíndole  luces  que  acaso  no  tiene,  al  expresarse 
en  aquel  concepto. 


del  Canto  aquel  de  Espronceda,  que  no  hace  al  asun- 
ta principal,  rigurosamente  hablando  (i). 

Nos  dijeron  (juapo.  y  he  aquí  que  estamos  hacien- 


(i)  COCINA  CHIULLA 

Entre  ol  montón  de  folletos  y  revistas  que  el  correo  vuelca  diariamen- 
te sobre  nuestra  mesa  de  redacción,  nos  llegó  hace  días  un  volumen 
bastante  nutrido,  editado  en  Mendoza,  según  el  pie  de  imprenta,  \  mu' 
simpático  á  la  vista  por  el  buen  gusto  —  rara  avis,  —  de  su  tipografía 
En  la  tapa  campeaba  el  título  y  el  nombre  del  autor  :  Franklin  Harrow 
Cocina  Criolla. 

Bien  que  aleccionados  por  las  sorpresas  á  que  nos  tiene  habituados  e 
simbolismo  de  los  títulos,  abrimos  ingenuamente  el  libro  dispuestos  á 
encontrarnos  con  el  secreto  de  jugosas  empanadas  y  opulentos  locros,  con 
más  algunas  de  las  suculencias  en  que  abunda  la  inventiva  culinaria  de 
tierra  adentro.  Pero,  donde  esperábamos  la  llaneza  del  lenguaje  que  se 
impone  para  administrar  narigadas  de  sal  ó  nueces  de  manteca,  nos  sall''> 
desde  la  primera  línea  á  los  ojos  un  estilo  vigoroso  y  robusto,  de  una 
nerviosidad  y  firmeza  que  acusaban  la  traza  inconfundible  de  una  mano 
veterana.  Tí  no  se  trataba  de  cazuelas  ni  sartenes,  sino  de  causas  y  efec- 
tos de  la  política  argentina,  cosa,  en  verdad,  que  también  tiene  alguna 
relación  con  el  estómago. 

Si  hemos  de  hablar  con  franqueza,  no  hemos  oído  nunca  el  nombre  ó  el 
seudónimo  que  sirve  de  bandera  á  este  libro,  pero  nos  atrevemos  á  afirmar 
que  no  es  el  de  un  principiante.  La  misma  falta  de  unidad  que  se  ob- 
serva á  través  del  volumen,  trasluce  una  inteligencia  avezada  ya  á  estos 
lances  y  desprovista,  por  el  roce,  de  los  severos  escrúpulos  que  son  indis- 
pensables en  el  formulismo  de  un  novicio. 

¿Qué  es  en  síntesis  Cocina  Criolla?  Seria  difícil  decirlo.  Es  una  se- 
rie de  capítulos  en  que  el  autor  acumula  observaciones  y  juicios  sobre 
nuestra  vida  política,  tan  pronto  generalizando  como  dándoles  un  carác- 
ter local,  tan  pronto  penetrando  en   sus  factores   íntimos  como  contra- 


do  fuerzas  :  [)roverbio  vulgar,  que,  couio  todos  ellos, 
encierra  la  más  profunda  tilosolia.  condensadora 
de  la  observación  secular  déla  naturaleza  humana. 


vendóse  á  manifestaciones  puramente  individuales.  Tiene  cierta  exactitud 
su  titulo  si  ha  de  juzgarse  por  la  mezcla  desordenada  de  temas  y  de 
ideas  que  se  suceden  en  sus  páginas.  No  tiene  el  autor  la  serenidad  de 
criterio  y  el  dominio  de  espíritu  que  se  requieren  para  combinar  v 
realizar  una  obra  de  conjunto;  en  cambio  le  sobran  cualidades  para  for- 
mar un  mosaico  brillante,  de  piezas  disgregadas  que,  aunque  no  puedan 
constituir  un  todo  orgánico,  conservan  en  la  masa  su  valor  originario. 

En  todo  el  curso  del  libro  se  nota  la  misma  falLi  de  unidad.  \  ratos 
el  pensamiento  es  agudo,  enérgico,  lleno  de  originalidad  v  de  altura,  lo 
que  no  le  impide  acercarse  en  otras  páginas  á  la  trivialidad.  Falta  lima. 
En  cambio,  v  por  eso  mismo,  hay  una  espontaneidad  evidente.  Sin 
echarlas  de  adivinos  nos  permitiríamos  asegurar  que  el  libro  ha  sido  es- 
crito (fu  premier  jet  y  así  como  salieron  las  cuartillas,  así  se  ha  conser- 
vado el  volumen.  Dicho  está  con  esto  v  con  las  dotes  que  hemos  indicado 
en  el  autor,  cuáles  son  los  principales  méritos  y  defectos  de  su  obra. 

Sin  embargo,  ha\  algo  que  se  mantiene  sin  decaer  desde  la  primera 
página  hasta  la  última  :  es  el  vigor  y  la  agilidad  del  estilo.  El  rasgo  breve, 
es  enérgico  y  elocuente;  se  pliega  la  frase  en  rápidos  viboreos  >  vuelve  sin 
esfuerzo  á  seguir  su  línea,  reflejando  en  todos  los  momentos  un  pensa- 
miento absolutamente  subjetivo.  Parece  traslucirse  á  través  del  estilo  un 
espíritu  inquieto  y  movible,  sujeto  á  las  impresiones  del  momento, 
obrando  |>f>r  impulsiones  sucesivas  más  que  por  la  fuerza  de  un  motor 
constante.  No  habiendo  contrapeso  ni  regulador,  no  hay  equilibrio.  Es 
de  una  vehemencia  quizá  exagerada. 

Mira  su  objetivo  hacia  lo  lejos  sin  fijarse  en  el  camino  (|ue  recorre  v 
cuando  hay  una  piedra  tropieza  con  ella,  en  voz  de  evitarla,  y  sigue. 
Como  laitre,  se  advierte  una  condición  si'ilida,  aunque  poco  exhibida  v 
una  facilidad  d>'  obsertaciiin  que  aguza  en  algunas  páginas,  sutiles  v  finas 
ironías. 

^'íialando  su  titulo  principal   puede   decirse   de  e«le   lihrn  que  es  una 


He  ahí.  jóvenes,  que  la  araña  teje  su  tela  sutil:  sin 
duda  que  el  más  ligero  soplo  de  viento  romperá  las 
ligaduras  de  sus  puntos  de  contacto  : 


—  ¿Qué  dice  de  ini  tela,  el  seor  gusano? 
Esla  mañana  la  empecé  temprano 
Y  ya  estará  concluida  á  mediodía  ; 

Y  el  gusano  con  sorna  le  decía  : 
—  Usted  tiene  razón,  ;así  va  ella  ! 


Pero  la  araña  tejía,  al  fin;   su  acción  vale  algo, 

más  que  la  poltronería  del  parásito,  material  ó  moral. 

Tras  del  primer  esfuerzo  ó  del  primer  fracaso,  tal 


obra  de  pensamiento,  oscrila  con  indudable  sinceridad,  aunque  el  soplo 
de  la  pasión  se  abra  paso  alguna  vez  por  pequeñas  rendijas.  Hay  un  sen- 
timiento de  verdad  que  se  impone  al  lector.  Luego,  una  saludable  tenden- 
cia á  huir  de  la  superficialidad,  á  hundir  el  escalpelo  recia  y  valiente- 
mente y  hacer  la  disección  de  un  solo  corte.  Resulta  así  una  crítica  pro- 
funda y  exacta  de  nuestra  política  criolla,  á  pesar  del  pesimismo  de- 
masiado amargo  que  destilan  muchos  de  sus  capítulos. 

Estamos  poco  acostumbrados  á  estos  gallardos  frutos  de  la  inteligencia 
y  debemos  saludarlos  con  alborozo,  mucho  más  cuando  acusan  tanta  alti- 
vez é  independencia  de  espíritu  como  el  libro  de  que  hablamos. 

Tal  es,  en  síntesis,  la  impresión  que  nos  produce  esta  obra  cuya  marca 
de  fábrica  que  no  estaba,  como  hemos  dicho,  registrada  en  nuestros 
libros,  quedará  incorporada  desde  ahora  al  elenco  poco  numeroso  de 
nuestros  escritores  de  verdad. 


vez  hagamos  una  tela  con  la  consistencia  del  capullo 
consistente  del  prolijo  y  celoso  seor  gusano. 

—  ¡Rossini,  Rossini,  despierta!  — le  decían  sus 
amigos,  la  noche  del  estreno  de  su  Z?rtr¿ero:  —  |  des- 
pierta, acaban  de  sdbarlo...  ! 

—  Déjenme  dormir,  mañana  lo  aplaudirán,  ó  si 
no.  á  otra  pieza,  on  la  cual  repare  los  desperfectos 
que  el  buen  público  me  señala  hoy  con  silbidos, 
como  en  la  otra  me  alentará  con  sus  aplausos. 

Y  así  se  va  trabajando,  jóvenes. 

Creemos  que  ante  tan  excelentes  consejos  ojiciosos, 
bien  merecemos  la  disculpa  y  atenuación  de  estas  di- 
gresiones, que  quitan  á  la  tela  de  araña,  su  imirtad, 
de  que  no  somos  capaces,  en  un  lihro.  según  lo  aíirma 
leal  y  provechosamente  el  crítico  de  La  Nación. 

¡  Unidad!  —  Si  nunca  pensamos  en  eso,  porque, 
liay  casos,  y  hasta  temas,  unos,  únicos,  que  no  pue- 
den mantenerla  en  su  desarrollo! 

¡MS  MiscralAes  de  Víctor  Hugo  dicen  que  no  tienen 
unidad,  romo  qiii'  i'l  autor  no  se  propuso  complacer 
á  Hcrmosilla.  ni  ;'i  las  unidades  aristoli'-li(  as  (jm-  lian 
malogrado  hasta  muchos  genios:  como  qm- allí  hay 
desde  el  crimen  vulgar,  el  más  sublime  exaltado  y 
lanático  patriotismo,  la  nauseabunda  lacra  social  ori- 
L.'¡Mada  poifl  r()liftivoc''f)ismo.  la  viSKUidcJ  modei- 


no  ó  actual  socialismo  con  muchas  personificacio- 
nes tétricas,  hasta  el  más  sublime  idilio  del  amor 
más  romántico  y  más  puro!  Es  que  hay  allí,  no  un 
miserable;  es  que  son  muchos  los  miserables,  los  des- 
graciados de  una  L'poca.  que  claman  una  redención  ; 
venga  para  ellos  la  iniciativa  de  los  poderosos  ó  del 
último  supremo  sacrificio  del  pueblo.  La  corona  de 
oro  de  los  privilegiados  no  debe  llegar  á  tener  el 
mismo  prestigio  y  simpatía  que  las  cadenas  del  pue- 
blo, doradas  á  fuego  con  la  leña  que  el  eterno  Isaac 
lleva  sobre  sus  espaldas  para  su  injusto  sacrificio. 
Nunca  pensamos  en  unidad  .  vamos  enunciando 
dolores  y  enjugando  lágrimas  distintas  y,  á  medida 
que  las  evoca  el  recuerdo  y  vuelven  á  golpear  en  núes  - 
tro  corazón  :  ya  sean  gobernantes  inconstitucionales 
que  hacen  escarnio  de  la  ley:  juventud  que  claudica 

miserablemente;  la  que  se  levanta á  las  doce  del 

día  !  (como  dijo  el  otro)  :  el  gringo  que  conciba  la  so- 
berl)ia  de  sus  millones  con  la  adulación  repugnante 
á  i  Eccellenza !  ;  Eccellenza  !!  aunque  le  cercenen  el 
décimo  del  sudor  de  su  frente:  el  escritor  venal  que 
escribe  á  tanto  por  linea,  aun  conteniendo  los  natu- 
rales sentimientos  de  patria  ( i ).  el  misino  clero  que, 

(i)  En  el   gobierno   de  Ci\il    do    Mendoza,    se    debe    consignar   esla 
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por  complacencia  del  omnipotente  gobernador,  llegó 
hasta  consentir  en  Mendoza  á  que  se  le  diera  carácter 
profano  á  fiestas  religiosas,  en  el  más  respetable  día 
de  la  Patria  (  i  ):   el  partido  á  cuyo  jefe  se  Je  ofrece 


circunstancia  :  lia  mantenido  \  mantiene  una  prensa  brava,  sostenida 
con  el  dinero  del  estado,  con  subvenciones  confesadas,  con  inserción  de 
documentos  v  noticias  oficiales  innecesarias,  mientras  que  por  lo  que  se 
reclama  publicidad,  se  ocultaba  sistemáticamente,  según  se  demostró  ya 
*-n  el  curso  de  este  pandólo ;  repitiendo  publicaciones  con  la  creación  de 
nn  Registro  oficial,  para  dobles  inserciones  y  dobles  pagas,  etc..  etc.  No 
hubo  un  solo  joven  de  Mendoza  que  le  sirviera  ;  ni  uno  solo  ;  hace  días  se 
hizo  llegar  uno  de  la  capital  que.  deseoso,  sin  duda,  de  hacer  carrera, 
fué  á  figurar  como  mendocino  en  la  Gacela  oficial,  ya  con  nombramientos 
y  con  promesas  para  el  futuro  que  so  cumplirán  indudablemente.  ¡  Y  no 
es  tanta  la  esterilidad  do  plumarios  en  aquella  provincia  !  Desmiéntase- 
nos, si  pueden. 

ÍII  Recibido  en  marzo  el  señor  Civit,  con  la  más  evidentísima  resis- 
tencia popular,  como  que  es  ya  de  ridicula  ocultación  el  hecho  de  que 
tuvo  que  sofocar  él,  y  su  imposilor  Galigniana  Segura,  una  revolución 
armada  hnsla  los  dientes  íy  la  sofocó  porque  tenía  segura  sus  espaldas  con  la 
influencia  y  ejército  del  presidente),  tuvo,  pues,  que  palpar  la  decepción 
de  no  tener  séquito  ni  para  el  día  glorioso  del  3.5  de  Mayo.  I'icado  en 
su  amor  propio,  resolvió  echar  el  resto  p»r3  el  próximo  festival  del  g  de 
Julio  Se  organizó,  como  el  número  más  bello  y  simpático,  un  coro 
de  señoritas,  para  elevar  al  cielo,  entio  el  humo  délos  holocaustos,  el 
himno  i  la  prosperidad  y  á  la  gratitud  hacia  los  patricios  que  nos  depa- 
raban el  paraíso  terrenal,  cuyo  Padre  Eterno  í¡  eterna  oligarquía  \)  era 
Civit.  Lo»  sacerdote»  sabían  muy  bien,  mejor  que  nosotros,  que  hay  una 
Encíclica  del  papa  quo  determina  la  clase  de  música  que  debe  cantarse 
en  lan  augusto  recinto:  twJo  religioso,  fínch.  ó  los  otro»,  d<^  consagrada 
unción.  El  gobierno  había  dispuesto  ya  la  música  ensayada,  y  no  era  posible 
cambiarla  por  detalle  má»  ó  menos  pueril,  pueril  para  uno  de  lo»  defenso- 


una  miserable  pitanza  ó  plato  de  lentejas  para  cam- 
biar de  frente:  la  unanimidad  servil  de  un  cuerpo 
colegiado,  etc.,  etc.,  etc.,  son  cosas  que  no  pueden 
constituir  unidad,  sino  enunciaciones  de  miserias  y 
de  miserables  que  sufren  y  que  piden,  en  vista  de  sus 
malesy  redención.  Páginas,  más  ó  menos,  serán  ellas 


res  en  el  congreso  de  la  enseñanza  laica  en  las  escuelas,  como  lo  fué  Civlt. 
Los  reverendos  cedieron  con  la  clarísima  confesión  :  «  ¡  Si  lo  quiere  y  de 
termina  el  señor  gobernador !  »  Hubo  Te  Deum  laudamus!  El  humo  délos 
holocaustos  se  elevó  á  las  alturas  abovedadas  de  la  mansión  augusta  de 
Dios,  no,  ahora  de  los  dioses  !  Las  roncas  y  severas  armonías  del  ór- 
gano, evocaron  otras  eternidades  que  se  consolidaban.  El  candor,  la  vir- 
tud, la  belleza  y  la  gracia,  ungían,  en  los  siglos  v  pnr  los  siglos,  á  Cario 
Magno ! 


Los  astros  de  placer  se  estremecieron. 
¥  de  envidia,  los  ándeles  lloraron. 


Todo  era,  por  cierto,  á  costa  del  Estado ;  á  costa  v  paciencia  del  pue- 
blo. Pasada  la  ceremonia  que  revistió  ciertamente  alguna  solemnidad,  has- 
ta por  lo  nuevo  de  la  indumentaria  en  la  reluciente  escolta,  con  sus  arma- 
duras medioevales,  sus  penachos  rojo-blancos,  sus  damasquinos  y  respe- 
tabilísimos corbos,  sus  botas  napoleónicas,  hubo  que  proceder  á  otorgar 
condecoraciones  al  heroísmo  femenino.  El  ejecutivo  mandó  acuñar  una 
medalla  de  oro  á  cada  una  de  las  señoritas  que  habían  cantado  el  himno 
á  la  prosperidad  de  Mendoza,  en  el  día  clásico  de  los  grandes  elevamien- 
tos del  espíritu.  Cada  medalla  llevaba  el  nombre  de  la  respectiva  com- 
placiente. Se  había  solicitado  el  concurso  de  su  canto  á  dos  se- 
ñoritas, hijas  de  un  señor  respetable,  opositor  al  gobierno ;  sólo  una 
aceptó,  y  la  otra  creía  servir  á  la  consecuencia  política  de  su  padre,  ne- 


enumeraciones,  solamente,  á  las  que  tratamos  de 
matizar  debidamente  con  la  cita,  el  cuento,  la  anéc- 
dota, para  attMuiar  el  fastidio  de  lo  rutinario,  lo  que- 
jumbroso y  lo  partidista.  Folleto  ó  [janflcto  político 
(|ue  se  lea.  convenza  y  aplaste  con  el  hecho  concrelo. 
V  nada  más. 

|]scril)ainos  conversamlo  y...  adelante,  después 
del  resuello  sobre  política,  que  fué  nuestro  propósito 
inicial,  haciendo  el  proceso  de  una  provincia  argen- 
tina. Sigamos  el  mosaico. 


gándose  á  cantar  en  el  coro  profano,  que  más  atendía  á  Civil  que  á  las 
Ervielicas  del  jiapa.  Cuando  llegaron  las  valiosas  medallas,  se  envicS  una 
á  la  complaciente  que  no  quiso  saber  nada  de  credo  político  ni  de  esas 
patrañas,  tan  ridiculas  en  estos  tiempos  de  sanchcsca  bienaventuranza. 
\h  I  dijo  :  ■■  Si  vo  hubiera  sabido  que  daban  esas  medallas  de  oro,  yo 
también  hubiera  cantado,  ya  lo  creo!  »  Histórico  y  sin  comentarios,  con 
el  más  profundo  respeto...  Todas  esas  cosas  y  esas  idiosincracias  las 
conoce  don  Emilio  Civil,  mejor  que  nadie  en  Mendoza. 


Es  que  en  el  país  se  viene  preparando  una  escuela  y 
un  programa:  la  anulación  moral  ante  el  que  man- 
da: su  jefe  es  Roca,  y  ha  triunfado  en  toda  la  línea  y 
enlodas  las  latitudes,  por  medio  de  sus  prosélitos, 
sus  encumbrados  convencionalmente  en  provincias  : 
Civit,  su  representante  más  acabado  y  genuino  en 
Mendoza,  es  el  más  perfecto  espécimen  :  á  su  lado, 
nadie  opina  ni  nadie  habla  :  obedece,  obedece  hasta 
el  clero,  por  sobre  las  Encíclicas  del  papa  '. 

I  Y  no  vamos  á  incitar  á  la  juventud  para  que  sa- 
cuda su  marasmo  y  se  acuerde  de  aquello  que  sabe- 
mos; «  ¡los  grandes,  son  grandes,  porque  los  vemos 
de  rodillas ;  si  nos  erguimos  y  los  miramos,  frente  á 
frente,  nos  parecerán  iguales  á  nosotros  !  » 

Roca  ha  triunfado,  pero  tristemente.  Ha  opuesto 
las  irresistibles  seducciones  de  la  fortuna  y  del  halago 
palaciego  á  la  positiva,  modesta  y  tranquila  superio- 
ridad que  se  funda  en  la  exaltación  del  espíritu,  por 


—  lig  — 

el  trabajo  y  el  estudio,  únicos  nuevos  títulos  de  no- 
bleza en  la  soñada  Cosmópolis  americana. 

Ha  triunfado  hasta  de  evidentes  é  nidisculibles 
personalidades  patricias  y  consulares,  con  sn  canto 
de  sirena  v  sus  hipnóticos  llamados á  la  vanidad,  pa- 
sión ó  instinlo  iiiYan;il)leiiiente  comúii  en  los  gran- 
des hombres,  casi  sin  (>\cepción. 

Napoleón  decía  en  Santa  Klcna  :  «  Fué  mi  escuela, 
abrir  siempre  la  puerta  á  la  ilustración,  al  talento  y  al 
valor.  ))  La  idiotez  blasonada  perdió  sus  prerrogativas 
el  caiorre  de  julio  en  la  Bastilla,  y,  por  el  polvo  de  sus 
escombros  v  del  humo  de  sus  incendios,  apuntaban 
las  estrellas  que  iluminarían  la  frente  de  tantos  hé- 
roes que  surgían  de  la  obscuridad,  con  ilustración, 
talento  y  valor  I  Lo  pru(A)an  Lefehvre.  <■]  primero  á 
quien  hizo  duíjue  de  Dantzig,  y  después  Mariscal, 
empezando  como  soldado  raso,  plebeyo  de  origen, 
como  su  compañera  Sans-Géne,  inmorlalizada  por 
Sardón  ;  Mural,  gran  diiípie  de  Herg  y  rey  de  Ñapó- 
les, hijo  fie  un  humilde  posadero  :  Masséna,  humilde 
y  pobrísimo.  qui'  empezó  como  grumete,  llegando  á 
ser.  por  ocasión  y  aliento  de  su  emperador,  i-l  más 
brillante  mariscal  y  jiríncipe  de  l'^sslmg  :  Auyereau, 
mariscal  v  diupie  de  Casfiglionc,  siendo  hijo  de  un 
oficial    alji-iñil  :      ¡'rmatlolle.    (midailor  de    hi    .icliiid 


dinastía  de  Suecia  que  empezó  como  sargento  :  Aey. 
duque  de  Elchingen  y  príncipe  de  la  Moskova,  hijo  de 
un  pobre  tonelero  :  Oudinot,  de  simple  soldado  á  Ma- 
riscal y  duque  de  Reggio  ;  Marmont,  hijo  de  un  pa- 
trón de  herrería,  mariscal  y  duque  de  Ragusa  ;  el  se- 
cretario de  Bonaparte,  elevado  á  Barón  de  Meneval. 
mil  y  mil  y  otros  más,  á  quienes  se  les  abría  la  puerta 
del  templo  de  la  gloria  que,  en  aquellos  tiempos  te- 
nía mil  puertas,  pero  que  en  la  actualidad,  en  estos 
i  pueblos  democráticos  I  se  cierra  para  todo  el  que  no 
adula  ni  dobla  rodillas,  en  pleito  homenaje,  ó  no 
prostituye  su  único  y  leijUimo  título  de  nobleza,  la  in- 
teligencia y  el  canícter ! 

¿  A  qué  intehgencia  ha  levantado,  ha  formado,  ha 
auspiciado  hacia  la  ascensión,  eijefe  de  la  escuela  bi- 
zantina, general  Roca  ? 

Dijo  Blasco  Ibáñez  en  una  conferencia  do  hace 
días,  que  Napoleón  se  desesperaba  porque  á  su  lado 
no  pudo  tener  un  poeta  que  cantara  sus  épicas  ha- 
zañas. 

Con  efecto,  Madanie  Staél  le  negó  sus  alabanzas  ; 
Chateaulinand  rechazó  sus  halagüeños  ofrecimien- 
tos y  hasta  sacriíicó  en  obsequio  de  su  independen- 
cia política  una  carrera  diplomática  en  que  ya  estaba 
brillantemente  iniciado,  siendo  muchos  los  que  emi- 


graron.  como  iioIjIos  de  sangre  y  nobles  incapaces 
de  una  claudicación  ante  una  fortuna  usurpadora, 
bien  que  ella  no  liabia  teiudo  lienipo,  basta  esos  ráo- 
dos,  de  imponer  la  adiuM'acKH:  (jue  después  impuso 
á  la  posteridad. 

El  conferencista  Blasco  Ibáñez,  olvidaba  acaso  que 
ese  mismo  poela  quedi('i  nombre  á  un  siglo  sifjlo  de 
\lctor  Hugo,  cuando  tuvo  que  hacer  su  autodefensa. 
porque  le  privaban  la  representación  de  su  drama  Le 
Roí  s'amusse.  á  título  de  antimonárquico,  lermina- 
ba  su  arenga  con  estas  palabras  :  «En  los  principios 
del  siglo,  teníamos  la  pasión  por  dos  grandes  cosas  : 
la  libertad  y  Napoleón:  perdimos  la  libertad,  ¡pero 
teníamos  al  emperador',  ya  ln-mos  perdido  al  gran- 
de hombre,  conservemos  la  gran  cosa:  ;  la  liber- 
tad !  » 

Honaparte  tuvo,  siijunra  en  la  posteridad,  ¿ve,  el 
mcás  grande  acaso  de  los  liemj)OS.  y  otros,  y  otros. 

\guila  di-l  clcsifilo  riivo  nido 
fueron  las  borrascosas  loinpestadf's, 
Hainífcro  cómela  suspendido 
sobre  el  cielo  sin  lin  de  las  edades... 

,;  Cuál  es  el  esrrilor  Y  el  poeta  (jiie  b;i  cantado  v 
•  nntará   la  gloria  de  Suestro  enijierador'?    re/nfí  dos 


veces,  como  aquella  grande  águila,  y...  eso,  eso,  eso, 
que  aun  espera,  otros  cien  días. ..) 

Andrade  murió  ya:  fué  Roca  su  cicatero  ( i)  Mece- 
nas, porque  aquel  bardo  glorioso,  murió  como  lo> 
cuerpos  ídem,  en  la  miseria.  Cantó  á  los  Andes,  AÜán- 
tida,  Hugo,  Luca,  San  Martín  y...  y,  pensando  en 
Emilio  Civit,  le  dedicó  ;  La  noche  de  Mendoza  '.  ¡  Bien 
dicen  que  el  iluniiinsino  de  ciertos  genios  tiene  sor- 
prendentes clarovidencias  é  intuiciones  !  (2). 


(i)  Nombre  que  se  da  en  Mendoza  al  mezquino,  apretado... 

(2^  En  las  obras  de  Andrade  se  inserta  el  canto  con  el  título  mencio- 
nado y  con  la  dedicatoria :  A  Emilio  Civit.  En  uno  de  sus  más  inspirados 
versos,  imaginando  el  aspecto  de  aquella  heroica  ciudad,  destruida  por 
el  terremoto  del  20  do  marzo  de  1861,  decía  : 


N.ida  quedó  de  pie ;  sólo  la  muerte 

Ebria  v  repleta  entre  tinieblas  densas 

Saltaba  de  alegría  ! 


Y  después  del  desastre,  cual  si  fuera  el  llamado  satánico  de  los  cuer- 
vos para  devorar  un  cadáver,  la  codicia  humana  vino  á  disputarse  el 
sudario  de  un  pueblo,  la  túnica  de  Cristo.  Haciendo  abstracción  del  se- 
ñor Carlos  González,  gobernador  de  la  provincia  andina,  empezaron  á 
sucederse  los  gobiernos  oligárquicos,  no  interrumpidos  hasta  el  día. 

La  virtud,  paciencia  y  tenacidad  material,  diremos,  de  aquel  pueblo, 
pudo  hacer  agregar  al  mismo  poeta,  en  el  mismo  citado  canto : 


La  juventud  debe,  pues,  combatir  esa  escuela,  es- 
cribiendo algo  estable  y,  para  que  no  alegue  incapa- 
cidad, que  escriba  conversando,  sin  presunción  y  sin 
vanidad. 


Mendoza  renació  :  bella  y  contenta 
Al  borde  de  su  tumba  se  levanta 
Como  nace  eu  las  grietas  de  la  roca. 
Bella  y  gallarda,  vigorosa  planta  I 


La  feracidad  del  suelo,  la  belleza  de  sus  valles  )■  perspectivas,  el  mis- 
mo sentimiento  de  conservación  y  el  amor  propio  noblemente  porfiado 
rpip  incita  al  hombre  á  reconqviislar  lo  perdido,  redoblaron  esfuerzos 
maleriaics,  tan  tenaces  como  fueron  heroicos  en  tiempos  del  Gran  Ca- 
pitán. 

IVro  todo,  esfuerzo  material  ó  egoista  1 


Ninguno  siente  opre.so 

Por  el  peligro  ó  el  dolor  el  pecho, 

Pues  llevan,  cual  misterioso  talismán  sagrado. 

El  anhelo  inlinito  del  progreso. 


(.\uDB\Dr,  del  mismo  Canto.) 

I'ero,  lodo  progreso  material !  La  historia  comprueba  esas  anomalías  ! 
La  (rrandeza  de  Roma  empezó  con  la  tiranía  v  la  dictadura.  El  gran 
puerto  portentoso  de  Buenos  Aires  >'  del  que  será  del  Rosario,  respondo 
al  delirio  de  las  grandezas  del  general  Roca  v  de  Civil ;  el  Diqae  de  San 
Roque,  el  Parque  mcndocino  que  costar.'!  millones,  las  avenidas  de  cir- 
cunvalación, etc.,  ele. 


Es  oportuno  prestigiar  la  conferencia  popular  ó 
on  los  ateneos,  pero,  ante  todo,  hay  que  salvar  es- 
crúpulos con  mayor  oportunidad. 

El  famoso  maestro  y  filósofo  Augusto  Comle,  por 
vma  de  esas  sorprendentes  originalidades  que  mani- 
fiesta en  su  Política  positiva,  reglamentación  ó  aplica- 
ción en  la  sociedad  de  ios  principios  de  su  Filosofía, 
dice  que  el  periodismo,  institución  evidentemente 
moderna,  está  llamada  á  desaparecer  y  á  ser  susti- 
tuida por  la  Conferencia,  en  las  plazas  públicas  ó  en 
las  academias. 

Afirma,  en  su  devoción  por  la  confraternidad  y  el 
acercamiento  á  todo  trance  de  las  clases  sociales,  que 
esas  conferencias,  instituidas  oficial  ó  por  iniciativa 
particular,  insinúan  mejoría  noticia,  la  demostra- 
ción, en  familia,  en  que  todos  hacen  una  comunión 
por  la  idea  altruista.  Ciertamente  que  tal  anhelo  es 
una  utopía,  pero  generosa  como  todas  ellas  y  casi 
lodo  lo  ideal  en  la  vida. 


lA  periodismo  es  insubstituible,  á  lo  menos  por  el 
momento,  lo  que  no  quila  la  vu-tud  taml)i(''n  indis- 
cutible de  la  con/ere/ícfV/,  (jue  puede  coexistir  con  la 
hoja  volante. 

Pero  como  aquí  en  la  República  Vrgenlina  esta- 
mos acostumbrados  á  que  todo  lo  bueno,  para  que 
seabuenn,  nosveníra  de  hiiena  lirilii.  de  más  allá  délos 
mares,  las  empezamos  á  aceptar  sólo  con  el  prestigio 
de  la  marca  de  fábrica  europea. 

Prestigiémoslas,  porque  en  si  es  bui-iio  i'l  nuevo 
mercado  mlrlcrliial,  p(>ro  [)rocuremospro/e(/cr  la  in- 
«lustria  criolla,  sm  íállar  al  progresista  libre  crimhio  y 
sin  violarla  libertad  ¡le entrar  como snlir .  y  enseñar  en 
el  trrritori'),  bablando  el  h'nguaje  constitucional. 

Es  claro  f[ue  lo  ipie  habíamos  querido  decir  es  que 
hay  aquí  intelectualidades  que  nos  digan  tan  bien, 
sino  mejor  que  Blasco  Ibáñez,  lo  que  fué  Cervantes, 
y  la  misii'm  ipif  desempeñó  Lope  de  Vega,  ó  de  Rue- 
da, en  el  teatro  español.  Nada  diremos  de  Rabelais. 

Bienvenidos  mil  veces  los  que  vienen  á  hablar  de 
Nerón  y  de  la  lorma  de  las  casas  y  calles  de  Roma 
bajo  escombros  :  bien  venidos  todos  ellos,  brazos 
abiertos,  apoteosis  más  y  más.  bien  hecho  ;  esas  ma- 
nifestaciones alii'iitan  el  viaje  de  otros  que  vendrán 
induflablciinrilf  y  acaso  venga  algiiiu»  quf  ikjs  ciieii- 


te  lo  que  electivaineiite  necesitamos  y  que  no  eslá  en 
el  textitodel  cuarto  año  del  Liceo.  Tal  vez  nos  venga 
á  enseñar  verdaderamente  á  ser  más  limpios  y  á  tener 
más  altivez,  en  cada  ocasión  que  debamos  ejercitar 
el  gobierno  propio  ó  que  sea  forzoso  aplicar  la  ley  del 
tallón  á  los  que  se  alzan  con  el  santo  y  la  limosna  del 
pueblo . 

Convengamos,  convengan  todos,  alienten  las 
conferencias  de  Moreno,  Ameghino,  Magnasco,  Ze- 
ballos,  Pinero,  Roldan,  etc. ,  ya  que  muy  bien  venido 
y  aplaudido  fué  aquello  que  traía  el  frasquito  tapado 
con  marca  ultramarina.  Lna  cosa  no  excluve  á  otra. 

Es  ciertamente  muy  fuerte  decir  estas  cosas  un 
tanto  ingratas,  pero  hay  que  decirlas:  así  lo  creería 
indudablemente  el  senador  Mantilla  cuando  se  opo- 
nía á  una  ley  votada  sobre  tablas  para  rendir  el  último 
homenaje  al  talento  indiscutible  de  Anatole  France 
que  nos  favoreció  con  su  elegante  presencia  y  la  lec- 
tura de  sus  observaciones  juiciosísimas  sobre  Rebe- 
láis, todo  lo  cual,  ésto  y  aquéllo,  que  tanto  nos  hon- 
ra, no  impide  respeto  al  aforismo  latino  :  medio  es  vir- 
ios. 

Vamos  á  otro  parrafito  del  mosaico,  después  de 
esta  pequeña  conferencia  escrita. 


(^omparlii  \;>  iiiYcnliid  con  el  [)onodisiiio.  el  apos- 
tolado por  el  cual  el  diario  se  ha  constituido  Pontífice. 
acatado  conveiicionalmente  y  casi  sin  apelación. 

Max  \ordau,  en  sus  Mentiras  convencionales,  ob- 
serva que  para  ser  médico,  abogado,  ingeniero,  den- 
tista, etc.,  se  necesita  que  una  Facultadla  autorice 
para  ejercer  su  ininislerio  ;  no  obstante,  un  buen  día. 
un  canddií)  jxjlítico  adinerado  resuelve  Inndar  un  pe- 
riódico, y  allí  poneá  un  plumario,  l^ste  intelectual  de 
ocasión,  diriíje  la  conciencia  de  los  pueblos,  la  exalta  ó 
la  aplaca  según  quiera.  El  público  sólo  dice  :  «  el  dia- 
rio/'// alii-nia  (•sloc)  aqui'lb)  »  V  allí  van  las  masas  :  se- 
gún se  exalta  con  más  ó  menos  vehemencia  ó  habi- 
lidad, á  mostrarlas  pasiones  del  momento;  ese  facul- 
tativo luíjrigera  (>  excita  el  sistema  nervioso  colectivo. 
y  nadie  le  ha  dado  á  tal  pontilice  ni  le  reclama  (b[)lo- 
ma  para  cosa  de  tanta  transcendencia. 

Mientras  escribimos  estas  líneas,  en  La  Paz.  capi- 
tal  de  los  coyas,  se  están   sucediendo  vergonzosas 


escenas  callejeras,  precisainenle  por  el  abuso  de  esos 
consagrados  por  síy  ante  sí.  Circuló  un  boletín  delibera- 
damente engañoso,  asegurando  que  el  pueble  peruano 
había  asaltado  la  legación  de  Bolivia  en  Lima,  obra 
de  un  periodista  nervioso.  La  muchedumbre  cometió 
escenas  que  dejan  muy  mal  parada  la  cultura  de  nues- 
tros anteriores  amigos  ;  rompieron  á  pedradas  las 
puertas  en  los  domicihos  de  argentinos  y  peruanos, 
saquearon  casas  de  comercio,  insultaron  á  pacíficos 
residentes  de  aquellas  nacionalidades,  vejaron  el  ho- 
nor nacional  nuestro  en  la  persona  del  ministro 
argentino  y  de  sus  insignias  :  lodo  por  obra  y  gracia 
del  apostolado  de  la  prensa  y  de  los  periodistas. 
¿Quién  pagará  esos  vidrios  rotos?  La  indemniza- 
ción, el  gobierno  acaso  ;  la  vergüenza,  el  nombre  de 
una  nación  entera. 

Es  que  los  que  dirigen  la  conciencia  pública  no 
son  siempre  los  que  pueden  y  deben  conocerla  con 
talento  y  con  talento  racional. 

Añadamos  á  la  hoja  volante,  el  libro  de  la  juventud 
altiva  y  patriota,  asumiendo  el  puesto  que  nos  im- 
pone el  sistema  del  gobierno  del  pueblo  y  para  el  pueblo. 

Pocos  son  los  que  se  atreven  á  producir,  ya  por 
falta  de  estímulo,  de  la  conciencia  en  sus  fuerzas,  ó 
por  falta  de  recursos. 


Se  nos  ocurría  un  día,  como  medio  de  fomentar 
la  producción  nacional,  en  el  orden  literario,  histó- 
rico ó  fdosólico,  que  el  Estado  podía  tomará  su  car- 
go la  impresión  de  cien  obras  (para  empezar)  al  año, 
mediante  el  veredicto  de  autoridades  intelectuales 
probadas.  Cien  obras  de  trescientaspáginas cada  una, 
de  dos  mil  ejemplares,  bastantes  para  hacer  cono- 
cer á  un  virluoso  verdadero,  no  costarían  ai  tesoro 
más  cpie  doscientos  mil  pesos,  la  mitad  de  loque  cues- 
ta un  viaje  del  presidente  y  su  séquito  á  Bahía  Blan- 
ca, con  el  oiíjelo  de  n'wslnr  pericinhnenle  la  escuadra 
argentina  ! 

¿  Con  qué  objeto  se  establecen  las  academias,  los 
certámenes  con  premios,  ios  concursos,  en  todo  ramo 
fie  la  aclividad  .' 

lie  a(juí  una  idea  práctica,  que  un  legi-<lador  po- 
dría hacer  suya.  \o  todos  se  resuelven  ó  resignan  á 
lo  fpn'  rcali/a  r|  pliiinario  que  escribe  estas  líneas, 


repartiendo  gratis  sus  libros  y  panfletos,  con  el  lema 
y  advertencia,  enunciado  en  producción  anterior: 
quien  sirve  á  la  verdad,  no  la  vende ;  quien,  al  escrihir. 
muesfra  amor  al  pueblo,  no  espera  recompensa  ó  com- 
pensación por  su  esfuerzo  ni  por  sus  pasiones  altruíslas. 
resignado  de  antemano  á  las  represalias  del  despecho,  de 
los  que  siéntanse  aludidos. 


Liio  de  los  seiitimienlos  ó  instintos  que  más  difi- 
cultan la  acción  de  la  juventud,  manteniéndola  en  el 
marasmo  que  combatimos,  es  la  vanidad. 

lista  condicKiii  del  cspínhi  humano,  es  activa  en 
los  fuertes  é  inactiva  en  los  débiles. 

Si  ella  produce,  aunque  su  móvd  ?io  sea  lan  ele- 
vado como  el  patriotismo  ó  la  confraternidad  sin 
fronteras,  ñola  combatamos  tan  cruelmente,  siquie- 
ra porque  es  patrimonio  de  los  grandes  hombres. 

I'^s  tan  común  oir  á  cualquier  quidam ;  véanlo  á  ¡  ése, 
fjue  se  ha  metido  á  esrriljidor.  á  dar  conferencias  ó  es- 
/(("/«r  discursos,  y  hasta  .se  le  animó  i\  unbbro!  ;  qué 
rico  tipo  '. 

•  \  vaya  iist^'d  á  Imcr  valor  y  ser  fucrli'.  sopor- 
tando la  risita  burlona  de  (ales  numerosísimos  dis- 
pensadores de  alíenlo  y  opinión  !  Aquí  sucede  eso  en 
la  Capital,  centro  de  la  mayor  cullura  :  ¡  qué  no  sii- 
cedt'en  nuestra-  aldens  y  c<>l<)Mia>  ! 


Allí  es  de  ver  cómo  se  coliza  el  valeí'  y  la  impor- 
tancia por  el  número  de  hectáreas,  ya  sean  de  vn'ia, 
caña  de  azúcar  ó  del  forraje  de  alfalfa,  tan  mal  aplica- 
do en  el  día,  porque  no  sirve  para  alimentar  más  que 
á  una  sola  rama  en  el  orden  animal,  los  de  cuatro. 

Tener  vanidad,  equivale  á  mirar  siempre  arriba, 
hacia  la  grandeza  histórica,  á  la  imitación  de  los  que 
han  sobrepujado  la  media  en  la  estatura  humana. 

Volúmenes  se  necesitarían  para  la  enunciación  y 
un  breve  comentario  de  las  frases  que  los  superhom- 
bres legítimos- han  producido,  y  creemos  que  tales 
petulantes  manifestaciones  no  disminuyen  la  con- 
ciencia postuma  en  pro  de  merecidas  apoteosis,  por 
el  mármol  ó  por  el  bronce. 

Cristo,  el  consagrado  humilde  de  los  humildes, 
decía  :  «  Soy  el  hijo  de  Dios  »  :  «  estaré  luego  sen- 
tado á  su  diestra  »  ¡  no  es  nada,  tal  humildad  ! 

AI  pasar  el  río  llallis,  el  gran  usurpador  Darío, 
levantaba  un  monumento  colocando  esta  inscrip- 
ción :  «  Darío,  el  mejor  y  más  hermoso  de  todos  los 
hombres,  acaba  de  consumar  merecidamente  el  do- 
minio del  mundo»...  a  Párate,  ¡oh  sol!  porque  yo  te 
eclipso... » 

«  No  tengo  ¡(jnales  en  mi  sijlo.  afirmaba  Goethe.  » 

El  desterrado  en  París,  el  soberbio  vate  que  ago- 


iiizab;i  cii  el  ostracismo,  Enrique  Heine,  contestaba  : 
«  Mis  connacionales  me  niegan  hasta  el  pedazo  de 
tierra  para  el  descanso  de  mis  huesos,  pero  la  histo- 
ria  me  colocará   entre  Wieland  y  el  Dios!» 

Mahoma  :  «  Soy  el  único  profeta:  yo  hablo  con  El. 
por  medio  del  Arcángel.  » 

\si,  la  historia  remota  y  contemporánea  está  re- 
pleta de  estos  estallidos  de  la  vanidad,  de  parte  de 
bs  grandes. 

Ün  poco  de  paciencia  y  citemos,  ¡  cuan  hermoso 
es  evocar  lo  que  tanto  dista  de  nuestras  miserias  ! 

Los  profetas  se  titulaban  á  sí  mismos  iluminados 
y  sobrenaturales,  por  modestia  sin  duda  :  fulmina- 
ban autoritaria  o  infaliblemente  ruina  y  fleslrucci<ín 
de  pueblos,  grandes  hombres  (bombres.  ciertamen- 
te) qiir.  para  aparecer,  ^or  vanidad,  grandes,  presti- 
duj'üaban  nükujros  que  embaucaban  benéficamente  á 
las  muchedumbres,  cierto  que  hacia  el  progreso  y 
la  redención. 

Niima  decía  tener  el  |)rivilegio  de  comunicarse  con 
los  dioses  por  medio  de  su  Ninfa,  ipic  nadie  vio 
]aniá'-. 

Cicrrúii.  di's|)ii(''s  di  iiiiodr  sus  ostracismos  fué 
Mamado  á  Hoina  nflainado  por  el  anir)r  de  su  pue- 
blo :    \(liiiira  su    \aiii(la<l  ciiamlo.  al  dar   ''racias  á  la 


plebe  y  á  los  caballeros  romanos,  peroraba  :  «  Estoy 
agradecido  por  vuestra  nobleza  y  generosidad,  pero 
estoy  más  contento  por  vuestro  juicio.  Mebabéis  re- 
clamado á  gritos,  hasta  con  la  amenaza  del  motín  y 
de  los  tumultos,  en  contra  del  Senado  y  délos  cónsu- 
les, pero  no  habéis  hecho  más  que  cumplir  con  vues- 
tro deber  y  seguu*  el  dictado  de  la  conciencia  :  esta- 
bais, todos,  caballeros  romanos,  convencidos  de  que 
la  suerte  de  la  República  dependía  de  mi  presen- 
cia y  de  mi  vuelta,  y  que  no  pudisteis  menos  que  pe- 
dir inspiración  á  los  dioses  inmortales  para  que  de- 
cretaran la  suspensión  de  mi  ostracismo,  y  me  vol- 
vieran al  seno  de  la  patria  ;  es  que  Roma  y  yo,  so- 
mos una  misma  cosa,  compenetrada  é  indivisible,  y 
yo  os  invito,  pueblo  y  caballeros  romanos,  á  que 
juntos  nos  congratulemos  ante  los  dioses  inmorta- 
les, por  mi  vuelta,  que  importa  el  bien  y  la  salvación 
de  la  República.  » 

Tal  acto  de  vanidad  del  filósofo,  orador,  político, 
jurisconsulto,  ocasionalmente  militar,  y  el  más  bello 
y  dulce  espíritu  de  su  tierra  y  de  su  tiempo,   había 

estallado   antes  en  una  ocasión  análoga,  en  la  cual. 

r 

Clodio,  creemos,  le  acusaba  de  haber  violado  las  le- 
yes explícitas  en  el  proceso  á  Catihna  :  El  orador 
contestó  :  «  IVo  juraré  que  he  observado  la  ley,  pero  juro 


ijne  he  salvado  á  la  República  » .  ¡  son  muy  modestos  estos 
te(jUimos  grandes  hombres  ! 

I''scipión.  acusado  de  malversación  de  loiidos, 
fiMS  de  bi  illanf ísimas  victorias :  —  «  Me  pedís  cuenta 
de  miserables  caudales  empleados  en  los  vaivenes  de 
la  guerra  que  ha  cubierto  de  gloria  á  Roma,  y  no  os 
acordáis  de  los  centenares  de  millones  de  sextercios 
(|ue  hice  ingresar  al  tesoro,  sin  recabar  para  mí, 
recibo  alguno:  vamos,  compatriotas,  conmigo.  <í  dar 
gracias  á  los  dioses  en  el  (Capitolio,  rogando  (pie  os 
den  generales  rpie  se  iiif   parezcan.  » 

La  vani'lail  se  contagia  hasta  enire  las  inu|eres, 
cuando  llegan  á  ser  heroicas  _y  grandes,  ya  que  es 
condición  de  seres  superiores,  sm  dislmcKMide  sexo. 

Cornelia,  de  la  misma  familia  patricia  de  los  Ksci- 
piones,  cuando  le  ofrecían  joyas  para  adornar  las 
graciasde  sus  hijas,  respondía,  al  rechazar  los  meta- 
le-, preciosos  : 

«He  ahí  mis  joyas!»  señalando  á  sus  lujos,  y 
agregaba...  «^  los  nietos  de  «/<>  /lowtrf  (I'-scipión) 
oran  mis  hijos  :  ambos  sucumbieron  en  los  campos 
lie  batalla  :  tienen  hoy  en  los  templos  las  tumbas 
«pie  merecieron  sus  virtudes,  porque  sacrificaron  su 
vida  al  objeto  má?  grande  y  más  bello,  la  felicidad  de  sn 
¡itieblo.  >>    l^)s  (¡raros.) 


Seguimos:  «Ahí  tenéis  ciudad  de  máruiol,  cuan- 
do me  la  entregasteis  de  ladrillos,  »  dijo  Augusto,  el 
creador  del  nombre  simbólico  délos  cesares. 

El  viejo  Galva  :  «  Ahí  tenéis  mis  termas  con  pece- 
cí7/o5  (i  ),  cuando  me  los  entregasteis  con  rameras, 
decía  de  buena  le  el  degenerado  (Suetonio),  creyen- 
do, por  vanidad,  realizar  un  progreso,  por  cierto  que 
no  moral,  según  nuestro  concepto  moderno. 

«  Soy  el  emperador  de  oriente,  y  estoy  bien  llamado 
así,  porque  es  donde  sale  el  sol »  decía  Justiniano  ( ;  muy 
modesto  y  sin  vanidad,  indudablemente  '.  '. 

Cario  Magno,  poniéndola  mano  sobre  un  niño  al 
fundar  su  primera  escuela,  decía  al  infante  :  «  Te  un  - 
jo  bajo  la  advocación  de  lo  que  hoy  instituye  tu  Cé- 
sar :  la  religión  de  Cristo  y  la  mejor  religión  de  la 
ciencia  :  adora  al  Redentor  y  á  mí,  que  soy.  después  de 
El,  el  primero  entre  los  hombres.  » 

Enrique  IV  :  «  Seguid  mi  penacho  blanco,  que 
siempre  le  veréis  en  el  camino  de  la  victoria». 

De  la  vanidad  de  los  visigodos,  domniadon>s  en 
España,  amalgamando  sus  excelencias  con  el  propio 


(l^  Los  pececiltos  eran  niños  hermosos  de  doce  á  eatorce  años  que  Ir 
buscaban  al  cesar  sus  especiales  encargados,  con  objeto  de  que  le  hicie- 
ran agradables  sus  abluciones  al  bañarse  con  ellos. . . 


sentimieiilo  de  su  personalidad  éiiido|joii(lencia  polí- 
tica para  echar  las  bases  de  las  nacionalidades  mo- 
dernas, el  poeta  ha  sintetizado  la  su/ic/enc/a  de  su  raza 
en  estos  versos : 

Wainba  es  más  grande  que  la  gloria  humana, 
Y  prelieie  á  ser  re>,  ser  caballero. 

Sublime  vanidad  es  la  del  conde  Benavente  que. 
obligado  yjor.w  rey,  á  cederle  el  palacio  para  hospe- 
dar á  Borbón,  acató  sumiso  la  orden,  y  al  entregár- 
sele nuevamente  las  llaves,  incendió,  redujo  á  ceni- 
zas, con  propia  mano  el  monumento  señorial,  para 
desagraviar  á  sus  abuelos,  cuyos  retratos  acababan  de 
ver  la  impugnidad  de  un  traidor,  aunque  sus  esluer- 
zos  y  concursos  beneficiaitan  á  la  patria  del  Cid  y  del 
mismo  Benavente.  (Mariana,  .í..  El  Romancero.) 

\'\  gran  Felipe  :  «  VX  sol  no  .se  pone  en  mis  lista- 
dos ».  I'^i  mismo  que  ya  marcaba  las  neurosis  y  de- 
generaciones de  los  Vustrias  y  que.  al  morir,  llama- 
ba alastro  naciente  para  que  palpara  lo  deleznable  de 
lofla  prusiiiriiiad  lirreiia  que  concluía  con  i'l  entre 
dolores.  p<";lilriicias  y  parásitos  nauseabundos,  den- 
tro de  uno  de  lf)s  palacios  y  moninnentosarfpntcctó- 
nicos  que  más  admiran  y  admirarán  los  siglo.s.  (Ra- 
mos Meiia .    Neurorosis  rrtebres  .  v    l.aluente. ) 


Parece  que  en  el  orden  militar  es  donde  más  se 
exalta  ese  fecundo  instinto  creador  de  la  vanidad  :  le 
exteriorizan  las  palabras,  tan  brillantes  como  el  ful- 
gor de  las  espadas,  como  el  bruñido  de  las  armadu- 
ras, como  la  misma  chispa  del  genio  exterminador 
de  los  ejércitos  napoleónicos  :  son  interminables. 
Aceptaba  el  águila  que  Kléber  le  dijera  :  «  Sois  gran- 
de como  el  mundo  »  ;  otro  mariscal,  creemos  que 
Dessaix,  en  Marengo  :  n  Voy  á  morir,  pero  vos  vais 
á  reinar  »  ( i ) . 

«Desde  lo  alto  de  estas  pirámides,  cuarenta  si- 
glos os  contemplan.  »  El  héroe  reconocía  ya  modes- 
tamente que  se  debía  á  la  historia. 

«Es  el  sol  de  Austerlitz  »,  en  ^A  aterloo  :  tenia  la 
más  absoluta  conciencia  de  la  importancia  y  de  la 
gloria  en  aquella  jornada. 

Al  regalai"  en  Santa  Elena  un  par  de  espuelas  á 
uno  de  sus  fieles,  le  decía  :  «  Recordad  que  yo  /as  llevé 
en  Marengo.  » 

Uno  de  ellos,  le  dijo  en  otra  ocasión  :  «  Estuvisteis 
en  Postdam,   teniendo  en  vuestras  manos  la  espada 


(i)  Repetimos  que  nuestras  citas  son  hechas  con  la  simple  avuda  de 
la  memoria,  escribiendo  este  panfleto,  de  paso  por  aquí,  sin  biblioteca; 
discúlpesenos  la  falta  de  orden  cronológico  si  lo  hubiera. 


del  gran  Federico,  ¿porqué  tío  la  ceñisteis  á  vuestra 
cintura? —  «  ¡Qué  simplicidad:  yo  tenia  la  mía,  que 
acaso  vale  más  que  la  otra  !  » 

A  su  médico  olicial,  de  cabecera,  doctor  O  Meara, 
le  decía  : 

—  Hablad  con  Iranqueza.  ¿cuál  es  la  verdadera 
opnuón  que  os  merezco.-' 

—  Que  eres  un  hombre  de  tanto  genio,  como 
grande  es  vuestra  andiición:  (pie  hubierais  llegado 
hasta  el  crimen  j)or  sn  lis  facerla. 

—  Hien — -replicó,  —  es  la  contestación  que  espe- 
raba, osagradezco  la  franqueza,  perooíd  el  juicio  mío, 
sobre  mí  mismo  :  «  Considero  que  soy  nn  ser  extraor- 
dinario, hijo  de  mis  obras  v  ile  mi  genio  :  si  hubiera 
muerto  en  Mosliova,  ó  me  hubiera  sostenido  en  el 
Imperio  hasta  mi  muerte,  la  historia  hubiéramc 
coiisideradoel  hombre  más  gramle  (pie  hayan  podido 
producirlos  tiempos:  sin  embargo,  repito,  el  juicio 
postumo  no  podrá  menos  de  considerarme  como 
ese  ser  extraordinario  á  la  altura  de  Aníbal,  Vlejan- 
<Ii<(  V  .ImIiu  (jc'sar.  No  coiin'ti  cniíien  alguno:  si 
O'*  nleris  al  diiipie  (le  Knghitii.  lo  maiiíh'  prender, 
enjuiciar  y  íiisilar,  porque  asilo  reclamaba  (•nlonces 
el  bii-n  del  Kslado:  en  ocasum  análoga,  haría  lo 
nnsiMo.  » 


Antes  de  entregar  su  alma  á  Dios,  decía  con  cris- 
tiana satisfacción  :  «  Somos  todos  felices,  vosotros 
volveréis  á  Francia  y  yo  voy  á  los  Campos  Elíseos  del 
cielo  :  alli  conversaremos  juntos,  Alejandro,  César, 
Aníbal,  Federico,  Masséna,  Kléber,  Desseaix  y  tan- 
tos otros,  á  no  ser  que  allá  en  el  cielo,  en  tantas  al- 
turas, tengan  miedo  de  ver  á  tantos  guerrilleros  y 
gloriosos  capitanes  juntos.  » 

Hablando  de  Eugenio,  su  hijo  adoptivo  :  «Es  dig- 
no de  mí,  y  del  nombre  que  le  ha  deparado  mi 
gloria.  » 

Al  pintor  David  :  a  Pintadme,  inierpretadme  en  un 
caballo  fogoso,  pero  yo,  sereno,  en  el  campo  de  ba- 
talla. » 

Sobre  linanzas  :  «Jamás  di  cuenta  á  nadie  de  los 
millones  de  millones  de  que  dispuse ;  esos  detalles 
estaban  muy  por  debajo  de  la  misión  que  desempe- 
ñaba y  de  mi  nombre.  » 

Un  olicial  lomado  prisionero  le  decía  : 

—  Mandadme  fusilar,  porque  he  perdido  mis  pie- 
zas. 

—  Consolaos,  joven  :  elser  vencido  por  mis  solda- 
dos no  acusa  falta  de  valor  m  excluye  el  derecho  á 
la  gloria. 

A  Waleska,  en  Varsovia  :  «  ¿  Es  posible,  que  quien 


ha  ronniiislarlo  con  su  ¡¡enio  el  Hoiniiiui  riel  imiiirlo, 
sea  rosisfido  [)or  una  polaca?  » 

Con  razdii  decía  Víctor  Hugo  au<'  Napoloí'm  f<  in- 
romotlaba  á  Dios  en  la  tierra,  y  tiirlialia  d  (■(|ui!ilino 
del  género   humano...  » 

Dejemos  al  aguda,  á  este  anlicipado  aeroplano 
que.  antes  f¡u('  nadie,  escaló  alturas  á  dondi>  innguno 
alcanzó  en  los  tiempos! 

línlre  los  homhres  de  ciencia,  poetas  v  literatos, 
suele  ser  tainhién  muy  común  la  vanidad,  aunque 
expresada  con  hrillo  menos  lucienli'  rpic  las  lirnñi- 
das  armaduras  del  dios  Marte. 

Vugnslo  íiííinte,  el  cicador  y  inndador  flr  la  Fi- 
losofía pasHiva.  dijo  mo'leslamente  :  «mi  concepción 
está  llamada  á  una  Imidamenlal  revolución  en  la 
ciencia  y  el  espiíilu  Inmiaiio  »:  y  Laurenl,  por  eso, 
creyó  deber  clasiíicarlo  como  «el  más  orgulloso  de 
los  hombres  »  ( i ).  hl  misino  genio,  aplicando  su  Fi- 
losofía.  en  su  Polttira.  se  instituyó),  nada  menos  que 
í'aiia  pnsitioisla  de  la  religión  cieiililiea  (]ue  deliía 
■iubsliliiir  á  la  riel  mártir  del  (Calvario  :  original  con- 
Ce|)Ción  en   la  cual   sr  siilisliluyen  los  Santos  (pie  la 

{i  i  Eftuiiio»  sobre  In  liislurin  <lr  la   humaniílml , 


¡(jlesia  ha  reconocido  como  los  más  olicaces  servido- 
res de  su  credo,  por  los  más  eficientes  servidores  del 
otro  credo  moderno:  los  que  han  descollado  en  lo 
que  Comte  llama  las  tres  únicas  ramas  del  saher  hu- 
mano: la  ciencia,  el  arle  y  la  industria:  es  así,  que  si 
en  el  calendario  ¿eo/d^íco-tví/ó/fco  corresponde  un  san- 
io á  cada  día,  en  el  calendario  positivista  corresponde 
también  otro  sanio,  de  la  nueva  religión  científica  del 
porvenir:  aun  díale  corresponde  Fenelón,  á  otro 
Bossuet,  á  otro  Bolívar,  á  otro  San  Martín,  sin  per- 
juicio de  adjudicar  gloria  histórica,  dando  el  nombre 
década  siglo  á  una  de  las  más  altas  eminencias;  á 
otras  menores  se  da  el  nombre  de  un  año,  de  un 
mes,  sintetizando  cada  conjunto  ó  esfuerzo  humano 
hacia  el  progreso  en  los  tres  ramos  del  saber,  enun- 
ciados así  :  Homero,  representando  \ai  Poesía  primi- 
tiva ó  inicial,  tiene  el  honor  de  ser  un  siíjlo;  Napo- 
león la  civilización  militar  (si  cabe)  otro  siglo,  á  Gali- 
leo,  otro  siglo,  representante  de  la  Ciencia  moderna; 
Copérnico,  la  astronomía,  le  corresponde  otro  si- 
glo, ó  un  año,  no  lo  recordamos,  j,  así  sucesiva- 
mente. . . 

Es  que  cada  institución  consagra,  beatifica .  unge, 
sanlifica  á  sus  héroes:  si  la  religión  católica  procede 
con  ese  justiciero  método,  la  relicjión  científica  le  imi- 


la  é  instituye  á  ¡^us  propios  sanio*;  todos,  alíin,  unos 
Y  otros,  sirviendo  á  la  humanidad  hacia  el  progreso, 
hacia  hi  ascensión  y  hacia  el  ideal. 

Nietzche.  muy  suello  de  cuerpo  dice  :  «  Mi  libro, 
Asíhablaha  Saralnstra,  es  la  obra  más  profunda  y  más 
transcendental  (pie  haya  concebido  cerebro  huma- 
no. » 

Edgard  Alian  Poe  :  «  Mi  naturaleza  entera  se  su- 
bleva ante  la  idea  sola  de  que  exista  en  el  universo,  un 
ser  superior  á  mi.  » 

Byron,  en  su  Don  Juan  :  «  Perros  n  liomlires.  la- 
drad en  impotente  rabia,  ladrad,  no  delendréis  mi 
inspiración  que  vuela  y  se  remonta  á  las  alturas, 
donde  no  llegaréis,  gusanos,  llenos  de  impotencia  y 
envidia  !  » 

Mirabeau,  agoni/ante,  á  su  ni('dico  :  «  Sostén  esta 
cabeza,  la  más  grande  de  la  l'Vancia.  » 

Dantón,  antes  de  subir  al  cailalso  :  »  Mi  nombre 
estará  i;n  breve  en  el  panteón  de  la  historia.  » 

Virlor  Mugo,  el  poeta  á  quien  s<'  podrá  conside- 
rar como  el  priícursor  de  la  lili  r.iliiia  s()nali>ta  con- 
temporánea por  su  altruismo,  en  pro  d(!  las  Cóselas 
y  de  los  Valjennes  que  siguen  siendo  viclimas  de  la 
falla  de  erpiidad  en  el  reparto  de  la  fortuna,  de  la 
ile-igiiaidad   iii    la    piolección   del  l>lado    baria   los 


chicos,  el  rustitradüi-  audaz  de  los  Napoleones  peque- 
ños, se  había  puesto  laii  olímpico  en  sus  últimos 
tiempos,  que  citan  esta  anécdota  :  El  señor  Pablo 
Groussac,  encontrándose  en  París,  solicitó  el  honor 
de  ver  de  cerca  al  Príncipe  de  las  letras:  anunciado 
como  un  periodista  francés,  radicado  en  Buenos  Ai- 
res y  admirador  del  autor  de  Nuestra  Señora,  se  le  in- 
trodujo: la  augusta  ligura  esperaba  de  pie,  como 
presa  de  sublimes  ensueños:  al  acercarse  Groussac. 
con  la  respetuosa  timidez  ó  cortesía  que,  supongo, 
debía  provocar  tal  personaje,  extendió  su  mano  :  el 
dios,  extendió  también  su  brazo  derecho,  cerrando 
el  puño,  dejando  dos  dedos  libres  para  decir  al  señor 
Groussac  :  (c  ;toiichez...  elpassez!  yy,  indicando  con 
su  izquierda  el  camino  que  debía  proseguir  el  visitan- 
te :  el  periodista  francés,  ante  \  íctor  Hugo,  no  ejerció 
las  prerrogativas  del  crítico  que.  entre  nosotros,  se 
ha  dado  á  sí  mismo,  sahiriendo  á  todos  nuestros 
hombres  de  letras  y  artistas,  creyéndose  superior  á 
lodos,  (ídansce  pays  de  sauvages...  ».  La  mano  en 
quien  Groussac  hubiera  querido  ver  un  cetro,  ó  un 
látigo  para  fustigar  á  los  déspotas  de  la  tierra,  la 
boca  de  donde  imaginaba  ver  destilar  más  miel  quelos 
de  la  bella  sulamita,  la  mirada  de  unos  ojos  en  que 
imaginó  sentir  el  resplandor  de  mil  astros...  todo 


aquello  se  le  apareció  irónicamente  vulgar,  ante 
aquel  viejecito  que  no  conservaba  masque  su  inmen- 
sa y  fonniílablc  ( i )  vaindad  ! 

¡  Cuántas  decepciones  nos  proporciona  la  imagi- 
ción,  ante  la  realidad  ! 

¡  Cuántos  pazguatos  nos  pudieran  comprobar 
aquella  verdad  :  «  no  hay  hombre  grande  para  su 
ayuda  de  cámara  ». 

El  ya  citado  Heine  en  otro  arranque,  consignaba 
en  sus  versos  soberbios  : 

f  Quién  sov  !•  —  Bardo  germano, 
F^n  Ateníanla  de  todos  conocido. 
Cuando  se  citan  los  más  altos  nombres. 
También  se  cita  el  mío.  cj  i 

Mitre,  cuando  dijo  :  a  Dejadme  morir  de  pie,  co- 
mo el  romano  »,  encontraba  espontáneamente  ana- 
logia  entre  su  concepto  personal,  y  el  más  alto  expo- 
líente heroico  de  la  raza  descendiente  de  Eneas  en  la 
\usoiiia  clásica,  á  <londe  el  Iroyano  marchaba,  bus- 
cando «  muro  á  sus  armas  y  á  sus  dioses  templo». 

I  I  Formifiabl*'.  fpítclo  Hf  mucha  prcílilección  rn  Víclor  Hugo. 
(2;  llEnE.  Libro  lie  lo»  Cnnlnret.  fil  lnlerme:co  y  ÍM   \uc\ia  l'rimaverii . 
Tradurcii'iii  t\n  Púrc/  BoiiiialiK'. 


liolivar,  descendiendo  del  Chimborazo  :  «  ¿Cómo 
no  ha  de  envanecei'se  quien  ha  subido  tan  aUo  ?  » 

El  mismo,  en  un  banquete,  en  Guayaquil,  des- 
pués de  la  lamosa  enti"evista  con  nuestro  héroe  de 
^apeyú,  en  su  presencia  :  «  Brnido  por  los  dos  más 
gi'andes  hombres  de  la  América  del  Sud,  San  Martin 
y  yo.'/» 

Las  suíiciencias  del  mejo  luchador  son  mnumera- 
bles  :  « el  idioma  español  se  ha  fijado  en  España 
con  el  Quijote  de  Cervantes,  y  en  América,  con  mi 
Facundo  ó  Civilización  y  barbarie)).  Se  dice  que  pa- 
seando un  día  con  el  general  Mitre  por  la  calle  Pio- 
lada, una  señorita  que  los  vio  desde  el  balcón,  les 
arrojó  una  flor  diciendo  :  «  Para  el  hombre  más  gran- 
de de  la  República  » . . .  Mitre  perplejo  ;  Sarmiento  re- 
cogió el  obsequio  y  al  colocarlo  en  el  ojal,  le  dijo  á 
Don  Bartolo  :  «  Es  para  mí,  general.  » 

Rivadava  :  «  Puede  ser  que  hoy  no  se  haga  justicia 
á  la  nobleza  y  sinceridad  de  inis  sentimientos,  pero 
todo  lo  espero  de  la  posteridad,  la  historia  me  hará 
justicia  !  »  (i) 


(i)  Se  cuenta   además,  que  el   gran    estadista,    se    paseaba   continua- 
mente á  caballo  por  las   calles  de  Buenos  Aires,    con  la  cabeza  enhiesta. 


—   '77  — 

Bien,  ese  sentimiento  ó  instinto  de  vanidad  no  de- 
be fomentar  la  inacción  ó  la  esterilidad  en  la  ju- 
ventud. 

Sin  temerá  la  critica  de  los  impotentes  «  buhos  apa- 
gadores)) á  quienes  ciega  la  luz  y  dan  un  panlallazo  al 
que  quiere  hacer  brillar  una  chispa  en  la  tiniebla, 
opongamos  el  audaz  alea  jada,  nitentaiido  siquiera 
pasar  el  Rubicón. 

]\o  menos  elicaz  y  fecundo  es  el  senlinnenlo  de  la 
ambición  que  entre  nosotros  acompaña  másá  las  nu- 
lidades á  (juiciies  pnTicii'ii  iiHiiiiibiar  los  ya  pode- 
rosos, porque  resullaiáii  los  proliaiilcineiite  menos 
temibles  en  una  emancipación  futura  :  fomentemos 
también  sus  lógicos  arranques. 

Déla  vanidad,  como  de  la  ambición,  diremos  con 
I  ranklin,  que  debía  ser  bienvenida  para  el  progre- 
so del  mundo. 

El  filósofo  (jomle.  citado,  llamaba  á  esos  instin- 
tos :  «  de  móvil  personal,  pero  de  resultado  social  ». 

Con  efecto,  el  (jiic  (pncrc  exhibirse  y  buscar  el 
a[)lauso  y  la  apoteosis   por  Minidail.    como   el  que  se 

Ciiill'Tfpiido  riitrr  el  almi'lonado  liilo  alto,  aparontp  para  la  tiisiira  no- 
biliaria ;  invarial>l>Tiir-nlr.  f|p«puéí  del  encucniro  con  alguirn.  pregun- 
taba al  tanil>ii':n  almidonado  cdrcin  :  "  ¿  ha  saludado  como  corresponde, 
/i  mí.  T  al  pretiilenir  de  U  Hr'piililira  ?  •■ 


propone  dom/Viflr  y  erguirse  ^ot  ambición,  crea,  ha- 
ce algo,  es  activo  :  y  nadie  es  aplaudido,  ni  nadie  se 
sobrepone  dominando  sino  por  una  acción  superior. 
Seamos  vanidosos  activos,  y  tengamos  ambición  más 
activa,  especialmente  en  provincias,  donde  hasta  el 
clima  y  el  tradicional  dolce  farnientc,  obstaculiza  to- 
do gallardo  desplante  del  talento  aborigen. 


Una  (\e  las  cosas  más  dilicilps  á  la  personalidad 
humana,  es  conservar  su  ecuanimidad. 

Ivl  cambio  de  ideas  ó  de  credo,  suele  ser  necesario 
al  progreso  colectivo,  y  aun  el  hombre  que  hace  la 
contradanza  ó  caniljio  de  írciile.  no  siempre  debe 
ser  vituperado. 

Hay  en  el  instinto  de  los  demás  y  de  las  nuichedum- 
bres  un  admirable  buen  sentido  para  conocer  cuán- 
do una  acción  es  digna  de  mérito  ó  de  menos[)recio. 

Es  que  hay  una  clarovidencia  instintiva  del  bien  y 
del  progreso. 

Se  adivina  cuándo  se  marcha  hacia  adelante,  co- 
mo cuándo  se  va  para  atrás  :  según  eso,  se  otorga  la 
justicia  por  el  epilelo  glorioso  ó  despectivo. 

San  Pablo  era  el  más  encarnizado  enemigo  de  la 
religión  que  apuntaba  y  cuya  visión  excelsa  le  des- 
iiimbró  y  convirtió  camino  de  Damasco.  Nadie  le  lla- 
mó traidor  por  la  abjuración  de  sus  ideas  y  doctri- 
nas :    todo  lo   conlrario.    lo>    bumbres   de   estudio. 


lo  consideran   intelectualmente   superior  á   Cristo. 

El  emperador  Constantino  tuvo  también  su  visión 
del  Lábaro ;  abjuró  para  enarbolar  la  enseña  de  la 
Cristiandad  :   su  abjuración  le  hizo  llamar  ¿"/(/rancie. 

Sin  embargo,  Juliano,  el  ferviente  y  fanático  ob- 
servador del  dogma  cristiano,  abjuró  después  para 
sostener  á  los  gentiles  :  la  posteridad  lo  infama  con 
el  nombre  de  Juliano  el  apóstala. 

f  No  muestra  esto  que  el  instinto  enseña  que  los 
que  cambiaron  hacia  el  progreso,  merecen  la  indulgen- 
cia plenaria  popular ,  y  los  que  cambiaron  para  atrás , 
merecieron  el  estigma  imborrable  de  los  reprobos 
ante  la  conciencia  humana  ? 

Cuando  joven,  Castelar  era  monárquico,  acaso 
porque  no  tenía  tiempo  aun  de  madurar  sus  delini- 
tivas  ideas  políticas  :  después  se  hizo  republicano, 
abjurando,  y  nadie  le  llamó  traidor  ;  cuando  más  tar- 
de, siendo  ya  casi  viejo,  contemporizó  con  laraionar- 
quía,  perdió  mucho  de  su  popularidad,  estando  en 
plena  gloria  de  orador  y  publicista. 

Es  que  hay  un  consenso  instintivo  en  el  pueblo, 
por  el  cual  se  reconoce  un  coeficiente  mayor  de  ideal 
ó  cultura  política,  en  la  república,  en  la  democracia, 
antes  que  en  la  monarquía  ó  el  gobierno  de  las  cas- 
tas privilegiadas. 


Á  los  renegados  de  la  libertad,  el  pueblo  los  reco- 
noce siempre  con  el  telescopio  de  su  altruismo  y  su 
simple  buen  sentido. 

Duele  muelio  la  abjnrnción .  la  claudicación  de  un 
hombre,  cuando  contemporiza  con  ideas  y  senti- 
mientos inferiores,  como  se  tolera  o  se  aplaude  la 
modificación  de  ini  credo,  cuando  tal  cambio  impor- 
ta acercarse  al  bien  ó  al  ideal  que  sentimos,  que  ama- 
mos y  que  vizlumbra  la  conciencia. 

Vpliquemos  estas  ol)servaciones  históricas  á  nues- 
tra sociología  criolla. 

En  esos  cuatro  (jatos,  como  dicen,  del  Partido  Ra- 
dical, el  pueblo  nc  cierto  allruismo  patriótico,  porque 
ellos  han  luchado  con  las  armas  en  la  mano  por  la 
redención  del  país  :  muchos  han  muerto  por  la  líala 
oficial. 

(Juando  un  j.'iib('rmsla  o  rocpusla  se  liizo  radical, 
ninguna  conciencia.  \\\\\^¿\u\i\  conciencia ,  digamos,  re- 
[)rol)ó  la!  ab)uraci(')ii. 

Cuando  un  rrtf/icfl/ pasó  de  sii^  lila>  para  hacerse 
roquista  ó  ¡iresidencial  definido,  no  hubo  jamás  ana 
cnnricnria  tnir  i\<t  le  llamara    ücnal  y   traidor  {\).   Es 


(l)     PenDiUtono!!  que  hagamo!>  la    salvedad,  advirlicndo  que  no  ho- 
mo» lenido  la  íirliid  de  ser  radicales.    Podemos  hablar  sin  pasión. 


aquello  del  iiisliiilo  para  conocer  al  expolíenle  hacia 
adelante  en  política... 

Nuestros  hombres  públicos  no  mantienen  con  fre- 
cuencia su  ecuannnidad,  sin  tener  en  cuenta  el  crite- 
rio histórico  expuesto. 

Cambian,  y  casi  siempre,  sin  preocuparse  de  ver 
si  cambian  hacia  arriba  ó  hacia  abajo,  con  relación  á 
la  moral  política. 

Es  todo  cuestión  de  conveniencias  personales,  de 
atisbar  probabilidades,  de  íLSCcnder  rnaierialmenle,  de 
conseguw  posiciones. 

Estamos  en  vísperas  de  lo  que  se  ha  dado  en  lla- 
mar lucha  ;  lucha  !  lucha ! !  presidencial. 

\a  que  tanto  luchamos,  siquiera  analicemos  en  al- 
go á  los  hombres  públicos  que  se  presentan  en  tan 
formidable  palestra. 

Por  lo  menos,  veamos  eso  de  la  ecuanimidad. 


Se  apuntaba  el  modernismo  político,  con  el  iiombn> 
simpático  del  doctor  Roque  Sáenz  Peñíi. 

Quintana  era  ministro  del  Interior.  ¿Quién  no 
sabe  que  se  iniciaba  una  evolución  ;' 

El  general  Roca,  con  esa  clarovidencia  de  político 
criollo  hábil,  sospechó,  y  con  razón,  un  pehgro. 

Don  líartolo  entonces  era  más  que  su  amigo  :  la 
Ninfa  (le  Numo.  prestigiosa  ante  el  pueblo.  (]om- 
|)rendió  que  nada  era  mejor  que  llevar  su  incienso 
ante  aquellos  augustos  altares,  para  marear  á  la  Pi- 
tonisa, reconocida  en  el  país  como  iníalible  : 

Aquí  vonfí".  dulce  dueño. 

\  arrojar  ,í  tus  plantas  flores  del  roraz(')n. 

Si  aroma  esparren. 

Es  porque  al  rie);o  de  lu  amor  crecieron  (i ). 

(i  i      Kragiiifíild  Hrl  f.'onío  al  Arle,  'lo  Knrina. 


•  \  los  dioses  se  marean  también  ante  la  frase  me- 
liflua de  los  que  seducen  con  el  halago  de  su  palabra 
pérfida  ! 

Hércules  mismo  tomó  la  rueca  á  los  pies  de  On- 
fale. 

Don  Bartolo  cedió  ante  la  Sirena. 

El  general  Roca  tuvo  una  noche  una  convenida  con- 
ferencia con  el  general  Mitre. 

Al  día  siguiente.  La  Nación,  dando  noticia  do  tan 
histórica  entrevista,  aunciaba  en  un  título  :  Solución 
definitiva  de  la  hUCiW presidencial.  Candidato  T>EFmi- 
Tivo  de  última  hora. 

El  general  Mitre  y  Roca  resolvieron  «  entre  su  ma- 
te y  coperío  »  en  una  entrevista  y  recíprocos  besama- 
nos, que  el  sucesor  debía  ser  el  doctor  Sáenz  Peña, 
PADRE,  para  oponérselo  al  doctor  Sáenz  Peña, 
HIJO! 

El  país  dijo  m«/ís  desde  el  día  siguiente  :  Quinta- 
na quedó  fuera  del  Ministerio  :  Roque  hijo,  maltre- 
cho y  cariacontecido,  tuvo  ante  sí  la  respetabilísima 
sombra  de  su  padre  que  le  reclamaba  silencio  y  abs- 
tención, como  á  Eneas,  la  misma  sombra  paterna  le 
reclamaba  acción  y  viaje  hacia  la  tierra  de  los  latinos. 


¿Qué  debía  de  hacer  aquel   hombre  joven,  lleno 
de  bríos,  de  talento  y  ya  de  gloriosa  historia  ? 

Mi  padre  An(|uises,  cuando  en  alio  vuelo. 
La  noche  envuelve  el  orbe  de  la  tierra. 
Y  brillan  las  estrellas  en  el  cielo. 
En  sueños  nic  habla,  v  su  actitud  me  aterra. 


hl  doctor  Roque  SáenzPeña,  hqo.  salvó  snsj)rin- 
cipios  y  su  personalidad  producuMido  un  documen- 
to que  no  se  apreció  imnca  lo  bastante  dada  la  trans- 
cendencia que  debió  dársele  en  momentos  de  evi- 
dentísimo descenso  en  la  moral  cívica. 

Dijo  más  ó  menos  (  i )  : 

«  Acato  la  solución  que  los  dos  palricios  han  for- 
mulado para  asegurarla  felicidad  del  país,  evitándole 
luchas  que  pudieran  obstaculizar  el  inmenso  desen- 
volvimiento económico  que,  una  vez  consumado, 
nos  hará  tan  grandes  como  la  tierra  de  Washington  ». 

«  Pero,  salvando  principios  y  dcbi(''ndome  á  mis 
nobles  amigos  que  exaliaron  mi  nombre,  no  |)nedo 
menos  de  observar  fpie,  dentro  de  nuestro  sistema 

(I)  Repclimoü  que  niirílra»  cila»  «r  haf-en  Hr  memoria,  no  t<-iiienHo 
archivo  ni  bibliolí-ca  á  mano,  porque  cscribimc  "  ríe  paso  por  aijní  ••, 
f>ero  ^rantimofl  la  otaclilud  de  \o%  conceptos. 


representaüvo-republicano,  no  puedo  tampoco  aceptar 
doctrinariamente  que,  porque  dos  hombres  hablen  una 
noche  entera,  fraternicen  intimamente,  converjan  en 
dos  uniformes  opiniones,  ha  de  quedar  ya  resuelta  y 
dilucidada,  sin  apelación  popular,  la  suerte  de  un  país. 
Ese  no  fué  el  ideal  con  que  soñaron  los  padres  de  la 
Patria,  y  al  cual  no  pueden  bastardear  los  que,  por  su 
posición,  lo  representan  en  la  actual  grandeza  argen- 
tina. Los  representantes  del  año  diez,  como  los  cons- 
tituyentes del  1 853  que  nos  dieron  la  Carta  Magna, 
no  hablaron  de  diunviros,  sino  que  instituyeron  la  so- 
beranía de  un  pueblo,  con  voz  y  voto. 

«  Si  como  candidato,  resulto  hoy  sacrificado,  no 
deseo  para  mi  país  en  el  porvenu',  que  se  siga  ante- 
poniendo á  su  voz  y  voto  en  las  urnas,  la  de  personalis- 
mos, por  más  eminentes  que  sean!  » 

Rindamos  homenaje  al  doctor  Sáenz  Peña  por 
aquellas  declaraciones,  reclamándole  ecuanimíc/ac/  en 
momentos  que  vuelve  á  .ser  candidato.  Sin  los  peli- 
gros omnipotentes  del  diunvirato  Mitre  Roca,  ya  que 
el  uno  está  lerjítimamente  en  el  glorioso  Panteón  de  la 
Historia,  y  el  otro  está  simulando  el  clásico  sueño 
del  astuto  Zorrino ! 


El  doctor  Sáeiiz  Peña  se  ha  consagrado  ya  como 
o|  único  canHidafo  á  la  futura  presidencia. 
Será  el  presidente,  no  hay  vuelta  que  darle. 

—  •  Niños,  á  ver,  á  ver  !  una  adivinanza  !  y  Quién 
lo  hace  presidente  á  don  Roque,  hijo.'' 

—  ¡  Uí,  papaito  !  I  si  esto  ya  lo  vinimos  sabiendo 
'lesquc  fion  Pepe  se  destapó,  como  dijo  Láinez  en  El 
Diario,  y  le  contó  á  don  Benito,  á  don  Máximo,  al 
chanchita  ciega,  esc  militar  muy  tieso  que  luanda  las 
paradas  y  rjue  lo  van  á  mandar  á  Mendoza  de  gobier- 
no... '.  ¡si  ya  nosotros  sabemos  también  lo  que  su - 
rede,  papá  !  ¡  papaito  !  ¡  sí  ya  nosotros  sabemos  á 
(pie  atenernos  !  vea  !  en  el  colegio,  créalo,  papá,  ya  se 
sabe  cuál  es  el  hijo  del  que  tiene  ¡nlluencia  y  cuál 
está  rcreníao  para  las  pruebas  y  los  temibles  linales... 
yo  soy  presidencial,  jiapá. . . 


Por  manera  (jiio  hasta  los  pebetes  saben  ya  por 
cuál  virtud  mágica  se  hacen  los  presidentes.  Nosotros 
sabemos  también  que,  si  á  esos  P  B  T  los  someten 
al  examen  en  la  cátedra  de  Moral  cívica,  tan  bom- 
básticamente recién  establecida,  saldrían  reprobados 
por  no  saber  que  es  el  pueblo  el  que  elige  en  las  urnas 
los  electores,  y  que  hay  leyes  que  mandan  procesar  y 
castigar  á  los  infractores  que  violan  el  procedimiento 
constitucional  y  el  de  la  ley  reglamentaria  que  co- 
rresponde al  caso. 

De  eso  del  cohecho,  y  del  ;  voto  á  cinco  I  ¡  voto  á 
diez  !  ;  i>oto  d  veinte  !  de  éso  no  se  hable  ;  está  consa- 
grado, como  la  injhiencia  ler¡ítima  del  presidente  !  ( i ). 

La  ecuanimidad  del  doctor  Sáenz  Peña  le  debía 
hacer  recordar  aquella  solemne  declaración  que  he- 
mos citado,  en  esta  más  solemne  circunstancia  en  que 
ya  está  libre,  con  su  personaHdad,  sin  padre  Anqui- 


(i)  En  España,  los  liquidaiíores  de  libros  escritos  por  autor  inmortal, 
gritan  en  [odas  parles  :  «  ;  Cervantes,  á  dos  pesetas,  el  papel  vale  más  ! 
Dolaras  á  ana,  el  papel  vale  más  !  ;  Completas,  de  Zorrilla,  á  cinco  pese- 
tas, el  papel  vale  más  !  »  En  la  República  Argentina  ya  se  grita  :  <i  ;  el 
voto  á  cinco  !  ¡  voto  á  diez  !  (no  se  dice  si  el  papel  vale  más,  acaso  porque 
el  venal  postulante  se  propone  cobrar,  como  propina,  ó  legitimo  tanto 
por  ciento,  aun  el  valor  del  papel,  con  precio  antojadizo  cualquiera, 
como  cualquiera  es  el  valor  de  la  conciencia  en  que  está  depositada,  con 
el  voto,  la  suerte  de  la  República  !) 
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ses,  y  sin  Duios  que  le  turben  la  acción  con  sus 
amores. 

¿  Cómo  conciliar  los  heclios.  con  la  consecuencia  de 
sus  anteriores  declaraciones  ? 

Por  decoro  del  mismo  país,  su  candidatura  deluera 
tener  una  sanción  popular,  sin  ostentación  de  oti- 
cialismos  y  sin  la  jactancia  de  los  rumbeadores  oficia- 
listas que  ya.  viendo  las  cosas,  seguras  y  maduras, 
se  apresuran  á  mostrar  su  adhesión ,  con  espontánea 
simpatía...  •  cuan  espontánea  ! 

Kn  el  mismo  seno  del  Congreso,  es  donde  se  han 
hecho  las  más  elocuentes  manifestaciones  pro  el  sol 
naciente,  según  noticias  de  todos  los  díanos.  ¡  No 
hay  cómo  comprometerse  en  tal  recinto,  ni  hay  cómo 
equivocarse ! 

El  candidato  dehe  mantener  ecuanimidad  !  Con- 
denaba que  dos  hombres,  por  patricios  que  fueran, 
resolvieran  la  suerte  de  un  país  :  ¡  C(')mo  no  ha  de 
condenar  hoy,  ron  su  necesaria  ecuaiiiiiiMlad.  que 
uno  solo  lo  unja,  lo  consagre,  sin  apelación  ! 

Nunca  más  que  ahora  dehe  preocupai'se  de  la 
acción  dil  pueblo. 

,;  Cómo  ha  de  componi'-rsi'las  para  guardar  las  fór- 
mulas si(niiera.  para  r{í;i\í/.¡\r  evidentemente  loque  fué 
9U  propia  inspiración  ? 


El  debe  saberlo  mejor  que  nosotros,  pero  no  in- 
curriremos en  la  inaudita  pretensión  de  ti'azar  rum- 
bos en  tan  escabrosa  senda.  Si  fuellamos  capaces  de 
tal  cosa,  habría  en  nosotros  una  cierta  superioridad, 
y  en  tal  caso,  seríamos  el  candidato,  y  él  estaría  en 
nuestro  lugar,  observador,  crítico,  pueblo.  El  doc- 
tor Sáenz  Peña  está  bien  donde  está,  y  camina  hacia 
la  ascensión  política  por  donde  debe  ir. 

Paz  y  recuerdo  eterno  sobre  la  tumba  de  los  otros 
que  pudieron  en  vida  disputarle  el  paso  ! 

Vaya,  en  buena  hora,  el  doctor  Sáenz  Peña,  ca- 
mino de  la  presidencia,  pero  no  olvide  al  pueblo  en 
su  marcha  triunfal ,  al  pueblo  que  prometió  solemne- 
mente respetar,  oir  y  amar  sinceramente  ! 


Don  Rofpie  supo  ser  estrntetja  á  fietnpo.  coinci- 
diendo con  los  grandes  hombres  que  resuelven  el 
problema  más  difícil,  cuando  saben  retirarse  opor- 
(unamente... 

Cuando  empozaron  las  murmuraciones  políticas, 
sobre  si  sería  ó  no  jjrobable  candidato,  .te  le  lialhiron 
misiones  especiales  en  el  Perú,  en  üi  Hayo,  cu  Icjacio- 
nes  europea'^. 

^  partió,  uo  (le  cura  al  sol.  roino  el  liéroe  de  liy- 
ron.  sino  buscando  abluciones  en  los  charcos  aílán- 
licos  y  pacíficos,  y  en  el  vértigo  civilizador  di-l  i<iejo 
inundo  fpie  enseña  al  nuevo. . .  '.   Es[)eraba. . . 

Sáciiz  f'fña  siendo  diplomático.  Iras  esas  nhhiciones 
<pii'  iiiiniilc'ii  el  mannxeo  ilc  cerca  á  nuestros  lioml)res 
públiros,  fué  flcsignado  candidato  á  la  Presidencia. 

Cuando  los  videntes,  los  madriiíjadores  le  escribían 
ijue  se  incubaba,  se  maduraba  su  candidatura,  con- 
testó invanablcincnlc  :  <<  Vccptart-  el  sarnllrio  si  mi 


nombre  viene  prestigiado  por  un  anhelo  ó  una  es- 
pontánea sanción  popular.  » 

Era  consecuente  con  aquel  documento  histórico 
invocado,  en  el  cual  reclama  para  el  pueblo  una  par- 
ticipación directa  en  nuestras  luchas  '.  ¡  Pero  qué  lu- 
chas '. 

El  hecho  real  y  positivo  es  que  ya  es  fatal,  inelu- 
dible su  nombramiento,  y  sólo  nos  toca,  como  pueblo, 
recordarle  ecuanimidad,  con  las  declaraciones  solem- 
nes de  aquel  manifiesto,  que  /  ojalá  .'  no  tenga  de  él. 
olvidado  su  transcendental  sentido  é  importancia  : 
puede  constituir,  desenvolviendo  su  idea  primordial, 
todo  un  programa  redentor,  como  vamos  á  demos- 
trarlo en  el  siguiente  paréntesis. 

Entretanto.  ;  bien  venido  el  sol  levante  ! 


(•  En  qué  condición  psicológico-política  encontrará 
iil  país  el  doctor  Sácnz  Peña  ? 

Tentaremos  de  hacer  una  [Miicelada  de  pmo  oli- 
cíosos  alinoTiados.  contando  con  el  seirnro  (tHniísmo 
reijenerarlor  i\A  alorlunado  candidato. 

En  los  pueMos  se  verilican  aí^Minas  veces  analo- 
"ías  cuyo  descubrimiento  resulta  ulilísiino. 

Se  nos  ocurre  que  en  la  Hepública  Argentina  pa- 
samos momentos  idénticos  á  los  Estados  Unidos  an- 
tes de  la  presidencia  de  Cleveland. 

Losyankees,  jjarticularmcnte  considerados  y  co- 
mo entidad  colectiva,  tienen  la  dol)le  pasión  del  pa- 
triotismo, sil  vanidad  por  la  austera  gloria  legada 
por  IrankliM.  \\  asliinglon  y  .lellcrson.  como  su  irre- 
sistible afán  por  la  loituna.  (|ue  dicen  debe  adíjui- 
rirse  á   toda  costa...  riioney,  rnoney.  ;  lime  is  monney ! 

Antes  de  Cleveland,  la  venalidad  había  corroni|)i- 
do  el  manejo  de  la  cosa  púlilua  :   ^r  liabian  iiislitiii- 


do  especies  de  logias  que  manejaban  la  política,  los 
cargos  públicos:  las  mismas  relaciones  exteriores  de- 
pendían de  ese  cierto  trust,  y  todo  para  que  medra- 
ran sus  afiliados  :  las  concesiones  de  ferrocarriles, 
puertos,  minas,  colosales  obras  públicas,  oligarquías 
y  sucesiones  de  oligarquías  en  los  mejores  cargos 
oficiales,  construcción,  fundación  y  reedificación  de 
ciudades,  pavimentaciones,  telégrafos,  fundación  de 
colonias,  monumentos  conmemorativos,  bancos, 
arrendamiento  de  impuestos,  etc.,  etc.,  todo  venía  á 
resultar  en  manos  de  ciertas  personalidades  que,  á 
fuerza  de  verlas  tan  invariable  y  constantemente  fa- 
vorecidas, el  pueblo  llegó  á  ver,  á  palpar  la  verdad 
banal  y  venal,  y  clasificó  tal  trust  político-económico 
con  el  nombre  Ihe  ring  (el  anillo,  sortqa  cerrada, 
tuerte,  de  una  sola  circunferencia,  como  aquí  pasó, 
por  la  analogía  de  lo  fuerte,  con  la  cuarta  de  hierro. 
en  Buenos  Aires),  como  de  una  perfecta  organizada 
asociación  para  enriquecerse  millonariamente  cada 
adepto,  á  costa  de  la  seductora  y  deslumbrante  ver- 
dad :  el  engrandecimiento  material  portentoso  del 
coloso  norteamericano. 

Los  portentos  materiales  se  ven,  es  cierto:  losad- 
mira  y  acaso  los  envidia  hoy  la  Europa,  pero  llegó 
á  verse  la  pequenez,  móvil  de  aquella  gi'andeza  ! 


Entre  aquella  marca  ofuscadora,  surgieron  (como 
iMilrenosotrosontiempode  Juárez,  los  Alem.  los  Del 
Valle  y  los  Campos),  y  se  pensó  en  un  hombre  que 
reivindirnra  la  moral  del  país,  huscándolo  con  la 
linterna  del  Inieii  sentido  y  del  patriotismo,  no  con 
la  revolución,  porque  allí  todavía  se  votaba  y  se  vota. 

Habían  visto  á  Cleveland,  creemos  que  como  hon- 
rado comerciante,  después  integro  y  progresista  in- 
tendente municipal,  después  gobernador  de  Nueva 
York,  siempre  honrado,  inflexible  ante  todo  peculado 
é  inmoralidad,  y  allí  dijeron  :  eureka ! 

(jleveland  fué  presidente  de  los  colosales  Estados 
Unidos,  y  desde  entonces,  sin  revolución  ó  efusiones 
de  sangre,  ese  paísostenta  su  progreso  moral,  empal- 
mado con  el  que  hace  el  mármol,  d  granito,  al  com- 
pás de  la  música  y  la  danza  de  lo.s  millones  de  dollars. 

Ya  no  hay  esos  trust  económico-políticos,  aunque 
los  haya  por  los  reyes  del  acero,  del  (ierro,  del  algo- 
ilón  ó  de  los  consumos. 

No  basta  ser;  hay  <pii'  parecer  lambiéii  ;  entre  los 
yankces  (nu-darán  resabios  de  roirnpciones,  sin  du- 
ila,  pero  el  casft  es  rpie  hoy  tienen,  ante  el  mundo, 
i:onqui<tado  alto  [iresligio  moral  por  su  rehabilita- 
ción cívica  y  la  honradez  de  sus  fiiiicionarios. 

/Qin'  siicidi'  i'iilrr  no^otrf)-?  ¿qnc'  e?  lo  que  el  ex- 
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tranjero  que  se  ocupa  de  estudiar  al  país  puede  oir. 
aunque  sea  murmurar,  respecto  de  los  procedimien- 
tos que  se  observan  para  emular  con  aquel  coloso  del 
progreso  material?  ,;  Qué  puede  afirmar  ? 

Si  hubiéramos  de  poner  punto  final  á  éstas  oficio- 
sas páginas,  diríamos  simplemente  :  «^«í  se  necesita 
un  Cleveland  que  empiece,  que  inicie  la  ablusión  ó  la 
nueva  era :  ;Clie  lince!  como  diría  Manin,  arrojan- 
do la  piedra  para  llamar  al  pueblo  reivindicador  de 
la  libertad  italiana,  contra  los  usurpadores  aus- 
tríacos ! 


Si  nosotros  quisiéramos  cararUMizarlacónicamen- 
Ic  el  estado  político  del  país,  no  creemos  que  pue- 
dan encontrarse  frases  más  típicas:  estamos  en  plena 
pnlílica  comercial,  que  ha  traído  lógicamente  el  comercio 
fie  lii  jiolllira. 

I.a  cnndciiarión  Ii;iri:i  l.il  sistema  se  impone  á  la 
conciencia  honrada. 

\iinqiic  factores  colectivos  pudieron  obrar  nece- 
sariamenle  para  tal  orden  de  cosas,  no  vacilamos  en 
señalar,  en  estigmatizar  como  el  primer  cansante  de 
tal  situación  evidente  éindiscn tibie,  al ijeneraljulio  Ar- 
gentino ¡i'ofii  (pie.  desdeel  año  i  SS'i .  Iras  un  golpe  de 
ronnencionnl  fortuna  ( i ),  viene  dominando  y  corrom- 
piendo iiioralinenfe   á    nuestros   hombres  públicos. 

I  iil'ftinios  rniiKcnruiniil  fnrliinn.  |)iiri|iii-  i>  sabiiio  (|uv  en  Santa  llosa 
no  hubo  ojiorliiiiidad  <lc  mostrar  heroísmo:  on  una  onlrcvisla  que 
\rrrdornlo  y  Roca  linioroii  la  nocho  antes  <lc  la  famosa  batalla,  va  con- 
vinieron cuál  debía  ser  el  vencido  v  cuál  el  vencedor,  porque  los  suce- 
sos de  Bueno*  Aires,  con  La  Verde,  hacían  innecesaria  toda  resistencia. 
Se  convino  en  el  resultado  del  día  sij-uiente... 


Es  él  quien  ha  implantado  esa  yjo/i7íc«  comercial  y 
ese  comercio  de  [apolítica. 

La  justicia  histórica  se  hace  ó  debe  hacerse  posl 
mortem, ;  con  ella  puede  ganar  la  verdad,  pero  no  la 
utilidad. 

¿Porqué  esperar  que  Roca,  q\  inmortal,  fallezca, 
para  apreciar  su  personalidad,  adjudicándole  sus 
méritos  ó  las  responsabilidades  tremendas  que  su  in- 
fluencia y  continua  formidable  ambición  han  hecho 
concretar  entre  los  argentinos  que  no  se  han  idoliza- 
do  (  1 )  ante  él  ? 


(i)  Suelo  frecuentar  la  relación  de  un  personaje  fidelísimo  al  Aéroe  dcí 
desierto;  en  su  casa  no  veo  más  que  retratos,  bustos,  caricaturas  y  tra- 
suntos de  Roca;  es  uno  de  los  fieles  que  lo  acompañó  en  los  ministerios, 
senado,  diputados,  gerencias  y  mil  cosas  más.  Cuando  discuto  con  él  so- 
bre la  necesidad  de  una  reacción,  me  dice  invariablemente :  «¿Y  cuál  olio 
me  saca?  Y  si  tuviéramos  una  guerra,  ,;  quién  iba  á  mandar  con  más  pres- 
tigio é  inteligencia  nuestros  ejércitos?  ¿Y  acaso  no  lo  escuchaba  Don 
Bartolo?...  ¿Quién  ha  realizado  la  paz,  como  él?»  (¡Qué  feliz  era  Varso- 
via  !  )  Llegué  un  día  á  decirle  :  ii  Perdone,  doctor,  es  que  usted  está  ¡dolí- 
zado  y  piensa  como  los  sectarios  ;  Sólo  Dios  es  Dios  y  Mahoma  es  su  Profe- 
ta. »  El  general  Roca  ha  tenido  esa  rara  virtud  de  caudillo;  fanatizará  mu- 
chos hombres  evidentemente  capaces,  siendo  él  inferior  á  ellos  intelec- 
tualmente;  pero,  tal  sugestión  se  ha  operado  con  el  incentivo  corruptor 
de  la  fortuna,  proporcionándoles  el  halago  de  los  negocios  lucrativos 
unas  voces;  la  satisfacción  de  la  vanidad  otras,  con  ostentosas  y  brillan- 
tes posiciones  decorativas;  total,  á  cada  uno,  según  la  capacidad  para 
prostituirse,  y  á  cada  prostituido,  el  precio  de  sus  servicios  en  el  pre- 
.■^ente  y  el  porvenir. 


Roca  fs  un  buzo:  nadie  mejor  que  él  descubre  á 
los  hombres  que  le  convienen,  en  las  profundidades 
del  mar,  donde  [)erec«'ri;in  aiuinnuos  nincbos,  si  él 
no  los  hubiere  llevado  á  la  superíicie  para  formarlos, 
crearlos,  elevarlos,  con  l)ene(ício  propio  y  el  colectivo 
de  su  política. 

Véase  el  procedimiento:  el  famoso  fraile  Panta- 
leóii,  de  historia  gloriosísima,  en  presencia  de  aquel 
niño  chispeante  y  rubicundo  que  turbaba  la  paz  so- 
lemne de  los  elauslros  sombríos  con  sus  bullicios, 
sus  travesuras  y  sus  altiveces  levantiscas,  puso  la  ma- 
no sobre  su  cabeza  y  dijo:  «yo  descubro  el  tesoro 
que  se  oculta  » .  lira  el  presentimiento  de  un  vidente, 
adivinador  de  Mariano  Moreno.  ^  realmente,  aquel 
niño  fué  el  patriota  que.  tras  su  acción  por  la  inde- 
pendencia sehizosenlir  tanto,  que  incomodando  á  mu- 
chos «'mulos  se  expatrió  y  miirm  rn  la  travesía  sien- 
do echarlo  al  mar:  «tanta  agua  para  apagar  tanto 
luego  » . 

Dicen  (pie  el  insigne  escritor  argentino  doctor  In- 
genieros fué  siguiendo  á  Europa  y  viajó  con  él.  al 
geiK-ral  Roca  para  estudiarlo  con  el  fin  de  escribir 
un  libro  sobre  el  caso. 

(ionio  no  lo  lia  lirclin,  nosabrmos  si  le  h;i  dcscu- 
bnTÍo  aptiliHlc^coiiKi  l,aval<iir.    Spnrbciiii.    (lomte 


óGalI,  para  conocer  rreiiológicaineiite  á  los  hombre?, 
según  la  configuración  do  la  cabeza  de  cada  sujeto. 

En  la  duda,  y  ateniéndonos  á  los  hechos,  creemos 
(|ue  Roca  no  profundiza  á  los  casos  de  sus  compatrio- 
tas mirándoles  arriba,  sino  que  les  mira  el  estóma- 
go, cuyo  estudio  le  da  la  piedra  de  toque  para  cono- 
cer á  los  que  puedan  ó  no  ser  sus  afiliados  en  la  Lo- 
gia de  canees  Venerable  tácitamente,  sin  necesidad  de 
presidirla  con  los  formulismos  del  mallele  masónico  \ 
de  las  ridiculas  contradanzas  que  bailan  anacrónica- 
mente los  del  cuadro  ( i). 

¡Con  qué  talento  descubre  á  los  suyos!  Es  bas- 
tante que  presienta  en  ellos  fidelidad  y  ambición  :  y 
e\ predestinado  queda  desde  entonces  ungido. 

He  aquí  este  muchacho  que  se  vino  de  su  provin- 
cia á  desempeñar  cargos  en  los  ministerios:  es  dócil. 


(i)  Alusión  á  los  tormulisinos  que  la  nwsoneriu  conser\a  liov,  sin  mo- 
tivo alguno,  cuando  ya  los  tiempos  la  han  reducido  á  una  sociedad  de 
socorro  mutuo  que,  para  ejercerla,  no  se  necesita  misterio.  Se  sostiene 
para  mantener  vanidades  y  gerarquías  absurdas  en  una  sociedad  frater- 
nal é  igualitaria. 

Sería  curioso  hacer  la  frenología  del  general  Roca  :  prescindamos  de 
su  inteligencia  j  de  su  sensibilidad  ;  ocupémonos  pitorescamente  de  la 
tercera  facultad  que  completa  al  hombre  ;  según  .\.uguslo  Comte,  de  la 
voluntad,  conventirla  en  actividad  en  la  vida,  surgen  los  tres  impulsos  ó 
atributos  que  la  exteriorizan  :  el  coraje,  la  prudencia  y  la  perseverancia  ; 
se  localizan  en  la  parle    superior  del  cráneo,    según   Gall  v  Comte  ;   de 


liábil. reverente  con  sus  jefes,  so  da  corte  despótico 
con  los  infelices  que  vienen  ó  reclaman  derechos  evi- 
dentes en  la  «mesa  de  entradas»  ó  los  atiende  con  ge- 
nuflexiones cortesanas  cuando  vienen  recomenda- 
dos de  arriba:  escribe  sueltos  en  los  diarios  oficialis- 
tas defendiendo  oiiciosamente  al  trobierno,  simulan- 
do j)asiones  v  odios  cuando  se  ataca  á  los  superio- 
res. . . 

Kste  es  uno  de  mis  bombres.  se  deci;i  Pioca.  el 
hnzo ! 

\quel  joven  se  nnponia como  diputado,  despuc-s 
gobernador,  después  senador:  naturalmente,  según 
la  infalible  [)olilica  del  a  venerable  yy;  llega  hasta  mi- 
nistro nacional...  llega  hasta  los  millones,  hasta  la 
aristocracia  bizantina  dentro  de  la  democrucia  consa- 
grada mentidamente  en  el  sistema  y  en  la  ley. 


(le  esas  manircsUciones  surge  el  cnrácler,  de  cuva  condición  «Icbemos 
ocuparnos  después.  Roca  tiene  mráctcr,  la  aptitud  de  ileeidirse  v  ilrlcrmi- 
narse  enénjicamenle,  cuando  su  virtud  ó  su  egoísmo  lo  impulsa.  Tiene 
las  protuberancias  craneanas  tan  visibles  en  la  parte  superior  de  su  ca- 
beza que  los  semanarios  ilustrados  explotan  esos  rasgos  para  la  caricatu- 
ra. Pero  nótese  que  e«as  protuberancias  no  son  un  e<iuiUbrio,  no  son 
parejas  y  armónicas,  romo  lo  requiere  el  \erdadero  carácter,  gran  vnlun- 
tni{,  coraje,  prudencia  v  perseverancia  ;  en  Roca  son  de  una  acci»»n  ingra- 
ta, tan  irregular  como  la^  protuberancias  craneanas.  Roca  será  una  vo- 
luntad, pero  es  voluntad  v  carácter  anormal.  El  tema  •■<•  tralani  des- 
pués ampliamente. 


Si  alguno  de  esos  loteados  rosislo ,  jjor  sentimiento 
de  pudor  espontáneo  ó  innato,  se  le  redoblan  los  co- 
rruptores halagos,  con  negocios,  concesiones,  nue- 
vas llaves  para  nuevos  torniquetes,  hablando  claro. 

Hubo  un  gobernador  de  provincia,  hombre  bue- 
no, ideal  para  el  sistema,  porque  era  un  palurdo, 
Don  José  Miguel:  el  hombre  se  resistía  con  la  defen- 
sa del  choricero  de  Anslólanes,  diciendo  :  ((  siyo  no 
entiendo  de  política,  y  si  estoy  en  el  gobierno  es  para 
periudicarme,  porque  la  chacra  ya  no  ine  da  lo  que 
antes,  cuando  la  atendía  personalmente.  » 

Se  le  buscó  la  vuelta,  tocándole  en  la  parte  sensi- 
ble, en  los  intereses  y  en  el  estómago,  allí  donde 
siempre  mira  el  general  Roca  (  ¡no  se  mira  hoy  arri- 
ba, sino  ahajo,  según  costumbre  del  general! ). 

Compensaciones:  se  le  interesó  en  un  negocio  de 
expropiaciones  con  motivo  de  una  de  esas  obras  pú- 
blicas que  dan  gloria  histórica,  y  aquel  Cleón  entró 
en  la  logia  del  general.  Había  dado  en  el  blanco,  co- 
rrompiendo á  este  otro  ( i ). 


(i)  Demóslenes  y  Nicias,  en  tiempode  la  degeneración  moral  v  políli- 
cade  Atenas,  buscaban  un  gobernante  ;  ¿dónde  fueron?  Lo  dice  Aristó- 
fanes en  una  de  sus  comedias  (Los  Caballeros) ;  en  el  mercado  hallaron 
un  choricero  audaz  y  gritón  como  son  todos  esos  llenos,  repletos,  ahitos 
de  grasa  )'  de  fortuna,  n  Tu  eres  el  que    mereces   gobernarnos,    le  dije- 


J 


Al  día  siguiente  de  tener  seguro  el  negocio,  pro- 
clamaba candidato  á  senador  nacional  á  su  sobrino, 
y  á  diputado  al  Congreso  al  otro  sobrino,  tan  incon- 
dicional como  el  primero. 

Se  consolidaba  más  aun  el  sistema  oligárquico, 
echando  raíces  corruptoras  tan  hondas  (juc  no  las 
pueden  eludir  ni  los  mismos  que  hoy  combaten  al 
lundador. 

Siguen  la  corriente.  La  voluntad  y  la  inspiración 
aislada  de  un  hombre,  por  más  encumbrado  y  repre - 
sentntivo  auc  í^en.  no  puede  contrarestar  á  la  que  se 
lia  lijado  onjánirmnenie  en  una  sociedad. 


ron.  Entre  crudo  j  eriiclo.  v\  pazguato  conlostó:  '■¿Cómo  puedo  yo  sor 
ijobierno.  si  no  sé  leer  y  escribir  v  pertenezco  á  la  canalla...?  jOh, 
aforlunado  mortal!  ¡qué  buenas  dolos  de  gobierno  tienes!  Eres  el  ele- 
gido, el  que  necesita  hoy  Atenas...  ;\iva!    ¡¡Viva!!  >■  Era  Cleón. 


Con  el  más  legítimo  derecho  de  ciudadano  argen- 
tino, Roca  ha  declarado  que  no  tiene  por  qué  acep- 
tar un  ostracismo  que  le  desean  sus  enemigos,  si  aquí 
no  se  dictan  veredictos  populares  como  en  Atenas. 

Que  él  segun-á  actuando  según  los  hechos,  las  al- 
ternativas y  las  circunstancias  de  la  política. 

Seguirá  con  sus  hombres  y  con  su  escuela  :  ha 
probado  una  consecuencia  zorrina,  tenaz  y  admirable . 
en  cierto  modo. 

Tras  sus  devaneos  y  sus  errores  de  más  de  treinta 
años,  el  pueblo,  con  un  anhelo  generoso,  le  esbozó 
un  programa  cuando  fué  la  segunda  vez  el  primer 
magistrado  :  Presidencia  histórica. 

Agregaban  los  candidos,  pero  patriotas  sinceros  : 
((  Roca  ya  no  puede  pensar  más  que  en  la  posteridad, 
en  su  gloria  postuma  y  utilizará  su  experiencia,  sus 
viajes  y  observaciones  en  Europa  en  reparar  ó  ha- 
cerse olvidar  sus  errores,  para  dar  cimiento  á  su  apo- 
teosis y  á  su  estatua  de  bronce.  » 


\  Roca /«(?  otra  vez.  ;  Fial  la.r  '.  dijo  ol  cie(¡o  desti- 
no de  un  pueblo  cie(fO  '. 

¿  Qué  sucedió  ? 

Roca  fué  Roca,  como  siempre. 

Movió  otra  vez  con  más  soberbia  é  nnpunidad  su 
rola,  y  abrió  el  otro  ojo  cerrado  con  que  El  (Quijote  lo 
presentaba  en  sus  caricaturas. 

Pudiéronse  variar  la  halntual condición  de  los  ojos 
ó  el  color  de  la  piel,  pero  la  entraña  era  la  misma,  la 
misma  condición  orgánica,  superior,  en  su  íirme  y 
respetable  persoiiahdad.  liasta  cu  presencia  de  colec- 
tivas y  unánimes  aspiraciones  :  una  uni<lwl  iniinaiia, 
un  carácler  '. 

Es  que  baceinos  bisloria,  acaso  anticipadamente, 
aportando  observaciones  que  sirvan  para  el  juicio  de- 
finitivo. 

Roca  es  uno  de  los  factores  cnliiniiaiites  «-n  la  íbr- 
iiiacii')ii  de  nuestra  iiarionalidad.  como  lo  lut' don 
.luán  Maiiiicl  Rosas  :  la  pasión  ikj  podrá  excluirlos 
cuando  se  estudie  el  desenvolvimienlo  social  y  |)olí- 
tico  del  país. 

Serán  ambos  miiv  culminantes  v  decisivos. 

Un  grano  de  arena  más.  y  valga  la  buena  inten- 
ción de  aportarlo,  ejercitando  elrlerecho  de  opinar  y 
sentir  sobre  nuestros  bcjiíibres  y  nuestras  cosas. 


Cada  hombre  público,  cada  gobernante  puede  ó 
debe  señalar  una  característica. 

„•  Cuál  es  el  de  Figueroa  Alcorta  ?  ;  Habérsele  atrevi- 
do  al  león  '. 

Es  una  (¡loria,  cuya  magnitud  no  es  fácil  apreciarla 
sin  viajaren  provincias  y  palpar  el  precedente  que  cier- 
tos hechos  han  sentado  en  las  conciencias  timoratas. 

Veamos  lo  que  dicen.  Juárez  Celman  era  omiupo- 
tente,  y  Roca  estaba  anulado:  el  Quijote  solamente 
le  dejaba  abierto  un  ojo. 

Un  partido  formidable  se  levantó  con  los  bríos  de 
Alem,  Del  Valle,  Campos,  Demaría,  (¡entonces, 
entonces...!)  Irigoyen  (don  Bernardo  y  también 
don  Hipólito),  Molina,  Crotlo.  Arévalo  y  mucha  en- 
tusiasta juventud  de  instintivo  arranque  patriótico). 

Se  representó  la  tragedia  de  El  Parque. 

Dicen  que  un  ollcioso  tramoyista  levantaba  y  baja- 
ba telones. 


El  caso  es  que.  cuando  Juárez,  ya  vencida  la  revo- 
lución, se  vió  obligado  á  renunciar,  dijo  al  poner  su 
indiscutible  y  honrada  millonaria  :  ;  Ca. ..  nasfns  !  No 
es  el  Comjreso  quien  me  eclia.  sino  ese  hijo. . .  de  procer, 
ese. . .  ese. . .  Hocn  '. 

En  el  país  entero  no  (|nedó  más  (jue  una  sola 
convicción,  lo  mismo  en  la  Rioju  como  en  el  Chuco  : 
Roca  (omento  la  revolución  y  la  detuvo,  ó  contuvo 
á  su  debido  tiempo,  según  sus  conveniencias  de  Cau- 


Consecuencia  :  se  empezó  á  consid(>rar  como  le- 
indilc.il  verdadero  vencedor  (Uic  Irninlaba  en  tu  reali- 
dad, hasta  con  las  fuerzas  de  sus  aparentes  enemigos  ! 

líoca  es  invencible,  ¿quitan  ha  di'  atrevérsele  en 
adelante  ?  se  repetía  desde  nn  [lolo  ,il  olro. . .  » 

\  lili)  Pi'IIrgrnii.  Cfin  la  esiinnlilncu  renuncia  de  .Juá- 
rez V  la  lógica  constitucional,  desfleque  luí-  designa- 
do mee,  como  una  ; ¡previsión  rorjuisla .'! 

¡  \quellas  previsiones  ronuislas  por  los  rices,  con 
ipie  se  resguarda  el  general  nor.i ! 

Roca  resultó  en  delimtiva.  un  Féni.c.  y  desde  en- 
tonces, se  le  considera  como  una  entidad  inconlras- 
lable  III  mii"<lra  política,  lomando  como  accidentes 


pasajeros  sus  eclipses  de  influencia  activa  ó  mili- 
tante. 

\  el  doctor  Figueroa  Aicorta  ante  esas  preocupa- 
ciones tan  arraigadas  en  el  país,  se  ha  atrevido  con 
el  león . 

\  hay  todavia  una  circunstancia  que  prestigia 
más  el  desplante  presidencial. 

Que  el  león  hiño  al  único  y  después  al  otro  inven- 
cible, á  la  (¡ran  iniu'ieca  !  ( i ). 


fi;  Alusión  á  la  conducta  del  general  hacia  Pellegrini,  siendo  aquél 
Presidente,  con  el  doble  poder  é  influencia  de  su  nombre  y  del  cargo, 
en  momentos  de  plantearse  el  problema  financiero  de  la  unificación  de  la 
deuda  nacional  —  proyecto  de  inspiración  genuinamente  roquista  —  pre- 
sidencial, como  es  notorio,  sabido,  que  fué  rechazado  en  el  Congreso 
siendo  leader  en  su  favor  Pellegrini,  siguiendo  á  Roca  :  que  este  último 
por  razones  ó  afinidades  que  no  queremos  recordar,  como  por  amen- 
guar la  influencia  social  y  política  de  Pellegrini,  hizo  el  vacío  en  el 
Congreso  al  hombre  y  al  mismo  propio  proyecto,  con  el  fin  de  quebrar 
la  influencia  del  prestigioso  ciudadano  que  le  hacía  sombra. 

El  doctor  Pellegrini  fué  derrotado,  y  el  pueblo  de  Buenos  Aires  fué 
ingrato  con  él,  llegando  hasla  temeridades  é  injustos  excesos  que  convie 
ne  olvidar,  ya  que  el  mismo  pueblo,  reaccionando,  se  prepara  á  consa- 
grarle duradera  apoteosis  con  el  bronce  y  con  instituciones  de  carácter 
educacional  que  llevarán  su  nombre,  y  sobre  todo  el  espíritu  suyo,  pue> 
.se  enseñarán  allí  los  principios  que  proclamó  tan  elocuentemente  en  el 
Congreso  Argentino,  aconsejando  nuevos  rumbos  en  la  enseñanza  ofi 
cial.  Capítulos  se  necesitarían  para  dar  noticia  siquiera  de  aquellas  doc- 
trinas; recordamos  sólo  que  encareció  la  necesidad  de  trazar  nuevos  rum- 
bos á  la  juventud  que  iba  ó  seguía  rutinariamente  á  una  burocracia 
inepta  é  intrigante,  pero  diplomada    con    ostentosos  doctorados,  en  me- 


J 


Y  las  masas  repiten,  como  los  europeos  decían  de 
los  rusos,  sin  duda  recordando  á  Moskova  primero 
y  los  desastres  de  la  retii'ada  después  :  «  Con  los  ru- 
sos se  empieza  bien,  pero  se  acaba  mal  »,  «  pues  con 


nosprecio  del  desarrollo  de  aptitudes rjue  llevan  á  la  industria,  al  cultivo 
de  la  riqueza  del  país  que  reclaman  ia  energía  del  alma  y  del  músculo.  No 
os  fácil  resistir  al  recuerdo  de  este  hombre  eminente  y  dejar  de  consig- 
nar si  es  oportuno,  alguno  de  sus  geniales  rasgos:  una  empresa  solicitó 
nn  día  permiso  para  instalar  una  Plaza  de  toros  como  las  que  funcionan 
en  España,  como  institución  nacional,  puede  decirse:  espectáculo  bárba- 
ro se  dijo;  hasta  el  clero,  lan  adido  á  lodo  lo  español,  combatió  la  idea: 
l'ellcgrini.  hombre  que  se  debió  siempre  á  sus  ideas  por  sobre  todo  con- 
vencionalismo social  ó  politico,  dijo  en  el  Congreso  que  se  debía  presen- 
tar á  la  afeminada  juventud  argentina  esos  espectáculos  fuertes,  bárba- 
ros si  se  quiere,  en  que  se  exhibe  el  ejercicio  del  valor  moral  v  la  fuer- 
za, ante  el  peligro  que  se  vence  j  que  dispone  al  heroísmo...  Mostró  lla- 
gas sociales  v  habló  á  gritos  la  verdad,  en  contra  del  afcminamicnlo  de 
1.1  juventud  blasonada  con  el  dinero;  los  bigotes  mosqueteros  y  ios  cue- 
llos almidonados  quedaron  entonces  maltrechos.  Cuando  se  le  hizo  la 
manifestación  hostil  después  de  .su  derrota  en  el  Congreso,  en  el  asunto 
de  unificación  de  deudas,  alguien  que  quiso  hacerle  justicia  dijo:  es  que 
no  le  quieren  porque  les  dice  la  verdad ;  cuando  al  pueblo  judío  le  pre- 
guntaron á  cuál  Jesús  de  los  dos  condenados  a  muerte,  el  de  Barrabás  ó 
el  He  Nazarct,  querían  salvar,  contestaron  lodos:  ■<  á  /iarrafrrfs  que  se  dis- 
fraza en  las  fiestas  v  nos  alegra  con  sus  bufonadas  chispeantes m.  (Cristo 
proclamaba  la  verdad,  v  el  pueblo  la  resiste  casi  siempre,  si  no  la  presti- 
gia el  seguro  i^iilo.)  Pellegrini  fue  sacrificado  por  Roca,  v  para  honor 
de  aquel  injusto  pueblo,  hov  enallece  su  memoria  v  se  aleja  acaso  Hep- 
nilivamenle  lie  aquél.  A  l'ellegrini  puede  aplicársele  la  levenda  del  caba- 
lierevo  franco:  "Acudió  á  la  encrucijada  de  tres  caminos  á  llamar,  orar 
y  esperar  á  su  adversario;  mientras  esperaba  de  pie.  le  hirieron  morlal- 
menlc  en  sus  espaldas,  pero  el  crevcnle  va  ha  seflalado  á  los  traidores.  » 


Roca  se  entra  bien,  pero  al  íin,  éi  llega  á  \a.s presiden- 
cias históricas.  ¿Cuántas  presidencias  ? 

A  toul  seigneur,  tout  honneur  ;  el  Presidente  ha  em- 
pezado :  es  algo:  ojalá  concluya  bien  y  con  Roca,  pa- 
ra empezar  en  algo,  sin  el  factor  inicial,  hasta  con- 
cluir con  su  escuela  que  sigue  en  pie. 


Hay  cierta  inconcicncia  en  la  determinación  de 
los  actos  públicos  de  parle  de  los  gobernantes, 
por  cuanto  no  siempre  saben  resistir  al  medio  am- 
lucnte. 

Se  hacen  las  cosas  tal  vez  por  rutina,  y  á  veces  se 
incurren  en  responsabilidades  de  transcendencia. 

El  doctor  Aicorta  con  tan  audaces  propósitos  pro- 
cedo con  la  corriente  anónima. 

Dijo  el  presidente  que  había  hecho  declaraciones 
solemnes  en  el  sentido  de  la  rehabililación  y  digniíi- 
cación  del  voto  y  del  nudadaiio  argentino. 

Sin  embargo... 

Vanas  son  las  provincias  inlervenidas.  pero  no 
son  precisamente  las  que  más  necesitan  la  iiifcrven- 
ción. 

Para  ese  recurso,  se  ha  seguido  el  criterio  de  la 
¡lolHica  firesiflencinl  \  no  \;i  que  reclaman  los  clamo- 
res po[)iilares. 


Corrientes,  dos  veces,  Santiago,   San   Juan,  San 

Luis,  dos  veces  también,  luego  vendrá  Córdoba 

pero  Mendoza.. .  ! 

No  anticipemos  las  consideraciones. 

Sabido  es  que  las  exigencias  de  esa  política  presi- 
dencial determinan  ya  el  resultado  de  la  gestión,  por- 
que las  instrucciones  van  precisas  como  las  batallas 
hechitas  que  Sarmiento  les  daba  en  Entre  Ríos  á  los 
jefes  nnilitares  que  envialja  para  batir  á  López  Jor- 
dán. 

¿  A  quiénes  mandan  á  ganar  esas  batallas  hechitas? 
¡  Qué  bien  hemos  dicho  á  quienes  mandan  '. 

Pues  á  San  Luis  mandan  nada  menos  que  al  pro- 
curador general  de  la  Nación  para  que  arregle  (se- 
gún la  política  presidencial),  á  inedia  docena  de  ti- 
rios y  troyanos  que  nunca  estarán  en  paz,  mientras 
no  tengan  agua  para  beber  los  hombres,  agua  para 
insumir  sus  tierras,  y  dinero,  mucho  dinero  sus 
bancos  y,  sobre  todo,  muchos  cargos  públicos  bien 
rentados  que  alcancen  para  todos. 

Tenemos  la  idea  de  que  ya  en  el  Congreso,  tra- 
tándose de  la  cuestión  San  Luis,  como  un  diputado 
dijera  :  «  Algo  hay  allí,  ¿  qué  existe  de  malo  en  la  tie- 
rra de  Pringles?»,  contestó  un  otro  :  Lo  que  hay  en 
San  Luis  es  hambre  !  Es  un   hambre  patriótico  aquel 


que  va  á  satisfacer  el  más  alto  magistrado  nacional, 
después  del  presidente. 

Pues  es  nada  ;  á  ése  á  quien  aconseja  la  nitcrpreta- 
ción  de  las  leyes,  con  la  autoridad  moral  de  su  cien- 
cia V  de  su  honradez,  á  ese  se  le  manda  á  componer 
rencillas  de  aldea,  se  le  mandan  mensajes  con  gene- 
rales para  que  proceda  asió  asno,  según  le  convenga 
ó  no  á  Jleriberlo  que  promete  ésto,  contentando  al 
otro  que  promete  aquéllo,  para  dejar  las  cosas  con 
los  votos  comprometidos  en  el  Senado  para  la  otra 
componenda  en  otra  provincia  que  no  se  dejará  es- 
perar seguramente  ( i ).  Le  tocará  á  Córdoba. 

¡Qué  alan  de  corromper  á  los  hombres  sin  nece- 
sidad! 

¡  Si  ruando  decíamos  que  se  hacen  co^as  porque 
hay  una  rutina  inconsciente,  y  la  implantación  de 
una  escuela  perniciosa  que  siguen  los  mismos  que 
dicen  combatirla  ! 

Para  evitar  este  poco  favor  que  se  les  hace  á 
senadores,  verdaderos  personajes,  procuradores  ge- 
nerales, con  esto  de  las  intei^venciones.  Imn  pudiera 
tenerse  un  cuerpo  de  caballeros  en  disponilAUlc  d'em- 
ploi,  para  enviarlos  á  provincias  con  el  cargo  de  comi- 

I  )     K«U  pá^'iiia  so  CKrrilx'  el  -  "le  agobio. 


sionados,  como  se  viene  usando  con  gran  contenta- 
miento de  los  agraciados  en  los  partidos  de  Buenos 
Aires,  con  lo  cual,  sino  ganan  las  autonomías,  se  ha- 
cen fortunas  y  se  hace  la  varsoviana  paz  en  toda 
la  línea! 


Salvemos  á  nuestra  gloriosa  guardia,  sin  prosti- 
tuirla, enalteciéndola  lodo  lo  que  necesita  para  la 
gloria  verdadera  y  legítima. 

Que  le  baste  al  soldado  llevar  con  honor  sus  in- 
signias, estando  á  la  espcclativa  si  peligra  la  patria. 

Que  no  nos  deslumhren  sus  entorchados  hasta  el 
extremo  de  hacer  fetiches  do  quienes  los  llevan. 

Pero  aquí,  cuando  un  militar,  que  por  ser  huen 
militar,  ha  ascendido  en  su  carrera,  ya  es  forzoso 
creer  que  la  carrera  misma  lo  ha  hecho  político,  hom- 
bre de  estado  y  buen  administrador.  Se  le  saca  de 
las  hlas  y  se  le  mete  en  la  política. 

Se  vuelve  así  de  un  modo  retrógrado  al  milita- 
ri'imo. 

Kso  sucedía  en  los  pueblos  semi-civihzados,  pero 
no  debe  acontecer  entre  nosotros  que  ya  presumi- 
mos de  cultos   é   Intelectuales,   con  alguna  justicia. 

Kn  el  perú,  cirrnlaba  por  allí  nnepigramaen  con- 


—  aif)  — 


tra  del  militarismo:   creemos  que  es  de  Pardo  Alia- 
ga, que  concluye  así : 

Hágame  usted  coronel 
f|ue  yo  me  haré  lo  demás. 

Porque  era  suíicieiite  llegar  á  esa  gerarquía  para 
poder  encabezar  un  pronunciamiento  y  declararse  pre- 
sidente: era.  coronel,  era  militar. 

Hay  en  esa  adoración  al  soldado,  algo  de  polili- 
quismo  salvaje. 

Dice  el  sociólogo  Herbert  Spencer  que  ael prestigio 
del  color  es  tan  fuerte  entre  los  salvajes  que  decide 
hasta  de  su  albedrío  ». 

Le  presentáis,  agrega,  á  esas  razas  pnmitivas, 
abalorios,  cuentas,  rosarios  de  cristal  esmaltado,  ba- 
ratijas brillantes,  y  ya  compráis  hasta  su  conciencia 
y  hasta  Cíer/íísyjr/nucíflsque  debieran  ser  sagradas  pa- 
ra su  hogar. . .  » 

Los  entorchados  del  coronel  argentino  resucitan  ese 
instinto  fetiquista  en  las  masas. 

Y  no  es  posible  ver  con  indiferencia  que  los  que 
deben  saber  discernir  la  misión  de  cada  clase  social 
sigan  el  prejuicio  inconsciente  de  los  indios  ó  de  los 
zulúes ! 

Este  prestigio  de  los  entorchados  es  tan  evidente. 


quo  llpgó  hashi  iiifliiir  una  vez  en  el  cerebro  indepen- 
diente del  más  independiente  de  los  argentinos  :  el  ge- 
neral Sarniicntf). 

Cuando  el  ochenta,  en  las  cosas  políticas  de  Tejedor, 
porteño,  y  el  último  debate  entre  metropolitanos  y  al- 
deanos, se  creyó  que  una  concesión,  inia  exaltación 
;\\  provinciano  Sai-nuíMito,  puchera  mostrar  la  verdad 
ó  solidaridail  ciilrc  iicnnanos  de  tierra  adentro  y  del 
litoral. 

Se  acordó  hacrr  general  al  (pie  ya  era  (jeneralisimo 
por  su  talento,  sus  servicios  y  su  ilustración. 

El  viejo  luchador,  en  su  inconmensurable  oanidad, 
creía  que  el  heclio  de  su  rjeneralato  fuera  de  lunda- 
mentales  circnnslancias  en  aípiel  momento. 

Creía  que  el  odio  j)orteño  iba  á  fiar  una  generosa 
satisfacción  á  las  provincias,  hacii'iidole  general,  ó 
fetiche  con  relumbrones. 

Se  dio  el  Decreto,  y  se  consumó  tan  diplomático- 
napoleónico  ascenso  con  las  comunicaciones  de  estilo. 

\o  se  contaba  con  la  linéspeda :  el  sastre,  que  no 
confeccionaba  el  traje  para  el  apuesto  táctico,  ('•mulo 
de  Thiers.  de  Paz  y  'I'"  Kellermann,  los  que  no  nece- 
sitaban asistirá  las  batallas,  para  ganarlas  ó  descri- 
birlas por  matemáticas. 

Y.  como  creía  Sarmiento  (pie  el  pneblo   de    lUie- 


—  ai»  — 


nos  Aires  daria  una  satisfacción  á  las  provincias  con 
un  honor  discernido  á  su  persona ,  IJegó  á  decirse  :  - — 
«\ea  usted,  cómo  la  tranquilidad  y  la  pazdeun  pue- 
blo entero,  depende  del  capricho  ó  la  holgazanería 
de  un  picaro  sastre:  verme  vestido  de  general,  es  ver 
consolidada  la  paz  interna ,  ¡  ¡  sí  señor !!...» 

Sarmiento  mismo,  el  más  alto  exponente  de  la 
cultura  dentro  déla  paz,  creía  en  los  ¡relumbrones ! 

Son  muy  respetables  sin  duda,  cuando  tras  ellos 
hay  una  vocación  :  si  no  la  hay,  que  se  inspiren  en  el 
ejemplo  de  Agustín  Alvarez,  que  siendo  corone/ se  ha 
retirado  espontáneamente  para  brillar  en  sus  otras 
aptitudes  de  poeta,  de  filósofo,  de  escritor  y  de 
maestro  eximio ! 

Pero  no  demos  ocasión  al  brillante  ejército  para 
menoscabar  sus  glorias  históricas,  cuando  nos  son  tan 
conocidas  las  elocuentes  enseñanzas,  en  las  que  se 
muestran  degeneraciones  tristísimas  por  haber  sa- 
cado un  héroe  del  campo  de  batalla,  llevándolo  á  la 
arena  candente  de  las  luchas  civiles  y  de  políticas 
personahstas. 

La  historia  probará,  probaremos,  que  hombres 
que  nacieron  para  héroes  y  que  se  portaron  como 
tales,  cuando  ejercitaron  la  actividad  para  que   na- 


cit'i'iiii  oFííi'u  lira  mente,  se  volvieron  desprecinbles  ca- 
nallas, cuando  el  fetiqnismo  hacia  los  entorchados 
los  llevó  á  lo  que  no  eran  capaces  de  responder:  el 
héroe  de  la  Guardia  Vieja  es  el  impúdico  y  sacrilego 
fraile  que  humilló  á  Mendoza  tantos  años.  ¡  Servil 
y  miserahlei's  el  lu-roe  de  antaño,  como  servil  fué  el 
pueblo  (pie  lo  llani(')  y  lo  adulaba  después! 

lis  ya  tiempo  (jue  evolucionemos  en  favor  de  la 
real,  y  no  de  la  convencional  cultura,  á  que  deben  as- 
pirar todos  los  pueblos  argentinos. 

\baiHl(iniMni)>  i'l  fd  i(|iii^m()  vía  adnin'ación  hacia 
los  relumbrones  niililaics.  ¡^enscmos  más.  y  admiré- 
monos  menos.  Dice  Larra  por  allí  :  «  me  reconozco 
como  un  honibir  vul^-ar,  ponpn'  me  admiro  i]r  todo: 
yo  no  puedo  ver  nada  que  deslumbre  á  mis  ojos,  sin 
creer  que  aquéllo  es  algo  superior  á  mi,  sobre  lodo, 
si  en  aquéllo  existen  brillos  que  yo  no  tengo...  » 
(cita  hecha  hli'ralmrnle). 

\o  nos  admiremos  tanto  de  éstos  que  muestran  luz 
y  cambiante  en  el  uniforme,  ([ue  acaso  cubre  un 
cuerpo  sin  alma,  un  corazón  egoista  y  un  cerebro 
vacio ! 

Valiera  másequivocarnos,  imaginando  luces  den- 
tro (Ir-  un  cerebro,  que  á  veces  llevan  esos  locos,  esos 
.<;onónil)iil(is  (pie   van  de  ralle  en   calle,    gimiendo    las 


desgracias  de  la  patria  y,  más  que  todo,  la  imposi- 
bilidad de  repararlas  por  falta  del  apoyo  popular, 
todo  otorgado  á  los  fetiches. 

Huyamos  de  ese  servilismo  oficioso,  deliberado  en 
unos,  é  mconsciente  en  otros,  inconsciente  porque 
les  atrae  el  color,  el  relumbrón  y  el  prestigio  de  los 
abalorios  y  las  cuentas  amarillas  óchillonaraente  do- 
radas que  adora  el  salvaje! 

Probemos  con  un  becho  evidente  ese  salto  atrás, 
en  la  provincia  de  Mendoza,  donde  principalmente 
enfocamos,  para  hAcer  tí  sociología  criolla»,  aplicable 
en  todas. 


RafaolAguiíTO.  general  fiel  pjército.  lioyMimsIrode 
la  Guerra,  nació  en  Mendoza,  de  una  afainiHd  bien», 
pero  de  origen  v  radiraciones  íntnnaseii  (-lide(i). 

Hizo  primarios  esludios  en  la  aldea,  secundarios 
Y  militares  en  Palermo  de  Buenos  Aires. 

Alguna  vez.  á  ver  alguno  que  olro  palíenle,  sin 
iluda,  n^gresó  al  terruño  siendo  Icnienle.  mayor,  ro- 
iivindnnle  y  hasta  coronel,  sin  ([ue  nadie  se  apercil)ie- 
ra  de  la  fnlura  personollflad,  que  estudiando  ejicienie- 
mente  sus  «milicins»  y  la  (iñencui  de  la  querrá  »,  dehía 
el  pueblo  rectificarlo,  para  convencerlo  de  que  hahía 
estudiado  para  «Gobiernan,  para  a a'hninisirar \)  una 
provincia,  sabiendo  de  irriíjación,  de  economía  polüi- 
ra  I'  impuestos.  <le  cidlivos  y  mejoramiento  de  indiis- 

II  Hay  otra  ramilin  Xgiiirrf.  iii<'iirli)c¡na.  murlosU.  lionr.i(Ja  >  ilig- 
iiíüiina.  miiY  cjiíocicla.  (juc  lleva  el  apelliflo  </<:  abolenijo,  con  esc  orgu- 
llo ridículo  déla  anligiieilad.  aiinr|iie  no  len^a  en  "Hif»  hiil'irirat  y  rUn- 
ilUtica»  ijeneralet  ni  hombre*  del  convencional  prc'ligio  de  relumHrón. 
Ilafael  no  tiene  con  ella  vínculo  cunian^roineo.  que  tepanioi 


trias,  de  vitivinicultura  y  sohre  lodo,  de  esas  tretas 
de  la  escuela  por  las  que  se  gobierna  y  se  llega  á  la 
oirá  carrera  de  las  fajarlas  senaturías  después  de  la 
poltrona  de  aldea  :  ,;  Aprendió  acaso  milicia  para  ser 
polüico-roquisia  por  el  ineludiiile  sistema  consagrado, 
aunque  combata  apai'entemente,  almas  entorchadísi- 
mo  teniente  general?  (Caso  del  doctor  Ingegnieros. ) 

Desde  arriba,  lo  lanzaron  al  mterior,  obscuro  v 
anónimo  visitante  de  Mendoza,  para  candidato :  era  ya 
entorchado  y  ministro,  y  se  decía  que  lo  prestigiaba  el 
presidente  :  ;  muy  amigo  de  los  mendocinos  el  presi- 
dente, muy  amigo  !  (¡¡pero  cuan  amigo!!):  ¡y  todo 
el  mundo  boca  abajo  ! 

Lo  que  quiera  el  presidente,  que  convierte  los 
militares,  en  redentores  gobernantes ,  como  hará  ma- 
ñana el  viceversa  :  ¡al  señor  Civit  lo  haría  mariscal 
con  esta  lógica ! 

Pero  el  señor  Rafael  Aguirre  se  ha  dado  el  s/mpíí/íco 
corte  (i)  de  renunciar  á  su  candidatura  de  goberna- 
dor, para  seguir  la  carrera  en  que  brillará  por  sus 
méritos  y  su  talento  cultivado  indiscutible!  ¡Otro 
entorchado,  entonces! 


(i)  Darse  corte,  es    un    término  ó  expresión    argentina    que    signific 
darse  importancia. 


La  Historia  enseña  que  la  degeneración  y  la  inuoi- 
te  moral  y  definitiva  de  los  pueblos  coincide  con  las 
inmensas  riquezas  y  con  el  lujo  desmedido. 

La  sobriedad,  la  pobreza  y  la  sencillez  de  cos- 
tumbres los  hizo  siempre  Inertes  y  respetables:  el 
(jro  corrompe  individual  y  colectivamente  :  Roma 
sucumbió  cuando  sus  grandes  ciudades  y  su  capital 
usurpaba  los  derechos  á  Sibaris  y  cuando  cualquier 
audaz  tenía  bastante  dinero  para  comprar  el  Imperio 
á  los  pretorianos  que  lo  ponían  en  almoneda,  como 
fí recia  caía  cn:nido  i'l  jiurblo  se  corroMipm  con  el 
oro  de  los  persas:  cuando  basta  el  ^'eiiio  de  sus  iiri- 
llanles  oradores  veiulía  la  miel  de  su  elocuencia  á  los 
enemigos  usurpadores,  y  cuando,  hasta  perdido  el 
sentimiento  estético  y  la  adiniración  por  la  poesía, 
ya  no  había  juventud  para  ir  á  solicitar  el  honor  de 
engrosar  el  coro  de  sus  tragedias  inmortales. 

I'ls  que  hav  una  excelencia,  poder  moral  en  lasco- 


sas,  cuando  respetan  ó  se  encaminan  hacia  el  bien, 
constituyendo  influencia  incontrastable. 

El  medio,  la  matexüalidad  informa  los  caracteres. 

El  que  se  educa  en  palacios  de  mármol  no  se 
nicubará  con  la  vu'lud  del  que  modeló  sus  prime- 
x'os  sentuinentos  é  ideas  con  el  maestro  palmeta,  á  la 
sombra  de  un  árbol  ó  en  la  casucha  de  San  Juan. 
donde  aprendió  Sarmiento,  ó  en  la  que  él  mismo 
educó  en  San  Francisco  del  Monte  de  San  Luis,  á 
los  dieciseis  años,  en  compañía  de  un  modesto 
fraile,  con  la  verdadera  simplicidad  y  virtud  de  los 
apóstoles  del  cristianismo  tradicional. 

El  corazón  y  el  espíritu  se  modela  por  la  acción  de 
las  cosas  y  circunstancias  materiales  en  que  se  desen- 
vuelve. 

No  se  parece  el  organismo  fuerte  que  hace  su  hi- 
giene y  su  palestra  de  gimnasia  en  El  Eurotas.  al  que 
se  afemina  con  abluciones  de  aceites  aromáticos  en 
picinas  de  pórfido  con  temperaturas  cientiticamente 
calculadas  para  enseñar  y  corregir  á  la  naturaleza.  El 
espartano  la  desaliaba,  la  retaba  al  aire  Ubre,  y  se  abra- 
zaba y  compenetraba  con  ella,  como  en  homenaje 
instintivo  al  Dios  que  lo  creara,  superior  á  todos  los 
hombres. 

Si  la  materia  modela  espíritus,  ¡cuánta  influencia 


no  ejercen  los  que,  por  virtudes  ó  condiciones  domina- 
doras, reales  ó  convencionales,  dirigen  el  destino  de 
los  pueblos ! 

Llegan  á  imprimir  su  imagen  y  un  temperamento 
que  se  fija  orgánicamente  en  los  demás,  de  un  modo 
fatal.  Los  que  se  creen  grandes  imitan  á  esos  direc- 
tores para  sucederles,  siguiendo  el  camino  que  el 
éxito  ya  comprueba,  y  los  pequeños,  los  siguen  por 
mutación  atávica  de  monos  ó  por  servilismo. 

Es  lo  que  pasa  aquí  con  el  general  Roca  y  con  sus 
imitadores  ijrandes.  en  la  Capital  y  provincias,  lodo 
en  obsequio  de  conseguir  una  sorprendenle  prospe- 
ridad material,  la  segundad  y  perpetutición  de  una 
escuela  que  mantenga  eterna  y  necesaria  impunidad 
con  la  lógica  y  más  halagüeña  consecuencia,  la  Ibr- 
luna  de  nuestros  y>o/i7/cos  í//cí¿ía(/es  insaciables. 

Millones  que  llenen  bolsillos  y  que  deslumbreii  á 
la  imbécil  miiclirdimilirc  ipie  se  |)rosleriia  ante  estos 
májicos  (pie  dejan  cliiipiitas  á  las  creaciones  mitoló- 
gicas acerca  del  rry  Millas,  que  convertía  en  oro 
cuanto  tocaba. 


Sin  la  menor  pretensión  de  entender  de  finanzas, 
hagamos  hablar  á  los  números  un  momento,  ó  po- 
niéndoles los  puntos  sobre  sus  ies,  como  dijo  el  otro, 
para  mostrar  adonde  hemos  ido  con  esa  política  co- 
mercial y  comercio  de  la  política  miplantada  por  el  ge- 
neral Roca,  auxiliado  por  sus  lugartenientes  é  imi- 
tadores. 

Pediremos  au-vilio,  \  lo  confesamos  en  este  capi- 
tulo, á  plumas  mejor  templadas  y  á  personajes  que 
saben  las  cosas  de  buena  tinta! 

Realizado  el  empréstito  que  debe  tenninarse  en 
breve  (y  que  se  realizará,  cueste  lo  que  cueste  y  «  pese 
á  quien  pese  » ,  ya  que  hemos  vuelto  á  esta  clase  de  afir- 
maciones) por  valor  de  diez  millones  de  libras  esterlinas, 
estamos  con  una  deuda  de  dos  mil  millones  y  medio 
de  francos,  que  representa  una  cuota  de  cuatrocienios 
francos  por  habitante  en  la  República. 

Resulta  con  ésto  que  somos  el  país  que  en  el  mun- 


(lo  fiene  más  deudas  sobre  sus  espaldas  y  el  que  más 
ha  descontado  su  porvenir,  con  cuya  grandiosidad 
lal  vez  nos  engañamos,  sin  excluir  á  la  Francia  y  una 
ó  dos  naciones  do  menor  cuantía  que  deben  más, 
pero  que  tienen  el  derecho  de  pesar,  según  el  crite- 
rio ateiidililo,  en  las  grandes  bolsas  y  cotizaciones  de 
transcendencia. 

¿Será  hermoso  esto  de  los  caafrocientos  francos  yior 
cabeza:  asegura  tranqudidad  para  el  futuro!'  ílalila- 
mos  de  francos  ó  de  marcos  ó  libras  esterlnias  por- 
que así  se  estda  con  nuestros  soberanos  i\c  más  allá 
(lol  charco,  y  de  quienes  somos  tributarios  sumisos! 

\.  para  mayor  abundamiento,  apenas  recorda- 
mos el  otro  cmpréslito,  cofi  í/cív  sc/ír/t' hecho,  de  la 
Municipalidad  de  la  Capital,  por  otros  quince  millones 
lie  pesos  oro,  con  deslino  principal  al  mejoramiento  y 
esli'lica  de  nuestra  gran  metrópoli. 

Decimos  con  más  suerte.  [)oifpie  el  tal  cinprí'sjilo 
municipal,  lanzado  en  el  mercado  europeo,  ha  me- 
recido mejores  condiciones  (pie  aipiel  del  gobierno 
por  í/íV:  millones  de  libras,  zaramladf)  en  Francia,  en 
Berlín.  Londres,  siendo  objeto  de  tan  desfavorables 
comentarios  por  la  prensa  del  viejo  mundo. 

Fl  escritor  Tainini  hace  al  respecto  revelaciones  y 
da  iHitin.is  ¡iiiiN  suiícrentes. 


Demueslra  que  se  evaporan  más  de  cinco  millones 
en  una  innecesaria  comisión  para  aplacar  resenti- 
mientos internacionales  (cuando  no  sean  para  otra 
cosa),  porque  la  Francia  se  resistía  á  permitir  la  co- 
tización oficial  á  la  República  Argentina  porque 
compraba  á  lo?  alemanes  en  material  de  guerra  por 
valor  de  doscientos  millones  de  francos,  cuando  los 
cañones  alemanes  no  son  superiores  á  los  franceses : 
ejercitando  así  un  derecho  al  proteger  sus  principa- 
les industi'ias  y  procurar  mayor  renta  á  sus  capitales. 

Empréstitos  procurados  en  momentos  en  que  se 
blasona  de  la  mayor  prosperidad,  de  las  estupendas 
cosechas,  del  aumento  inconmensurable  en  las  fuer- 
zas vivas  y  fecundas,  al  amparo  de  la  paz.  (De  la  paz 
intervencionista  y  de  la  anulación  indiscutible  de  las 
autonomías  consagradas  en  la  Constitución,  y  anu- 
ladas bajo  la  advocación  de  la  fórmula  i'oquista  :  pa: 
y  administración !)  Incongruencia  que  se  impone  á  los 
miopes. 

Es  que  el  vértigo,  la  necesidad  de  hacer  con  el  di- 
nero ajeno,  no  con  la  economía,  ha  producido  otra 
vez,  y  acaso  masque  nunca,  el  vértigo  délos  mi- 
llones ! 

¡Es  lástima  que  la  iniciación  de  ese  vértigo,  tenga 
origen  tan  ilustre ! 


El  primer  empréstito  argentino  fué  hecho  por  Ri- 
vatlavia.  quien  prestigió  históricamente  con  el  ilustre 
abolengo  la  era  de  las  suficiencias  financieras,  á 
cuyo  anipaid  tantas  paradojas  econóniícas  han  pros- 
perado, con  el  otro  prestigio '/í"  las  bellas  palabras  (\nc 
hemos  heredado  de  los  latinos. 

Ese  mismo  estadista  Rivadavia,  en  sus  devaneos 
de  grandeza,  en  preseiiciadenues/rasnjfVioí  (nunca co- 
lumliró  nuestra  efectiva  fuerza  ganadera,  territorial, 
agrícola,  vitivinícola,  etc.,  etc.),  creía  y  lo  decía  de 
linrna  Ir  cpic  este  país  llegaría  á  ser  único  en  el  inun- 
do, por  cuanto  no  tardaría  en  la  exención  Je  h<hi  da- 
sede  iuipueslos :  una  Jauja  más  ideal  que  la  misma  \r- 
cadia  y  que  el  paraíso  de  Mahoina,  pohlado  de  hu- 
ríes y  eternos  perfumes  para  una  nirvánica  existencia  ! 

¡Nobles  visiones  del  más  altruista  genio  que  he- 
mos tenido ! 

«  I-s  necesario  actualizare!  porvenir)),  decía  Ave- 
llaneda :  rt  leñemos  crisis  de  progreso»,  decía  .luárez, 
eorno  olrf)S  esladislas  se  embriagaron  con  otras  he- 
lios ¡mlabrns  latinas.  ;d  amparo  de  aqui'jl.is  ilustres 
equivocadas  premisas ! 

¡  \h!  el  primer  empréstito!  el  pnmer  paso  !  í)o 
mfi  r-s  decisivo  en  los  nifios.   lo  es  decisivo  en   los 
pueblos! 
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Cuenta  Sarmiento  que  en  la  época  de  la  inmigra- 
ción, estando  en  Montevideo,  llorando  varios  proce- 
res las  desgracias  de  la  patria  tiranizada,  Várela, 
Rodríguez,  Echeverría,  Mármol,  se  le  ocurrió  decir  : 
¿quién  fué,  que  no  recuerdo,  el  que  hizo  la  primera 
revolución  ó  el  primer  motín  en  nuestra  respública. 
para  despertar  ambiciones  de  caudillos  é  iniciar 
nuestras  anarquías? 

El  viejo  luchador,  no  lo  recordaba  inexplicable- 
mente... Agrega  que  el  benemérito  general  Martín 
Rodríguez,  tradujo  un  involuntario  sacudimiento 
nervioso;  mudo,  descompuesto,  con  lágrimas  en  los 
ojos,  acudió  á  su  covacha  de  proscripto  y  no  salió 
de  allí  hasta  más  de  un  día.  Su  conciencia  expiaba 
su  error  ó  su  crimen  patriótico! 

Hay  ironías  en  la  historia. 

Las  grandes  hecatombes  perjudiciales  á  los  pue- 
blos suelen  ser  hijas  de  una  noble  inspiración  que 
desbaratan  las  circunstancias  y  una  fuerza  providen- 
cial que  escapa  á  la  previsión  humana  :  errare  hu- 
manan esi ! 


Esta  escuela  roquisfa  que  impone  la  danza  de  los 
millones  \\ene  sus  admirahles  lógicos  imitadores  en 
[)rovnicias  ( i). 

Nos  lalta  espacio,  y  acaso  no  sea  indispensable 
recurrir  al  pasado  á  lin  de  proliar  ese  advenimiento 


(i)  No  lia>  falla  de  lógica  si  decimos  que  Roca  es  iniciador  He  esa /iclí- 
r¡a  neresidad  de  las  deudas,  después  de  haber  señalado  á  Rif  adavia  como 
el  inspirador  del  primer  empréstito.  Recuérdese  el  interregno,  entre 
aquel  estadista  >  el  jefe  de  la  escaela  que  combatimos  ó  lamentamos. 
Saldías  T  Krnfsto  Quesada  demuestran  con  rabones  contundentes  y  nú- 
meros irrefutables  que  ninfri'in  gobernante  argentino  ha  sido  más  hon- 
rado V  escrupuloso  en  el  manejo  de  los  dineros  públicos  que  don  Juan 
Manuel,  por  más  que  el  general  Mitre  le  llame  ■■  ladrón  vulgar,  como 
lo  ha  declarado  la  justicia.  >•  La  misma  justicia  argentina  le  dio  más 
tarde,  acalladas  las  pasiones,  patente  de  honradez  privada  y  administra- 
tiva, mandándole  de\olver  sus  bienes  confiscados  Cel  famoso  proceso 
contra  él.  es  un  continuo  ditirambo  apasionadísimo,  hecho  con  exclusivo 
criterio  unitario,  el  de  Mitre  y  Lópeii  y  sobrepuja  á  los  dictámenes  de 
Fouquier-Tinvitle  de  la  reví»luci('in  francesa. 

Quesada.  hablando  de  la»  finanzas  y  de  la  energía  de  Rosas,  tiene  el 
lalor  de  afirmar  :  "  decididamenle  :  Rotas  era  un  gobernante  de  una 
pie/a  ".  V  ese  magistrado,  cm  presupuestos    de  centa\o<«,  ron  relación  á 


de  la  aptitud  para  esa  danza.  Nos  referiríamos  á  la  fa- 
mosa y  múltiple  operación  financiera  de  los  bancos 
garantidos  en  casi  todas  las  provincias,  los  que  em- 
pezaron mal  y  acabaron  desastrosamente. 

La  nación,    el   pueblo  argentino,  para  salvar  en 


los  nuestros  del  día,  manlu\o  el  honor  de  la  nación  contra  las  naciones 
< xtranjeras  que  pretendían  humillarla,  según  frase  textual  de  San  Mar- 
lin,  al  legarle  la  espada  que  le  acompañó  en  San  Lorenzo,  Chacabuco  v 
Maipú,  como  un  aplauso  y  admiración  de  su  patriotismo.  Según  se  dice 
antes,  nosotros,  ^a  armados  hasta  los  dientes,  para  seguir  empezando, 
acabamos  de  girar  doscientos  millones  á  la  Alemania  para  armamentos, 
sin  que  nuestra  respetabilidad  moral  baste  para  infundir    respeto... 

Bajo  la  presidencia  de  Mitre,  con  un  miserable  prespucsto  de  once 
millones  se  sostuvo  una  guerra  internacional  en  que  debíamos  emular 
en  recursos  con  un  imperio  como  el  Brasil  y  una  república  como  el 
Uruguay.  Vencedores,  todavía  se  dijo  :  «  la  victoria  no  da  derechos  »  y 
la  indemnización  de  guerra  que  no  se  hizo,  no  se  ha  hecho  ni  se  hará 
jamás  efectiva  ;  no  siendo  cobrada,  no  fué  óbice  á  que  el  pais  marchara 
regularmente  ;  se  fundaron  colegios  nacionales,  se  empezaron  obras  pú- 
blicas, iniciando  la  colocación  de  los  primeros  rieles,  etc..  etc.  No  había 
política  comercial  y  comercio  de  la  política  todavía.. 

Hemos  recordado  que  la  iniciación  fué  de  Rivadaiia,  el  sagrado  pro- 
cer :  justifiquemos  el  error,  siquiera  literariamente  :  Shakespeare,  en 
uno  de  sus  célebres  dramas,  no  deja  vivo  á  casi  ninguno  de  sus  perso- 
najes; se  salva  el  apuntador  por  casualidad.  Cuando  los  espectadores 
palpan  tan  á  lo  vivo  tamañas  catástrofes,  al  extremo  de  ver  la  sangre 
evidente  en  que  viene  empapado  el  que  anuncia  al  público  la  im- 
posibilidad de  continuar  la  acción,  simulando  como  real  la  muerte  del 
protagonista  y  de  otros,  sale  el  autor,  el  mismo  poeta,  para  decir:  n  re- 
aad  por  los  muertos,  y  tened  piedad  de  los  matadores,  n  En  nuestro 
caso,  piedad  y  votos  hacia  la  redención  por  la  república,  y  piedad  por  su 
ilustre  primer  victimario  ! 


parte  el  crédito  y  el  decoro  nacional,  tuvieron  que 
cargar  ron  las  responsabilidades  de  las  fallidas  enti- 
dades politiras  Y  económicas. 

Recordamos  que  en  Mendoza,  la  ciudad  patriar- 
cal por  excelencia,  donde  no  se  debían  hasta  enton- 
ces más  que  setenta  mil  pesos,  en  deuda  interna  con- 
solidada con  un  nitores  bien  racional  que  satisfacía 
á  los  acreedores,  se  hizo  el  einpréslilo  por  cinco  mi- 
llones para  el  famoso  Banco  Provincial. 

El  advt'inniienlo,  la  llegada  de  aquellos  cinco,  re- 
ducidos á  cuatro,  entre  comisiones,  descuentos  y  mil 
otras  sutilezas  financieras  que  el  vulgo  no  compren- 
de, se  festejó  con  una  improvisación  carnavalesca, 
digna  ó  nifligna  de  cualquiera  vergüenza  bizantina. 

Corría  en  la  ciudad  un  Iramway.  merced  á  una 
concesión  ipie  las  autoridades  correspondientes  ha- 
bían f)torgado  á  los  señores  i'Vancisco  y  Kmilio  Ci- 
vit  (padre  é  hijo),  y  compañía  (porcierto  que  no  era 
el  espintu  santo,  porque  esos  señores  no  entienden 
ni  se  ocupan  de  esas  espiritualidades  sino  de  lo  que 
se  traduce  en  contante  y  sonante  ):  corría  el  Irainway 
decimos,  con  la  roncesión  ó  monopolio  por  noventa 
V  nueve  años,  uno  menos  que  la  tolerancia  que  las  le- 
yes y  el  mismo  código,  toleran  en  el  país  (los  señores 
Emilio   y  Iranciscf)  Civil   harían,    por  indiscutible 


altruismo  y  ;iinor  á  la  provincia  que  vienen  gober- 
nando hace  cuarenta  años,  la  (¡rada  de  uno,  sobre  ó 
bajo  de  lo  que  permite  el  máximum  de  la  ley. 

Soljre  los  rieles  de  aquella  concesión  libérrima  ó 
integérrima,  se  hizo  un  simulacro  de  la  marcha  de 
una  nave,  al  estilo  de  la  de  Cleopatra,  llena  de  bol- 
sas de  oro  con  las  inscripciones  de  500,  1000,  2000. 
J 00. 000. 000. 000. 000!  ¡  Y  aquelgaleón.  superior  á 
los  que  iban  de  América,  á  reparar  los  vacíos  de  las 
arcas  españolas  en  las  iniciaciones  de  la  ruina  en  la 
raadre  patria,  atravesábala  «avenida  San  Martin» 
cantando  hosanna',  su  tripulación...  ¡ave  César!  y 
aquella  nave  corría  sobre  los  rieles  cantando  hosan- 
na ! !  ¡Si  eran  capaces  de  correr  sobi'e  aquellos  rieles, 
no  decimos  naves  ó  galeones  españoles,  si  que  tam- 
bién hasta  dragas  maltrechas  y  desvencijadas!  Cuan 
íirmes  eran  aquellos  terraplenes,  hechos  para  que 
cruzara  un  trannmj  en  monopolio  por  noventay  nueve 
años  !  ;  Noventa  y  nueve  ! 

El  doctor  Vélcz  Sarsfield  no  consultó  á  los  seño- 
res Civit  cuando  hizo  el  Código  Civil,  por  eso  les 
permitió  tan  poquito,  noventa  y  nueve  años...! 

¡  \  esas  naves  han  seguido  corriendo  y  correrán 
hasta  que  terminen  los  noventay  nueve,  ó  se  termine 
la  buen  entente  del  doctor  Fioueroa  Alcorta  con  el 


señor  Civit,  discípulo  dr  don  Julio  \rgontiiio  ;  .4ue 
César ! 

Bien,  poro. . . 


Para  ([ué    inquirir   sanjírientas  crónicas, 
¿Si  va  murió   lince  macho  don  Ramiro  ? 

(E.  Heine.» 

\a  es  sabido  que  el  empréstito,  que  los  platos  ro- 
los, que  las  tablas  del  naufragio  de  aquella  nave  bi- 
zantina ó  liiirilera  los  pagó,  ó  los  está  pagando  el 
manso,  el  niansisimo  pueblo  de  la  nación. 

La  escuela  lia  seguido,  porque  han  seguido  sus 
hombres,  y  veamos  como  se  aprovechan  allá  los  del 
Papa  .\egro. 


¥A  señor  Emilio  Civit  surgió  á  la  gobernación 
sosteniendo  con  su  audacia  y  desplante  político,  al 
que  se  prestaba  para  el  do  ut  des,  Galigniana  Segura  : 
«  me  sostienes  en  los  últimos  momentos,  y  yo  te  doy 
las  extraordinarias  para  que  seas  mi  sucesor,  respe- 
tando mis  anteriores  actos  de  gobierno  ».  Así  decían. 

En  ellos,  en  esos  que  debían  respetarse,  tenemos  el 
derecho,  como  pueblo,  de  responsabdizarles  por  los 
actos  que  no  se  han  querido  dar  á  la  publicidad. 

¡Ojalá  que  estas  líneas  sirvan  para  provocar  una 
claridad  que  salve  reputaciones  y  levante  los  cargos 
que  todo  el  mundo  en  Mendoza  hace  á  un  gobierno  que 
no  da  cuenta  de  los  millones  que  han  entrado  en  las 
arcas  fiscales!  Hágase  la  luz,  y  seremos  los  primeros 
en  inclinarnos  ante  la  demostrada  evidencia. 

Galigniana  Segura  era  un  niño  aventajado  y  pre- 
visor que  quiso  pensar  en  la  posteridad,  sin  duda  : 
uno  ó  dos  meses  antes  de  terminar  su  período  cons- 


iilucional,  ílrnió.  v  inu\  fornuilnienle.  todos  los  con- 
tratos sobre  obras  públicas  que  pudiera  aguantar  la 
Provincia,  dadas  las  rentas  que  el  aumento  de  los 
impuestos  aseguraban  con  el  jores/a/fo  de  los  oc/io  d 
más  millones,  producto  de  las  tierras  públicas  vendi- 
das en  remate,  y  cuya  o|)erac¡ón  se  oculta  sislemáti- 
camente  por  el  gobierno,  contrariando  las  leyes  y  la 
bom-adez  admiinstraliva.  Civil  se  encontraba  al  es- 
calar el  golnerrio  i-n  una  siluaruin  niuv  dilicil.  múl- 
tiplemente difícil. 

Sm  un  centavo  tal  vez  en  la  tesorería,  compromi- 
sos de  obras  públicas  á  ejecutar,  cjut;  tanto  dicen  in- 
teresaron al  señor  Segura,  con  un  fermento  subte- 
rráneo que  amenazaba  hacerle  volar  de  un  momento 
á  otro,  aun  con  la  dmamila  (tal  era  entonces  y  es 
hoy  el  encono  popular  que  sentía  y  sienle  el  |)ueblo 
por  i'l  y  su  oliganjuia). 

,Qué  hacer? 

Lii  discíjiulo  (le  la  escuela  roquisla,  el  más  genui- 
no acaso  del  interior,  no  iba  á  pararse  en  pelillos 
más  ó  menos  :  política  comercial  y  comercio  de  la  polí- 
tica. Uc\nos  dichn:  á  inventar  y  á  salvarnos,  «  aprés 
mol  le  fléluije  ».  si'  dijo,  sin  duda,  don  Emdio. 

Fl  dinero  tapa  todo,  en  los  hombres,  individual- 
mente coiisideradf)s.  Cf)mf)  i'ii  lo>  pnfbl(»s. 


Nadie  ha  probado  esta  convicción  mejor  que  Ci- 
vil en  este  país,  y  nada  prestigia  más  á  un  hombre 
púbbco  en  nuestros  tiempos  ([uc  mostrar  aptitud 
para  hacer  la  prestidigitación  de  la  danza  de  los  mi- 
llones. 

Si  un  sociólogo  americano  tuviera  que  probar 
esa  verdad,  no  tendría  más  que  repetir  :  ¡Civil,  Civil. 
Civil !  No  diría  Diario  Nuevo  ( i ). 

El  señor  Civit,  consecuente  con  su  escuela  y  su 


(i)  Ha\  en  este  país  una  casta  que  ha  adquirido  el  derecho  (por  de- 
recho propioj  de  vivir  con  esa  dama  de  los  millones  del  presupuesto  :  em- 
pezó, no  recordamos  precisamente  cual  es  el  Borbón,  el  Orléans,  el  Ausbur- 
go,  el  Austria  que  fué  Enrique  IV,  ó  el  Romanoff  de  esta  dinastía  co- 
mercial y  política  en  la  Argentina;  don  Gojo,  don  Ataliva,  don...  don... 
don  Julio  Argentino  y,  etc.,  etc.  El  caso  es  que  cuando  esa  blasonada  v 
áurea  dinastía  ve  á  un  hombre  capaz  de  hacer  danzar  millones,  se  dicen 
¡eurelca!  y  la  banca  y  los  que  aspiran  á  millonarios  para  incorporarse  á 
esa  aristocracia  política  comercial  repiten  :  ;  ese  es  nuestro  hombre!  i  la 
sombra  de  sas  olivares  prosperemos  todos.  He  ahí  el  secreto  del  prestigio 
de  esos  hombres  que  muestran  la  aptitud  para  procurar  millones,  la  miel 
aromática  y  el  perfume  embriagador  que  maréalos  cerebros  y  reconcen- 
tra la  vida  en  el  estómago.  En  los  bajos  ó  el  zótano  del  Casino  se  permi- 
ten (ya  se  permite  todo  en  nuestro  país)  unas  danzas  orientales,  ejecuta- 
das por  odaliscas.  ¡  Allí  se  ve  cómo  baila  elásticamente  el  vientre  que 
vela  el  estómago,  el  cual  reclama  tal  indignidad  humana  !  Contraste  haría 
tal  degeneración,  cuando  viéramos  la  actividad  del  espíritu,  despertando 
conscientemente  el  amor  de  todos  hacia  todos,  con  la  justicia  distribut¡\a 
hacia  cada  virtud,  cada  capacidad,  y  cada  obra  de  beneficio  común.  Re- 
Uexione  el  pueblo  sobre  el  prejuicio  que  levanta  á  esos  hombres  por  la 
aptitud  de  procurar  millones   corruptores ! 
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tempera mentó,  no  haría  nada  sin  millones.  El  pro- 
cura deslumhrar,  exaltando  á  los  sentidos,  pero  no 
llama  minea  al  corazón  ni  al  criterio  que  estudia  co- 
sas y  resultados,  según  las  circunstancias. 

Ohlendrá  en  breve,  ya  eslá girando  sohi'eél.  y  so- 
Itre  el  descuento  del  porvenir,  un  empréstito  de  diez 
millones  (le  pesos  oro. 

Sobre  ían  risueñas  espectativas,  está  haciendo  un 
Parque  al  pie  de  los  Andes,  que  dejará  chiquito  á  Pa- 
lermo,  al  Cerro  de  Sania  Lucía,  al  Bosque  de  Bouloqne 
y  al  lirado  de  Madrid. 

i  i']s  fie  ver  cómo  esos  decuuvilles  draijan  los  innu- 
merables metros  cúbicos  de  arena  y  piedra,  á  iin  de 
cavar  el  inmenso  pozo  donde  se  hará  el  «Lago  de 
Retratas»  ! 


Con  esa  necesidad  ineludible  de  los  millones,  no 
sólo  se  procura  el  empréstito  citado  de  los  diez  mil, 
oro  que  se  fuga  como  se  retiraron  los  de  Jenofonte, 
si  no  que  se  intenta  un  nuevo  remate  de  tierras  pú- 
blicas, acaso  las  últimas  de  Mendoza  ! 

El  primer  remate  debió  producir  ocho  millones, 
parte  en  efectivo  y  el  resto  en  letras  á  cobrar.  Como 
el  Gobierno  se  ha  negado  á  dar  noticia  sobre  tal 
operación,  caben  cálculos  y  consideraciones  sola- 
mente. 

Pero,  sucedió  una  cosa  original:  los  martilieros, 
avisadores,  comisionistas,  procedieron  como  nego- 
ciantes de  orden  del  Gobierno :  le  dieron  tal  bom- 
bo á  su  mercadería  que  cayeron  infinitos  incautos, 
comprando  tierras,  leguas  de  campo  que  parecían  á 
vil  precio  con  relación  al  valor  de  estas  pampas  riquí- 
simas de  Buenos  Aires  y  territorios  nacionales,  tan 
aptos  para  la  ganadería  como  para  la  agricultura. 


\1  recibirse  do  aquellos  latifundios,  apercibidos 
de  que  hubo  gato  por  liebre,  muchos  han  preferido 
perder  la  prunera  cuota,  comisiones,  otros  gastos, 
etc.,  sin  tener  cómo  reclamar  leL'almenle  del  enofa- 
ño.  Por  allí  han  fallado  las  áureas  ilusiones  de  los 
hombres  de  gol)ierno.  necesitando  recurrir  á  los 
nuevos  expedientes  del  empréstito,  nuevos  remales, 
¡mineiilo  imiiediatode  más  del  décuplo  en  el  impues- 
to )  lo  que  es  más  sorprendente,  á  la  inconcebible 
treta  que  expondremos,  de  cobrar  contribuciones 
dando  efecto  retroactivo  á  las  leyes,  en  la  seguridad 
de  la  niansediimbreovnia  de  Mendoza. 

(iomf)  el  (íoliierno  tenia  remanentes  de  esas  tie- 
rras públicas  y  de  la  facultad  que  .se  abrogaba  de 
iinitir  billetes,  que  el  poder  federal  ya  limitó  feliz- 
iiiente.  aunque  sólo  para  en  adelante,  pudo  demo- 
rar el  cobro  de  los  impuestos  territoriales  anuales: 
con  la  nueva  avaluación,  decuplicando  el  imnueslo. 
procedió  á  roljrttr  con  este  más  fructilero  arancel  sin 
protesta  de  nieelinfjS  ni  d<'  estallidos  populares  co- 
moi-n  San  .luán  :  «si  pagan,  no  más.  si  pagan,  amigo, 
aumente  no  tnás...  !  » 

\  asi  se  hacen  parques,  como  los  de  Nínive  que 
ya  llevan  insumidos  más  de  ilos  millones,  y  se  man- 
dan  hacer  <>bia>  públicas  para  regar  ciiareiila    mil 


hectáreas,  cuyas  cabeceras  en  los  canales  pertenecen 
á    los    personajes  oficialistas. 

¿Quién  es  capaz  de  contradecir  estas  cosas?  Hay 
que  gritar  su^mcvai,  pese  á  quien  pese ,  pero  guardemos 
las  espaldas  ! 

En  Mendoza  hay  una  legislatura  que  vota,  puede 
decirse,  dos  presupuestos:  uno  con  fondos  á  que  se 
les  designa  imputación,  como  es  natural,  y  otro  á  que 
tal  impulación  no  se  indica,  resultando  librada  al  cri- 
terio del  gobernador,  únicamente. 

Con  efecto,  el  cálculo  de  recursos  para  1908  as- 
cendió á,  pesos  3.328.000  con  las  partidas  principa- 
les que  la  forman  :  impuesto  de  un  centavo  por  li- 
tro de  vino  que  se  exporta  áe  la  provincia,  calculado 
en  pesos  i. 55o. 000;  esle  mipuesto  de  un  centavo 
por  litro  sobre  goo. 000  cascos  con  un  millón  ocho- 
cientos mil  hectolitros,  da  pesos  i  .800.000,  esdecir. 
iTiás  de  pesos  2  5o.ooo  de  lo  calculado  en  el  presu- 
puesto ! 

i  Los  diarios  oficialistas,  los  espías,  los  gastos  de 
tabla,  los  imprevistos  de  menor  cuantía  reclaman 
esas  previsiones  ! 

Y  en  Mendoza,  como  se  ve  (¡y  nadie  osaría  ne- 
garlo !  )  hay  impuestos  de  exporlación,  evidentemen- 
te inconstitucionales,  como  no  podrán    menos    de 


alirmarlo  los  jurisconsultos  :  ¡pero  eso  es  nada  aiife 
la  (acuitad  de  emitir  billetes! 

i-1  cxlraordiiiario  de  esos  pesos  :?5o.ooo  es  una 
bicoca.  ¿A  cuánto  ascenderá  este  extraordinario  pa- 
va es[jias  y  gastos  de  guerra,  al  cobrarse  el  impuesto 
terrilorial.  con  la  iiiK'va  avaluación  cjue  decuplica  el 
tributo  al  CésarP 

Otra  :  ¡esta  es  otra  '  ;  Cómo  se  premia  en  Mendo- 
za el  trabajo  ímprobo,  la  paciencia  y  la  perseveran- 
cia, virtud  ejemplar  en  aquellos  Irisones  mansos! 
V  eámoslo. 

Para  buscar  recursos  extraordinarios  para  loriii- 
.¡uete  político  aplicable  al  que  no  marque  bien  el  pa- 
so y  se  permita  levantar  su  grueso  cuello,  hizo  dar 
la  ley  número /|.kj  de  a5  de  enero  de  ii^oí^.  regla- 
mentada por  decretodel  dia  27  del  inisnio  mes. 

Mil  ella  se  estipula  una  multa  variable  de  cuarenta 
á  cien  pexos,  jxji'  cada  beclárea  de  tierra  (pie  se  haya 
cultivado,  sm  el  exacto  y  estricto  derecho  de  arjua, 
con  electo  «  desde  diez  años  antes  de  la  presente  pro- 
mulgación )).  I.s  decir  que  quien  tuvo  un  cam|)ilode 
cien,  con  el  tan  salvador  derecho  de  agua  por  si'ilo 
cincuenta,  y  que  a  fuerza  de  maña,  y  «  Tuerza  de  liom- 
bff)  V  de  codo ))  pudo  llegar  á  cultivarlas  toílas,  el 
ejeciitiNo.  el  señor  (Jívil.  puede  aplicarle  la  multa  de 


cuarenta  á  cien  pesos  por  cada  hectárea !  ;  es  tjue  se 
excedió  en  el  trabajo'.  (¿Quién  se  atreve  á  desmentir 
este  concreto  ?) 

Y  esa  ley  se  ha  dado  porque  se  argumenta  que 
hi  provincia  no  tiene  el  agua  bastante  para  sus  terre- 
nos planos  de  buena  calidad  para  producir,  estando 
i'egados. 

\  eso  se  hace  valer  en  una  adnmustración  que  se 
ha  caracterizado  por  lo  más  niaudito  que  ha  visto 
Mendoza  y  no  verá  en  la  futura  consumación  de  los 
siglos :  las  concesiones  de  derechos  de  aguas  á  sus 
íntimos  ó  incondicionales  amigos  políticos. 

Es  claro  que  al  amigo  no  le  van  á  reventar  con  la 
aplicación  de  aquella  demasía  de  trabajo,  sino  al  que 
no  sea  de  la  oligarquía. 

Y  casi  toda  la  mayoría  de  los  hacendados  se  en- 
cuentran en  el  caso  de  estar  expuestos  á  esas  multas, 
primero,  porque  han  trabajado  aprovechando  toda 
sed  de  agua,  corno  dicen  característicamente  por  allí. 
y  segundo,  porque  es  rara  la  previsión  de  las  men- 
suras estrictas  y  matemáticas  en  lo  propio. 

c(  ¡  Le  castigo  á  usted  porque  desde  hace  diez  años 
viene  trabajando  y  labrando  la  tierra  sin  mi  per- 
miso !  »  ni  más  ni  menos.  ¿Cómo  interpretar  las 
cosas  evidentes  de  otro  modo  ? 
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Esos  son  otros  recursos  extraordinarios  que  ingre- 
san, perca  los  cuales  no  se  les  señala  inipuf ación 
alguna  !  Pero  el  pueblo  lo  sabe  mejor,  porque  lo 
siente  sobre  su  conciencia  y  sobre  sus  espaldas  á 
veces,  porque  es  allí  donde  se  impulan  esos  dineros 
piibbcos.  Kl  lector  tiene  el  deber  de  hacer  justicia 
distributiva  :  no  condenar  t'nipíricamenle  :  el  go- 
bierno anterior  ni  el  actual,  no  ha  perniitido  la 
revisión  de  cuentas,  como  se  aíirmaba  ante  el  presi- 
dente de  la  república,  según  párrafos  anti-nores  : 
no  estamos  obligadí)s  al  f)ptimismo  cuando  no  se 
•  'xhijic  luz.  V  se  conserva  fleliberadanifiite  la  som- 
bra. ¡  M  presidente  no  se  le  iba  á  tallar  al  respeto 
con  aseveraciones  falsas  !  (  i  ). 


I  ,  Mietilr3>-  hfmos  ••stadn  rscrit)irn<lo  las  linea»  Hp  osle  libraco  im- 
(irovisado.  hemo«  luchado  con  la  pasión  v  con  la  reflexión  :  "  éste  dice 
'|ui'  si.  ésla  dice  que  no  ■! ,  según  la  copla  arpirlla.  I'or  no  darle  al  pán- 
delo carácter  tan  loca),  va  que  nos  hemos  atrevido  A  entrar  en  consi- 
deraciones de  orden  politice  nacional,  tratamos  de  economizar  citas  sobre 
Mendoza,  aunque  los  defecliis,  los  desmanes  v  las  \ii>lac¡ones  al  sistema 
ronstiinrional  que  allí  ile mostramos  son.  setjiiramente,  con  pocas  variantes 
aplicables  i  las  demás  provincias.  Pueden  los  lectores  suprimir  la  si- 
guiente cita  que  acaso  nd  interese  más  rpie  á  los  de  allá  v  no  á  los  de  acá. 
finr  solo  la  responsabilidad  de  repararlos  males  apuntados  en  aquel  terni- 
no.  Hace  un  aflo.  nuestro  partido  de  la  "  (Coalición  electoral  m.  al  pedir  al 
presidente  la  inlervenciiin.  le  acompañó  estudios  di^mostralixis,  tendientes 
.i  inclinar  la  voluntad  del  doctor  Kipueroa  Mcorla  hacia  la  reparadora  Ínter- 
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vención ;  insertamos  un  capítulo,  el  que,  entre  otros,  publicó  La  Prensa  el 
día  viernes  28  de  lebrero  de  1908,  todo  el  cual  corrobora  lo  dicbo  anlo- 
riormenle  v  cuvos  concretos  nunca  desmintió  la  Gaceta  oBcialísta  del 
señor  Civit,  como  no  lo  haría  hoy  tampoco,  y  menos,  cuando  el  trans- 
curso del  tiempo  se  ha  encargado  de  comprobar  lo  que  afirmábanlos 
colectivaraentp. 

TIERRXS  PÜBLICAíí 


Las  ventas  de  tierras  se  hicieron  :  una  parte  aquí  en  In  capital  de  la  república 
y  otra  en  la  ciudad  de  Mendoza. 

Las  tierras  que  si?  vendieron  en  la  c^piUil  de  la  república  fueron  las  del  sur. 
que  no  tienen  monte,  ofrecidas  al  público  en  un  momento  de  especulación  y  se 
pagaron  muy  buenos  precios  por  ellas,  sin  que  la  mayor  parte  de  los  compra- 
dores las  conocieran. 

El  aliciente  consistía  en  que  una  nunima  parte  seria  pagadera  al  contado  y  el 
resto  en  plazos,  de  los  cuales  provienen  las  letras. 

Los  compradores  mandaron  ver  las  tierras,  y  han  seguido  pagando  sólo  aqui^ 
líos  á  los  cuales  les  habían  correspondido  lotes  buenos  ;  y  han  abandonado  com- 
pletamente sus  letras,  aquéllos  que  pudieron  cerciorarse  de  que  habían  comprad<» 
Jos  terrenos  volcánicos  y  estériles  alrededor  del  Payen  y  el   Nevado. 

Los  terrenos  que  tienen  monte  fueron  vendidos  en  Mendoza,  como  hemos  dicho 
antes,  y  comprados  casi  todos  por  los  amigos  de  Civit  ;  pero  haciendo  aparecer 
como  compradores  á  personas  completamente  irresponsables.  Han  explotado  ya 
los  montes. 

Pajearon  una  mínima  parte  al  contado  y  el  resto  en  letras  que  han  abandonado 
después  que  han  cortado  los  montes  v  han  vendido  la  leña  y  los  postes,  reali- 
zando un  brillante  negocio. 

Estos  terrenos  son  sin  a^ua  v  no  sirven  ahora  absolutamente  para  nada. 

LEV  DE  AGUAS 

La  otra  ley  de  aguas  número  üi3o,  es  im  arma  que  el  señor  Civit  ha  prepa- 
rado para  perseguir  con  ella  á  los  que  cometen  el  delito  de  hacerle  oposición, 
obteniendo  de  los  mismos  el  aumento  de  la  renta  que  necesita  para  sus  numero- 
sas policías. 

El  señor  Civit  pretende  que  muchos  propietarios  han  regado,  por  años,  un 
1 5,  un  30  v  un  3o  por  ciento  más  del  terreno  que  tienen  derecho  á  regar  p<»r 
sus  leyes  de  concesión. 

Es  á  esos  á  los  que  se  les  van  á  aplicar,  según  su  exclusivo  criterio,  las  mul- 
tas que  fija  la  ley. 
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Cualquier  gobierno  lionrado  v  justiciero  hubiera  entendido  que  si  un  hombre 
que  tiene  derecho  a\  riego  de  looo  hectáreas,  ha  regado,  efectivamente  iioo  ;i 
ijoo  hectáreas  con  la  misma  cantidad  de  agua  que  se  otorgaba,  la  lev  debiera 
reconocer  ese  derecho,  porque  habría  aumentado  asi  la  riqueza  pública,  como  se 
reconoce  el  derecho  de  un   ocu|>ante  en  la  Pampa  ó  en  el  Chaco. 

El  señor  Civit  entiende  al  revés  que  ésto  es  un  delito,  v  con  la  lev  en  la  mano, 
que  le  ha  dado  una  legislatura  complaciente,  hará  pagar  la  pena  de  ese  delito 
solamente  á  los  opositores. 

Es  asi  con  este  doble  cálculo  de  recursos  como  el  señor  Civil  puede  hacer  frente 
al  mantenimiento  de  aooo  hombres  de  policía  v  un  numeroso  ejército  de  espías, 
para  tener  subvugada  á  la  oposición  y  tiranizada  á  la  provincia. 

.asimismo,  dentro  del  cálculo  de  recursos  que  hemos  llamado  confesado,  de 
pesos  3.3^.000.  el  gobierno  hace  tigurar  oücialmenlc  i  loa  hombres  de  policía, 
que  cuestan  pesos  1.691  019.  es  decir,  el  5o  por  ciento  del  cálculo  Inl.-il  de  recur- 
sos de  la  provincia. 

Y  para  instrucción  pública,  sólo  se  ha  designado  pesos  lóO.OOO. 

Cuando  los  españole*  fundaron  la  ciudad  de  Mi'ndoia,  encontraron  va  implan- 
tada la  irrigación  por  los  indios  huarpes  v  el  nombre  de  su  más  viejo  canal,  lla- 
mado Guavraallén,  que  era  el  nombre  de  uno  de  los  caciques. 

En  ioo  años  que  han  pas.ido  desde  entonces,  sólo  se  ha  dado  derecho  para 
regar,   329.000  hectáreas,  en  la  siguiente  forma  : 

Ucclireas 
Por  el  río  Meadoia  -<  '"*' 

—  TaDUjriii      -  't~   

—  Diamstit'-  ■>'   •>■'" 

—  .\lael  ti. 000 


l'oui 


El  derecho  de  dar  nueva  concesión  de  irrig.ición.  residía  en  la  legislatura  ^ 
«e  u.saba  de  él  con  mucha  parsimonia,  [Hirque  la  nueva  distribución  de  agua  á 
nuevo»  propietarios,  era  siempre  en  perjuicio  ó  diminución  del  derecho  de  lo» 
antiguos. 

Desde  el  año  i()00  ha.sUi  i<|oi;  no  despachó  la  legislatura  de  Mendoza  ninguna 
concesión  de  agua.  Es  en  el  gobierno  del  señor  Civit.  cuando  empiezan  á  despa- 
charse concesiones  monstruosas  de  que  no  se  tenia   noticia  anics  en  la  provincia 

Se  despachó' á  un  señor  Spincto  una  concesión  sobre  un  campo  estéril  en  San 
Rafael,  comprado  i  vil  precio,  par»  7  ú  8000  hectáreas  de  agua  )■  en  seguida 
varia»  otras  de  7,  .1  _v  íiooo  hccUrcas  á  diversos  personajes,  muchos  de  ello» 
miembros  de  la  legislatura,  soliciUdas  bajo  nombre  supuesto. 

Esta»    leves    alarmanm    enormemente  á  lo»  propietarios.    |>ero    é»los  jamás  se 
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imaginaron  que  se  llegaría  al  extremo  de  conceder  á  una  sola  persona  ó  sindi- 
cato, un  derecho  por  90.000  hectáreas,  es  decir,  más  de  un  tercio  de  todo  el 
regadío  total  de  la  provincia.  ! 

Este  es  el  negocio  del  día  en  Mendoza  y  también  puede  decirse  de  toda  la 
república. 

El  señor  Alfredo  Israel  compró  en  la  capital  redcnil,  en  remate  público,  la 
conocida  propiedad  llamada  Monte  Coman,  de  100.000  hectáreas  de  terreno  es- 
téril y  sin  derecho  de  agua  al  precio  de  pesos  18,26  la  hectárea;  y  se  presentó 
en  seguida  en  Mendoza  al  gobierno,  en  30  de  julio  de  1907,  solicitando  un  de- 
recho para  regar  90.000  hectáreas  con  las  aguas  de  los  ríos  Atuel  y  Diamante, 
cuando  los  innumerables  propietarios  anteriores,  sólo  riegan  |>or  esos  ríos  58. 000 
hectáreas  en  concesiones  paulatinas  hechas  desde  cien  años  atrás. 

Esta  solicitud  pasó  á  las  Cámaras  tres  meses  después,  en  33  de  octubre  de  1907 
y  se  aprobó  en  seguida,  en  sesiones  extraordinarias,  dejando  en  suspenso  innu- 
merables solicitudes  de  conocidos  antiguos  propietarios  presentadas  desde  1900 
hasta   190^  y  que  todas  ellas  juntas  no  alcanzan  á  10.000  hectáreas. 

El  negocio  magno  del  señor  Israel  y  sus  felices  consocios,  consiste  en  lo  si- 
guiente : 

Ellos  compraron,  como  hemos  visto  sus  yo. 000  hectáreas  á  pesos  18, 26  cada 
una.  y  con  la  concesión  de  agua  obtenida,  las  transforman,  sin  mayor  gasto, 
pudiendo  realizarlas  inmediatamente  en  90.000  hectáreas  de  pesos  i5o  por  lo 
menos,  cada  una,  es  decir,  un  Iwneficio  de  pesos  11.675.000. 

Para  que  el  negocio  sea  más  positivo  y  más  fácil  todavía  de  realizar,  el  go- 
bierno acaba  de  pasar  á  la  legislatura  un  nuevo  proyecto  en  virtud  del  cual  se 
impone  al  Banco  de  la  Provincia  la  obligación  de  dar  como  préstamo  agrícola 
una  cantidad  en  hipoteca  sobre  cada  hect^irea  de  las  que  han  obtenido  última- 
mente derecho  de  riego.  Esta  ley  va  á  ser  sancionada  en  breve  y  viene  exclusi- 
vamente á  beneficiar  á  los  pocos  concesionarios  u&cialistas  á  que  nos  hemos  refe- 
rido más  arriba,  pero  muy  especialmente  al  señor  Israel. 

Uno  de  aquellos  concesionarios,  un  señor  Corbin,  norteamericano  nacionali- 
zado, diputado  á  la  legislatura,  que  obtuvo  también  su  pequeña  concesión  de 
5ooo  hectáreas  de  riego,  anuncia  la  venta  en  lotes  del  terreno  con  derecho  de 
agua  y  con  opción  al  préstamo  agrícola  de  una  ley  que  todavía  no  ha  sancionado 
*a  legislatura  de  que  él  forma  parte. 

Este  capítulo  de  los  negocios  de  concesiones  de  agua  merece  cerrarse  con 
haber  acordado  por  ley.  al  mismo  señor  Emilio  Civit,  gobernador  de  la  provin- 
cia, el  derecho  de  regar  5ooo  hectáreas,  beneficio  calculado  en  a. 000. 000  de 
pesos,  porque  el  precio  de  una  hectárea  con  riego  con  la  colocación  de  ias  de  esa 
San  Rafael,  es  de  .'100  pesos. 


Como  ya  no  ikkIciiios  decir  t|ii('  nuesfro  sistema 
político  es  represcMilativo  repulilicaiio  federal,  hay 
que  liamai'le  de  algún  modo  que  consulte  á  la  reali- 
dad :  estamos  en  el  sistema  presidencial.  La  colectivi- 
dad es  nada,  el  presidente  es  el  todo. 

Prohado  que  no  existen  las  autonomías  locales, 
económica  y  políticamente  hahlando,  husquomos 
a nali >j;i;i ^  h i sl(')rica s . 

Lo'i  grandes  con(jinsladf)res  ó  usurpadores  asiáti- 
cos tenían  derecho  de  vida  ó  muerte  sobre  los  subdi- 
tos, aun  sobre  los  más  grandes  y  lejanos  que  guar- 
daban elicazmente  sus  prerrogativas. 

Los  sátrapas  gobernaban  á  nombre  del  (jran  /ley. 
á  quien  temían,  pero  ellos  lo  hacían  con  libertad  y  á 
su  capricbf).  bastando  ningraciar^-i'  con  rl  amo.  exce- 
fbt'ndose  anualmente  en  el  tiibiito.  pnra  acreilitar 
iidi-lidad  y  creciente  adhesión. 

Sucede  en  la  Arijenlina.  pur  no  decir  llepáhUra. 


lo  propio  :  los  gobernadores  hacen  lo  que  les  place, 
con  tal  de  que  en  lo  que  sea  importante  en  el  régi- 
men general  no  se  contraríe  al  venerable  de  la  tácita 
logia. 

Era  ministro,  aspirante  á  gobernador,  uno  de  los 
actuales  omnipotentes. 

Diecisiete  departamentos  tenia  la  provincia :  llamó 
á  los  diecisiete  senadores  correspondientes  y  á  cada 
uno  le  dijo,  respectivamente  :  «  Le  entrego  á  usted 
su  pequeño  reino ,  nomhrtí,  desiiiuya,  favorezca,  revien- 
te, SI  quiere,  hágase  respetar  y  diga,  avise,  pida  no 
más,  hágales  comprender  de  lo  que  se  trata  y...  re- 
sultado :  por  medio  de  esos  régulos,  el  hombre  lle- 
gó á  ser!  Con  las  aguas,  las  multas,  las  tornerías, 
las  dispensas,  todos  se  someten! 

Incomodaba  una  Constitución  que  estatuía  régi- 
men municipalindependientede  la  jefatura  política, 
con  intendente,  consejo  deliberante  y  demás  ediles  : 
muchas  cartas  en  una  baraja  difícil  para  un  deseado 
longo  hábil  y  oportuno  :  á  concentrar:  el  jefe  es  desde 
entonces,  municipalidad  y  todo,  y  así,  con  uno  solo. 
se  entiende  mejor  el  gobierno.  Para  eso  hubo  con- 
vención constituyente  que  modificó  en  tan  simple 
sentido  la  constitución  local. 

Por  manera  que  esos  pequeños  obedecen  al  más 
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yrande,  y  ese  graiidr  al  grandísimo. . .  elector,  el  pre- 
sidente. Pero  allá  en  ia  Provincia,  él  hace  lo  que 
quiere,  como  lo  hace  el  metropolitano  :  régimen  pre- 
sidencial, ¿por  qué  no  lo  confesamos  de  una  vez? 

Nuestros  gobernadores  resultan  omnipotentes, 
pero  con  la  limitación  di'  sus  (acuitados  que  necesita 
el  presidente,  y,  á  base  de  esa  sumisión  seles  ga- 
rante su  estabilidad  é  inlluencia.  aunque  las  jere- 
miadas ó  pedidos  de  re|)aración  ó  intervención  ven- 
gan dos,  tres  ó  cuatro  veces  á  la  Capital. 

Nos  vamos  simplificando. . . 

Desde  niños  venimos  oyendo  eso  de  conlrapeso 
entre  las  inflnencios  provinciales  y  el  poder  moral  y 
material  de  la  melrtipoli  con  el  presidente  á  su  ca- 
beza:  se  hablaba  tambii'n  del  o  I  ro  coloso,  la  provin 
cia  de  Huenos  Viro,  capaz  de  imponerse  á  la  na- 
ción entera,  como  lo  prueba  Pavón,  Cepeda  y  de- 
más. 

Resulta  que  un  buen  día  leíamos  en  un  diario  : 
«  Conferencia  del  Presidente  doctor  Figueroa  Alcor 
ta  con  el  gobernador  de  l'menos  Aires  :  solución  del 
problema.  í  lonffrencia  posterior  del  candidato  \.  N. 
con  el  primer  magistrado.  »  Kn  el  comentario  del 
diario  oficialista  se  agregaba  :  el  doctor  Figueroa 
\lcorla   ha  (picdado  dr  arm-rdo  con  el  gobernador 


Ii'jgoyen,  á  fin  de  que  sea  elegido  un  sucesor,  en  la 
mayor  paz  y  tranquilidad  (supresión  sistemática  y 
deliberada  de  toda  lucha  ó  controversia  entre  los 
partidos  y  demás  hombres  representativos).  \a  no 
existe  la  entidad-coloso  que  antes  inspiraba  respe- 
to y  temor  al  resto  de  la  nación. 

Ahora  ya  está  consagrada  una  influencia  única. 
por  un  consenso  tácito  en  todo  el  país.  Es  el  presi- 
dente, y  basta.  No  se  necesita  el  prestigio  intelectual 
y  moral  de  un  Mitre,  Sarmiento,  Avellaneda.  Basta 
ser  presidente. . .  ;  Hay  que  someterse! 

,;  Con  qué  derecho  nos  alarmábamos  hace  tantos 
años  porque  se  le  daba  el  unicato  al  doctor  Juárez 
Calman  cuando  ahora,  sin  haberlo  pedido  siquiera, 
se  le  ofrece  de  rodillas  á  este  otro  hijo  de  Córdoba, 
por  el  solo  hecho  de  ser  presidente  ?  ;  \  eso  que  han 
transcuiTido  años  de  progreso  material,  y  que  de- 
biera ser  también  moral  y  pohtico  ! 

Ya  hicimos  notar  que  nos  parecía  siquiera  expli- 
cable que  los  gobernadores  de  provincia  y  sus  cír- 
culos oficialistas  demandaran  al  presidente  los  can- 
didatos :  pero  que  resulta  un  síntoma  deletéreo  y 
desesperante,  que  hasta  los  partidos  opositores  ven- 
gan todavía  á  rogar  al  doctor  Figueroa  la  designa- 
ción de  los  suyos:  oh!  c'esi  épatantl  Candidez  ha- 
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liria  en  el  doctor  Alcorta  rehusar  el  oliinpico  apos- 
tolado y  el  papel  de  inspirada  pitonisa.  ]*]ferna, 
como  vulgar  verdad  :  los  pueblos  tienen  el  gobierno 
Y  el  sistema  político  que  merecen  ! 


Sería  cosa  para  desesperar  si  todos  abandonáramos 
el  derecho  de  hablar,  siquiera  para  exponer  anhelos 
que  consideramos  buenos  y  patrióticos,  dice  el  doc- 
tor Garro  en  un  documento  que  le  transcribiremos 
más  tarde. 

Hagamos  uso  de  ese  derecho  de  hablar  que  nos 
abrogamos  legítimamente  (i). 

(i)  Con  la  simple  ayuda  de  nuestra  frágil  memoria,  habíamos  va  ci- 
tado algo  de  fundamental  que  contiene  el  manijiesto  que  el  doctor  Ro- 
que Sáenz  Peña  lanzó  al  país  cuando  el  general  Roca  le  hizo  la  zanca- 
dilla, para  eliminarlo,  oponiéndole  el  nombre  \  la  candidatura  de  su  se- 
ñor padre,  don  Luis,  de  acuerdo  con  el  general  Mitre  y  por  virtud  del 
acuerdo  famoso.  Un  amigo  á  quien  leíamos  aquellas  improvisadas  pagi- 
nes nos  ofreció  el  documento  que  conservaba  íntegro.  Su  nueva  lectura 
nos  ha  parecido  lan  de  circunstancias,  que  volvemos  sobre  él,  citándole 
íntegros  varios  párrafos,  como  para  comprometer  al  infalible  candidato 
triunjador,  con  sus  propias  ideas,  expresadas  en  horas  solemnes  y  hoy 
reproducidas  en  momentos  más  solemnes  para  el  autor  de  tal  documento 
indiscutiblemente  de  valor  histórico,  por  la  moral  cívica  que  contiene, 
v  porque  sus  principios  tan  elocuentemente  expresados,  coinciden  con  la 
aspiración  de  los  pocos  argentinos  que  aun  creen  posible  una  reivindi- 
cación del  sufragio  y  del  honor  de  la  patria. 


Cuando  apareció  el  año  gi  la  candidatura  del 
doctor  Roque  Sáenz  Peña,  dos  entidades  culminan- 
tes gobernaban  al  país:  el  genera  I  Roca  material- 
mente, du'emos.  y  el  glorioso  don  Rarfolo  virtual- 
inente,  á  quien  el  experlo  había  seducido,  convirlién- 
dole  en  la  ninfa  inspu-adora  de  Xunia. 

Quedaban  energías  en  el  país,  y  ellas  se  dirigie- 
ron hacia  un  prestigioso  ciudadano,  [jrecisaincnleal 
actual  futuro. 

Pero,  con  el  acuerdo,  acordaron  Roca  y  Mitre  traer 
á  don  Luis,  eliminando  á  don  Roque. 

El  hijo  apresuróse  á  declinar  ante  su  padre,  elu- 
diendo una  lucha  «  condenada  por  la  naturaleza  y  por 
la  sangre...  »  «mis  amigos,  agregaba,  se  han  incli- 
nado con  respeto  anle  mi  resolución,  in.is  del  orden 
moral  que  del  político...  y,  si  alguna  indecisión  nu- 
lila  su  espíritu  para  alrontar  la  situación  que  el  país 
le  exige,  quiero  que  sea  mi  lirma  la  primera  en  -oli- 
citar  sus  sacrificios  en  bien  de  la  nación  y  de  los 
principios  de  gobierno  que  nos  son  comunes  ». 

tJumplía  asi  los  di-bcrcs  de  hiio  v.  «ti  oItíjs  párra- 
lós,  salvaba  su  personalidad  política  como  rmmeiile 
ciudadano. 

Conviene  recordarle  a(niello>  principio-  para  qui- 
los haya  verdad  en  el  ''obieriiri.   realizando  e-a  erua- 


nimidad  que  casi  miigúii  homlji'e  público  ha  mante- 
nido, comprobando  tnslísimos  dualismos  entre  el 
que  habla  de  abajo  y  desde  las  lilas  del  pueblo,  y  del 
que  actúa  en  las  alturas,  mareado  con  el  incienso 
olímpico  y  la  eterna  música  servd  de  los  cortesanos. 

Decía  :  «  Yo  pienso  que  la  supresión  de  la  lucha 
en  la  renovación  de  los  poderes  es  una  quimera  ge- 
nerosa, error  sincero  que  ha  dado  ya  sus  frutos  de 
disolución,  como  en  otra  hora  los  diera  de  anarquía  : 
concepción  perniciosa  porque  elimina  resortes  gu- 
bernamentales, porque  enerva  la  acción  de  los  par- 
tidos mutilando  su  capacidad  política  y  porque  ataca 
la  función  del  sufragio  que  es  de  la  esencia  de  la  sobe- 
ranía ;  reducir  el  voto  público  á  mera  forma  aproba- 
toria de  un  pacto  personal,  es  subvertir  la  más  alta 
prerrogativa  de  las  democracias  :  encadenar  los  par- 
tidos por  el  acercamiento  de  dos  hombres,  es  fundir  dos 
fuerzas  en  una  sola  impotencia,  olvidando  en  un 
momento  de  extravío  derechos  y  conquistas  que  no 
son  patrimonio  de  ninguna  individualidad.  » 

Eso  es  hablar  alto  ;  ojalá  que  el  porvenir  no  nos 
reserve  la  ironía  aquella  de  la  pintada  beldad,  invoca- 
da en  el  soneto  clásico  : 

¡  Lástima  grande 

que  no  sea  verdad  lanta  belleza  ! 


Pongámosle  ante  sus  ojos  la  propia  imagen,  no 
para  que  se  consuma  como  el  ¡Narciso  mitológico, 
sino  para  que  arrostre  la  formidable  tarea  necesaria 
á  la  regeneración  patriótica. 

Del  mismo  documento  : 

«  ...  no  nos  apresuremos  á  destruir  :  necesitamos 
conservar  nuestros  partidos  restaurando  sus  fuerzas 
con  prácticas  sinceras  y  republicanas,  constituyendo 
organismos  VIVOS  y  conscientes  sin  jefes  absolutos  ni 
vilalicios,  porque  el  renovamiento  de  los  poderes  es 
tan  necesario  á  la  acción  como  al  goliierno  mismo  : 
la  voluntad  de  las  mayorías  es  la  sola  imposición  que 
no  deprime  al  ciudadano ,  y  la  única  digna  de  invo- 
carse como  fuente  de  subordmacion  y  disci[)lina. . .  » 

Man  pasado  algunos  años  desde  que  tal  csladista 
formulaba  esos  votos  :  conservemos  nuestros  parti- 
dos :  «  no  aceptemos  la  subslilnrión  de  la  soberanía  por 
un  poder  bipersonal,  inaceptable  para  más  de  cuatro 
millones  de  argentinos  ». 

¿  Qué  sucede  hoy  ?  Ya  el  poder  no  es  bipersonal, 
es  unipersonal,  rs  rl  sistema  prt'sidenci.d.  Mrmos 
progresado ! 

Así  encuentra  inicstro  país  el  viajero  quf  viene 


de  ver  simplicidad  y  modestia  en  los  reyes  del  viejo 
mundo,  sin  el  asomo  bizantino  que  se  ostenta  en 
nuestro  gobierno  democrático  ;  á  esos  reyes  que  res- 
petan á  sus  Cámaras,  sin  disolverlas,  pudiéndolo 
hacer  constitucionalmente  :  á  esos  reyes  ó  empera- 
dores que  oyen  y  siguen  á  sus  Consejos  de  minis- 
tros donde  van  las  probadas  inteligencias  y  las  repu- 
taciones mundiales  adquiridas  en  la  ciencia  y  en  el 
sacrificio  por  el  bien  de  su  país. 

No  encuentra  ni  partidos  de  oposición  bullan- 
guera ó  tranquila,  desde  que  probamos  que  se  ha 
dado  el  caso  de  que  algunos  que  simulan  altivez, 
vienen  á  pedir  amparo  y  consejo  al  presidente  : 
j  ciertamente,  hemos  progresado  con  la  supresión 
de  esas  luchas  I 

((  Pienso  que  la  transformación  no  sólo  social  sino 
política  debe  pesar  en  las  provincias,  en  esos  orga- 
nismos populares  con  la  clarovidencia  del  derecho, 
con  la  fuerza  indeclinable  de  la  firmeza  y  del  senti- 
miento individual :  hoy  se  estrella  el  movimiento 
contra  el  personalismo  utilitario,  pero  el  régimen  va- 
cila y  retrocede  por  momentos  :  el  país  no  lo  tolera  : 
ha  descubierto  ya  que  no  hay  prestigio  válido  ni  digno 
de  ser  ambicionado  cuando  no  arranca  del  reconocimiento 


nacional,  tributado  al  mérito  de  los  grandes  rasgos 
ó  de  los  nobles  anhelos  que  inspira  el  desprendi- 
miento :  no  se  llega  hasta  allí  quebrando  caracteres 
ó  derramando  beneficios  que  no  son  recogidos  por 
la  colectividad  ;  no  son  esos  los  Inieamienlos  de  los 
hombres  de  estado,  ni  de  los  corazones  apasionados 
por  el  bien  :  esa  es  apenas  ficción  de  gloria,  parodia 
de  prestigio. 

«  F.l  carácter  y  la  índole  de  la  .sociabilidad  argen- 
tina tienen  que  recobrar  sus  fueros  de  ciudadanos, 
reuccionamlo  contra  ln  jireslón  del  ('.rilo  niiiiiej.ido  por 
la  mano  supersticiosa  de  un  destino  que  se  ha  exce- 
dido en  su  gravitación  :  de  hoy  en  más.  no  habrá 
nada  m  nadie  más  poderoso  que  los  puelilos.  porque 
>on  la  popularidad,  la  fuerza  y  la  voluntad  de  las 
provincias  argentinas  (pie  se  han  erguido  para  decir 
con  entereza  :  autonomía  en  los  hombres,  autono- 
mía en  los  estados  :  nada  detiene  la  corriente,  ni  la 
[lersonalidad,  m  la  pesada  invocación  de  los  servi- 
cios :  ellos  no  pueden  cobrarse á  tanta  usura,  pijrqne 
MIS  |jueblr)s  no  amoneilan  su  gratitud  con  (hininu- 
cióii  de  su  |»ersonalidad  m  con  di'sgarraimeiilo  de 
«US  prerrogativas  y  derechos... 

(í  ...pienso  ipie  la  viíla  aulononia  de  las  provin- 
cias no  es  un  lili  sino  1111  medio  de  eiigraiideriimenlo 


nacional,  constituyendo  con  el  jnego  armónico  de 
ios  estados  la  resultante  poderosa  de  la  soberanía, 
indivisible  en  su  grandeza,  indeclinable  en  su  so- 
berbia, inconmovible  en  los  destinos  que  le  depara 
el  porvenir  para  honra  propia  y  ventura  de  la  Amé- 
rica. 

«  No  fui  nunca  soldado  de  los  localismos,  pero  lo 
luí  varias  veces  de  la  nacionalidad,  porque  en  la  es- 
fera del  gobierno  como  en  el  corazón  de  los  parti- 
dos, execro  la  ¡legemoniu  de  uno  sobre  iodos,  soste- 
niendo la  concordia  de  la  familia  argentina  sobre  la 
identidad  de  sus  hijos  y  la  igualdad  de  los  derechos 
que  ha  consagrado  la  constitución,  difundiéndolos 
alientos  del  poder  federal  á  los  últimos  rincones  de 
nuestro  territorio,  porque  todos  están  equidistantes 
del  centro  irradiador  :  de  hoy  en  más  (alta  bandera 
á  los  que  armaron  los  viejos  localismos,  porque  el 
hijo  de  la  Rioja  y  de  Jnjuy.  como  el  de  Buenos  Vi- 
res y  Corrientes,  se  sienten  confundidos  en  el  seno 
de  la  patria  común,  y  no  habrá  poder  humano  que 
restaure  las  pasiones  fratricidas,  ni  reanime  aquella 
hoguera  que  apagará  para  siempre  el  patriotismo 
argentino  :  el  sentimiento  nacional  está  en  los  hijos 
de  todas  las  provincias  y  es  un  factor  que  sirve  á 
eliminar  hostilidades  calculadas. 


«  Piouso  que  la  situación  ( i)  de  la  república  y  el 
pensamiento  austero  del  gobierno  exigen  acerca- 
mientos necesarios,  concursos  indeclinables  al  día 
siguiente  de  la  lucha,  un  ijohierno  amplio  y  de  opinión, 
sustentado  por  la  intelectualidad  y  la  honradez,  la 
idoneidad  v  (^1  prestigio  :  es  el  único  compatible  con 
las  soluciones  anheladas,  y  quien  escala  el  poder  con 
compromisos  de  círculo  ó  exclusiones  parlidislas. 
alejando  el  fuerte  capital  de  la  opininii.  |)rcp;iiaiM 
nuevos  desastres  para  la  reijúblira  .niiiieiilaiHlo  una 
página  luctuosa  al  libro  abierto  de  nuestros  inlnr- 
tiinios ;  declaro  solemnemente  que  si  para  llegar 
hasta  el  goliierno  se  me  hubieran  exigido  limita- 
ciones ó  promesas  en  favor  de  los  círculo'*,  habría 
declinado  dignamente  lo  que  dejaba  de  ser  un  alto 
honor  :  yo  pensaba  en  el  acercamiento  de  los  hom- 
bres, en  el  concurso  imprescindible  de  la  npinKMi 
pública,  no  por  el  acuerdo  de  los  partidos  ipie  doblan 
la  bandera,  sino  por  la  función  de  los  gobiernos  (pie 
no  deben  tener  olía  (pie  la  bandera  nacional  común 
á  los  argenfiiHjs  ;  lo  que  e-^  en  lo-*   partido»  mi  síiito- 


í I)  Transrritfimo!  cslc  |>árrafo   por(|iif    (laroc"'  ii<Ti>'>ar¡amcnlc  'orrilo 
para  liov  ;  declaremos  que  los  subrayados  laii  de  iiuc«lra  curnla. 


ma  de  declinación,  es  gaje  en  los  gobiernos  de  vigor 
y  de  unanimidad:  un  caso  muestra  enervamiento, 
el  otro  prueba  la  fuerza  del  deber  apoyada  en  la  ho- 
nestidad y  en  la  constitución. 

«  ...tengo  una  noción  alta  del  gobierno  y  el  senti- 
miento de  la  honradez  política  no  me  abandonó  en 
ningún  momento,  sirviendo  invariablemente  á  mii 
país  en  sus  días  prósperos  como  en  sus  horas  de  in- 
fortunio, porque  pienso  que  en  tiempos  angustiosos 
tan  sólo  los  traidores  pueden  dar  la  espalda  á  la  na- 
ción, como  lo  hacen  los  egoístas  que  contemplan 
los  contornos  de  su  personalidad  antes  de  decidirse 
al  sacrificio. 

«...  he  hecho  una  buena  obra  rompiendo  un  silen- 
cio de  muerte  y  una  consigna  depresiva  como  el  silencio 
mismo  ;  ya  se  nota  el  sello  propio  de  los  hombres  que 
surgen  y  de  las  personalidades  que  se  omiten  :  no  se 
discuten  ya  los  hombres  que  pertenecen  á  otros  hombres, 
ni  las  personalidades  enajenadas  por  pactos  preexis- 
tentes :  han  concluido  los  símbolos  del  personalismo 
y  ha  comenzado  la  victoria  ;  qviien  quiera  que  surja 
será  un  nombre  propio,  y  hará  un  gobierno  digno  de 
ios  argentinos. 


«  ¡  Dios  sea  loado,  y  grande  sea  la  patria  ! 
«  Salúdalo  con  cariño  de  hijo  y  amor  de  parti- 
dario. 

«  Roque   Sáeisz   Peña.  » 


Tras  de  las  palabras  inspiradísimas  del  doctor 
Sáciiz  Peña,  no  cabe  ni  critica  ni  apreciación  nuestra 
en  lo  que  se  refiere  á  principios  políticos  doctrina- 
rios. 

Hay,  no  obstante,  algo  que  hacer  notar  sobre  su 
generoso  optimismo,  ya  que  varios  años  transcurri- 
dos se  encargan  de  evidenciar  la  utopia  de  algunos 
asertos. 

Ya  que  luego  será  gobernante,  con  más  influencia 
que  laque  él  mismo  reclamaría,  desde  que  condena 
omnipotencias,  no  ya  unipersonales,  sino  bipersonales 
podrá  tener  ocasión  de  «  hacer  verdad  tanta  belle- 
za». 

Hay  que  «i"eaccionar  contra  la  presión  del  éxito, 
por  la  mano  supersticiosa  de  un  destino  que  se  ha  ex- 
cedido en  su  gravitación  :  de  hoy  en  más,  no  habrá 
nada  ni  nadie  más  poderoso  que  los  pueblos. . .  »  La 
influencia  unipersonal  del  doctor  Figueroa  Alcorla, 


que  ol  servilismo  argentino  le  l)nnrla  oficiosamente, 
muestra  bien,  cómo  lo  menos  poderoso  que  hay  es  el 
pueblo  entre  nosotros:  en  cuanto  al  éxito,  se  sigue 
comprobando  la  afirmación  del  vale:  «A  nadie  asom- 
bra ver  que  la  humanidad  col)arde  ó  ciega,  al  éxito 
se  rinde  y  se  doblega.  » 

«  Nos  desea  un  gobierno  amplio  y  de  opimón .  sus- 
tentado por  la  mleleclualidad  y  la  honradez,  la  ido- 
neidad y  el  prestigio. . .  ».  ^  a  verá  el  nuevo  presiden- 
te cuál  es  la  intelectualidad  de  los  que  vienen  al  Con- 
greso desde  las  provincias  y  cuales  son  sus  reales 
prestigios  para  oi)tener  los  sufragios,  no  del  pueblo, 
que  ya  no  existe,  sino  del  sufragio  y  la  unción  de  los 
procónsules. 

«  ¡  Dios  sea  loado  y  grande  sea  la  Patria  !  »  I^uede 
empezar  á  regenerarla  quien  escala  el  poder  con  tan 
solemnes  declaraciones  y  con  tan  bellísimos  sueños 
y  optimismos !  La  triste  realidad,  la  palna  pcijiie- 
ña,  y  empequeñecida  deliberadamente  por  sus  lari- 
seos,  le  cenlii|)licará  sus  fuerzas  para  (|ue  haga  ver- 
dad lo  (pie  el  vi.icon  inexplicables  espejismos  siendo 
un  bombre  público  de  su  talla. 

.Mucho  hay  que  amputar,  mucho  hay  que  curar 
en  ese  enfermo  que  se  llama  la  nación  y  el  pueblo 
(jiii'  lia  venidf)    iiilicK)naiidosr    paulaliiiamiiite    des- 


de  tantos  años,  al  extremo  de  que  los  halagos  di;  la 
prosperidad  moral,  no  dejan  sentir  el  corrosivo 
veneno  que  la  viene  minando,  hasta  llevarla  á 
hecatombes  que  serán  tan  mconmensurables  como 
fatales. 

Esperemos  al  policlínico  político  y  al  cirujano  que 
tanto  promete  y  que  ha  estudiado  en  los  complicados 
institutos  europeos,  los  salvadores  remedios  al  cán- 
cer social,  cuyo  caso  se  le  presenta. 

El  doctor  Sáenz  Peña  tiene  abierto  el  camino  por- 
que el  actual  presidente  ha  iniciado  en  parte  la  cura- 
ción, tratando  de  aislar  la  fuente  del  mal  y  del  con- 
tagio, que  lo  era  el  general  Roca  y  su  escuela. 

Que  redoble  la  acción  no  más,  y  hará  obra  de  va- 
rón, siendo  consecuente  con  sus  propias  ideas. 

¡  Cosa  rara  !  Cuando  el  doctor  Sáenz  Peña  mos- 
traba los  optimismos  que  acabamos  de  hacer  notar, 
escribimos  nuestro  primer  libro  político  que  refle- 
jaba antitesis  con  lo  que  dice  el  distinguido  hombre 
público. 

Al  enviar  aquella  Cocina  Criolla  al  doctor  Juan 
M.  Garro,  en  la  cual  señalábamos  el  cáncer  social  y 
político  que  nos  amenaza  con  la  ruina  definitiva,  nos 
dirigió  una  carta  que  insertamos,  sin  modestia,  para 
abonar  el  anónimo,  diremos,  de  nuestra  insiiínifican- 


te  personalidad.  Esa  carta  es  un  documento  de  ¡in- 
porlaiicia.  cuya  lectura  recomen dannos  (i). 


t  I  I  Lejos  fie  iioíolrns  ha  estado  el  propt'isito  fie  forzar  la  nota  del 
nulobnmbo,  aunque  nos  sería  flisculpable  tratándose  de  un  hombre  sin 
fígiiraciún  intelcrtual  en  la  Capital  v.  conocido  y  aplaudido  en  su 
aldea  natal,  levanta  allí  resistencias  entre  oficiosos  émulos  v  entre  ene- 
migos políticos  á  quienes  no  loma  en  cuenta  para  decir  y  pensar  en  alia 
voz,  como  puede  hacerlo  sin  mérito  alguno,  pues  no  necesita  prostituir 
>u  carácter  ni  su  |)obre  inteligencia  para  \i>ir.  Coincidienílo  sus  ideas 
expresadas  en  esta  página  anterior  con  las  que  vierte  el  doctor  Garro, 
nos  permitimos  insertar  la  carta  que  este  esclarecido  hombre  público 
nos  dirigió  hace  algunos  años,  cuando  Ir  enviamos  nuestro  primer  libro 
Cocina  CñoUo.  Así  damos  indiscutible  autoridad  á  nuestros  juicios,  por- 
que les  ponemos  firma  ilustre,  marca  de  fábrica  acreditada.  Cada  uno 
escribe  lo  que  puede  )  lo  que  corresponde  á  su  temperamento  :  nos- 
otros escribimos  parccicndonos  á  través  de  los  años  ;  hicimos  Cocinn, 
hoy  Sociología  Criolla,  siempre  mostrando  las  llagas  sociales  v  políti- 
cas del  país.  Nos  encontramos  consecuentes;  v.  como  no  pensamos  que 
el  doctor  Garro  se  fastiilie  si  hacemos  conocer  las  ideas  políticas  á  las 
que  ha  servido  toíla  su  vida  honrada,  no  vacilamos  en  insertar  la  si- 
guiente carta,  i  I  n  baño  de  rosas,  tm  If)  negamos). 

Bu»*nft«  Aire»,  junio  3í»  áe  ii|03. 
Sfi'or  4nn   Franklín   Hnrrfw 

K^ümadr)  wnor  >  auiigti : 

tic  lí^nido  el  agrado  de  recibir  el  ejfiiiplar  fio.  t^ncinn  ('.riolín  i-on  que  w  li.i 
dignafln  favorecermr 

Apradéirrolc  vivamcnle  el  ril»sef|iiifi 

l,a  lerliira  del  liljro  de  iiited,  en  el  <|iic  hav  páginas  urmicaleM-aia,  ha  tái\n 
un  bálsamo  para  mi  e^ipiritu  marchito  enn  la  eonl«mplarión  diaria  del  rsprclirnlo 
por  demáü  ingrato  que.  en  el  orden  moral,  viene  picwnlando  nucfllro  paíi 

>eria  ro«  de  ileM^|>erar  fie  mi  inerte,  «i  «le  *e/  en  cuando  no  i ontiirliaran    la 


Uno  de  los  medios  de  curación  ó  de  prodl  xi 
debe  ser  la  exposición  clara  y  elocuente  de  la  verdad 
desnuda,   como  lo  hicimos  antes,  como  lo  haremos 
siempre  y  como  nos  lo  aplaude  el  doctor  Garro. 


atmósfera  Iclal  que  nos  envuelve,  en  son  de  airada  y  justiciera  protesta,  voces 
vibrantes  como  la  de  usted,  que  al  mérito  del  talento,  agredan  el  mucho  mavor 
de  la  inte^MÍdad  de  la  conciencia  y  la  altivez  del  carácter. 

£1  pueblo  argentino  está  enfermo,  enfermo  de  gravedad.  Todos  lo  sabemos,  v 
usted  lo  constata  y  señala  con  acierto  y  valentía,  como  también  las  causas  del 
mal.  ¿Ha  forzado  la  nota,  ha  recargado  el  cuadro  al  hacerlo?  Lo  han  de  creer 
asi,  seguramente,  los  que  no  ha  mucho  se  escandalizaban  porque  un  periodista 
italiano  dijera  de  nosotros  una  miniína  parte  de  lo  mucho  malo  que  pudo  decir, 
y  los  que,  encallecida  la  conciencia,  son  incapaces  de  comprender  que  el  honor, 
la  dignidad  y  las  virtudes  todas  son  otra  cosa  que  el  aplauso  vergonzante  é  in- 
teresado á  la  iniquidad  triunfante,  y  al  vicio  prepotente  y  ensoberbecido. 

Pero  no:  el  procedimiento  empleado  por  usted,  es  el  que  conviene  al  caso  que 
estudia. 

Cuando  una  sociedad  toca  en  los  extremos  á  que  la  nuestra  ha  descendido,  es 
indispensable  pintar  á  lo  vivo,  sin  la  menor  atenuación,  las  llagas  que  la  corroen. 
|iara  que  su  asquerosidad  le  cause  repugnanria  y  despierte  en  ella  los  gérmenes 
adormecidos  de  las  nobles  aspiraciones.  En  el  cuerpo  social  como  en  el  humano, 
las  pústulas  indolentes  suelen  ser  las  más  peligrosas.  Hay  que  prevenirse  contra 
un  infíeionamiento  general,  y  Ja  muerte,  que  es  su  consecuencia,  exacerbándolas 
y  cauterizándolas  á  tiempo,  aunque  ello  produzca  dolores. 

Dice  usted  que  el  exitismo  es  el  gran  mal  del  país.  Cierto.  ¿Y  por  qué  el  éxito 
ha  llegado  á  ser  el  culto  de  la  inmensa  mayoría  de  los  argentinos?  También  lo 
dice  usted  :  porque  un  utilitarismo  grosero  y  degradante  se  ha  sobrepuesto  á  los 
altrui.«itas  y  desinteresados  en  los  actos  de  la  vida  individual  y  colectiva. 

De  lo  oito  se  ha  despeñado  el  torrente  de  fango  y  la  falta  de  energía  v  de 
carácter  en  la  masa,  ha  permitido  que  todo  se  enlode.  Dcíde  hace  veinte  años 
gobernar  viene  siendo  corromper  á  los  gobernados  por  medio  del  presupuesto, 
para  envilecerlos  y  dominarlos  sin  resistencia.  L*n  quinto  de  siglo  de  corrupción 
persistente  y  sistemática  ha  dado  los  frutos  que  usted  estigmatiza.  Las  virtudes 
cívicas  faltas  de  temple  y  sin  el  punto  de  apoyo  de  los  buenos  ejemplos,  han 
ido  cediendo  ^gradualmente  ante  la  avalancha. 
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No  es  la  revolución,  debe  ser  la  evolución.  liMila. 
tranquila,  consciente,  pero  continua. 

Condenárnosla  revolución,  nopoi'que  ella  deje  de 
ser  á  veces  el  único  remedio  heroico  en  algunos  pue- 
blos, sino  por  un  motivo  de  orden  regional,  diremos. 


lkirraHa>>  asi  lus  nociones  más  cIciiiL-nlales  du  pundnnof  %  delicadeza,  do  lia 
r]uedado  más  criterio  (|uc  el  de  las  conveniencias  personales  para  apreciar  los 
.Tctos  de  la  vida  pública,  v  aun  de  la  priv.ida.  Y  lan  solx-rano  es  liov  este  crite- 
rio, tanto  ascendiente  ejerce  en  la  sociedad  nriientina.  que  las  invocacinnes  al 
deber  v  al  patriotismo,  á  la  virtud  en  una  palabra,  considéranse  extravagancias 
de  espíritus  pedantes  ú  degenerados.  _\  mueven  á  risa  ó  compasión.  Para  éstos 
la  burla  ó  el  desprecio;  para  aquéllos  ttxlos  los  respectos  v  consideraciones  so- 
ciales. 

Asi  estamos  v  así  vamos,  sin  perjuicio  de  conmemorar  anualmente,  con  pom- 
l>a  V  magniGccncia.  los  bechos  beroicos  de  nuestros  mavorcs,  que  son  la  más 
tremenda  condenación  de  nuestra  conducta.  Escapar  á  la  contaminación,  en  un 
.imbiente  semejante,  es  punto   menos  que  imposible 

Yo  tengo  este  Irislisimo  convencimiento  :  na<la  hav  más  diOcil  entre  nosotros, 
vn  las  presentes  circunstancias,  que  ser  v  conservarse  bonradc.  que  rendir  culto 
á  la  virtud  v  proceder  según  su»  dictados. 

¿Quiere  esto  decir  que  considere  incurable  la  enfermedad  que  aqueja  al    pais? 

De  ninguna  manera  Ln  estado  de  cosas  que  viola  abicrkimcntc  las  lcvc«  que 
rigen  el  mundo  moral,  no  puede  pcrdiiror.  I*a  verdad  \  la  justicia  acaban  siem- 
pre ¡Kir  abrirse  camino  v  rebabÜitar  á  los  pueblos  que  quieren  salvarse:  v  uno 
de  los  medirá  de  apresurar  pora  el  nuestro  ese  momento,  es  :ir.n\ar  ron  ellas  su 
rostro,  como  usted  lo  ha  becbo,  para  que  sacuda  el  fango  que  lo  apl.is|.i,  se  lave 
en  el  Jordán  del  patriotismo  >  emprenda  nuevamente  la  rtila  interrumpida  del 
honor  _v  del  deber 

Siga,  pues,  penxnntin  en  nttn  lo:  sobre  el  mismo  lema,  que  <  on  lant.i  valentía  c 
inde|>endcncia  de  jui.in  b.i  tratado  en  Cftrina  Crinlla  y  nn  dude  del  aplauso  ti- 
lo*  buenos 

Reiterándole  mi  a(íradertinienlo  (Kir  i-l  olnequio.  cnuiplá/iome  en  «uscribirme 
*u  afcrlisimo  amiifo  >    S     S 


Con  excepción  de  los  tiempos  en  que  predomina- 
ban los  caudillos  de  espada  roja  y  lanza  seca  las  re- 
voluciones que  se  han  hecho  en  este  país  han  tenido 
fines  loables  y  móviles  patrióticos,  pero  todas  ellas 
han  tenido  como  factor  eficiente  y  casi  único  el  ejér- 
cito argentino,  institución  gloi-iosa  y  sagrada  á  la 
cual  debemos  alejarle  toda  oportunidad  para  que 
salga  fuera  de  su  gran  misión. 

_\o  le  prostituyamos,  conservémosle  como  la 
yuardia  napoleónica,  ¡juardiana  de  la  paz  que  hará  el 
progreso  de  la  patria,  al  frente  de  los  pueblos  en 
marcha  en  la  tierra  americana. 

No  reproduzcamos  el  caso  de  Turquía,  que  al  fin, 
á  pesar  de  nuestro  bizantinismo.  estamos  bien  lejos 
de  parecemos  á  esa  desgraciada  nación. 

Aquel  país  amenazado  siempre  por  la  voracidad 
de  los  colosos  europeos,  y  por  sus  levantamientos 
internos  empezó  á  enviar  |uveiitud  á  las  escuelas 
militares  de  más  renombre,  briosos  muchachos  que 
volvían  con  ideas  reformistas,  no  sólo  en  el  orden 
militar,  sino  en  el  social  y  político. 

Su  patriotismo  los  constituyó  en  loijins  secretas, 
llegando  á  ser  tan  fuertes  que  pudieron  pensar  en  la 
joven  Turquía.  De  ese  ejército,  de  esas  logias,  ha- 
ciendo revolución,  se  inicia  actualmente  unaevolución 


que  les  incorporará  en  poco  licMiipo  en  el  concierto  de 
los  pueblos  civilizados.  OI)ra  del  ejército  estudioso 
en  el  presente  y  en  el  porvenir  de  aquella  nación. 

Cosa  análoga  sucedió  en  el  Japón,  siendo  lan  evi- 
dente la  niíluencia  de  aquella  casta  entorchada,  que 
probó  su  excelencia  con  la  China  y  con  el  imperio 
moscovita  :  en  el  Japón,  á  pesar  de  las  exageraciones 
de  cultura  que  le  adjudicamos  por  sus  triunfos  sor- 
prendentes, se  puede  afirmar  que  la  casia  militar  es 
la  única  verdaderamente  culta  que  existe  entre  los 
nipones:  sus  gloriosos  «treinta  y  siete  capitanes 
samurai  r>,  visten  el  umforme  alemán,  y  su  fanatis- 
mo por  Cinlhio,  coinoelamorá  su  patria,  «  les  hace 
morir  sonru-ndo  ante  el  enemigo  ». 

No  hagamos  revoluciones  para  no  corromper  al 
único  factor  que  puede  sostenerlas,  el  ejército,  con- 
tra el  mismo  ejército. 

No  está  el  pueblo  tan  allrmstamente  capaz  de  sa- 
cudimientos seme|antes  al  de  los  franceses  en  la  im- 
cianón  del  i 'i  de  julio  en  la  Hastilla. 

Esperemos  á  gobernantes  «pie  promelin  l.-m  her- 
mosamente como  Sáenz  Peña,  repiliemio  :  ¡(irande 
sea  la  patria!  81  nuestros  hombres  públicos  m:mlie- 
nen  ecuanimidad  y  cumplen  sus  palabras  solemnes. 


Espíritus  pesimistas  inventan  atenuantes  para 
afirmar  la  imposibilidad  de  nuestra  redención,  lle- 
gando hasta  creer  que  las  fatalidades  de  raza,  traen 
fatales  progresos,  como  fatales  degeneraciones. 

La  nusma  afirmación  trae  la  lógica  réplica. 

Un  mismo  pueblo  suele  tener  épocas  heroicas  de 
respetal)les  altiveces,  y  el  mismo,  sufre  después  mi- 
serables degeneraciones:  subeá  A'eces,  caeá  los  abis- 
mos, otras. 

Por  otra  parte,  demostraremos  que  eso  de  la  raza 
ya  casi  nada  induce  en  nuestro  siglo  de  cosmopoli- 
tismo. 

Francia,  embriagada  con  el  recuerdo  de  sus  glo- 
rias de  siglos  y  de  siglos,  degenerada  por  sus  hijos 
bizantinos,  vencida  por  la  Prusia,  ha  podido  engran- 
decerse después  de  su  débácle  por  el  sólo  medio  ó  ca- 
mino racional  que  exigen  los  tiempos,  el  trabajo  con 
la  industria,  y  la  intelectualidad  pregonando  su  pro- 
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pia  exceleiiciíi.  como  la  necesidad  de  fomentar  el 
sentimiento  patrio:  la  España,  después  de  sus  aíli- 
gentes  desmembraciones,  al  extremo  de  ser  la  vínica 
gran  iiaciDii  europea  cpie  no  conserva  un  [)aliiio  de 
tierra  en  el  j)ais  ó  conlinente  que  ella  descubrió  y  en- 
tregó á  la  civilización  cristiana,  se  está  incorporando 
por  el  trabajo  despuc'sde  sus  desastres  hasta  (pie  lle- 
gará luego  á  ser  como  en  sus  tiempos  de  Felipe;  el 
Perú,  vencido  v  humillado  indignamente  por  Chile, 
usurpado  impunenieii  te  por  sus  vecinos  y  porque  nos- 
otros mismos  lióle  Icndimos  la  mano  en  la  hora  his- 
tórica más  necesaria  y  o|)orluiia.  hoy  se  prepara  á  la 
revancha,  merced  al  dcsenvolviiniento  de  sus  indus- 
trias, más  Iruclílera^  y  niíjiaics  -iii  duda  (juc  el  tra- 
bajo ya  remoto  de  extraer  oro  nativo  de  su  Potosí: 
todo  eso  prueba  que,  por  sobre  consideraciones  ó 
condiciones  de  raza,  prima  una  voluntad  colectiva, 
un  carácter  colectivo,  la  voluiiíad  de  lo- homhivsdi- 
rigenfes  nuc  pueden  v  deben  hacer  las  regeneraciones 
en  los  pueblos,  siempre  qui-  (piieran  impulsarlos  ha- 
cia delíiiile.  Ii;i(¡a  el  ideal  y  hacia  el  progreso.  Nada 
de  Rocas,  de  Melgarejos,  <le  Gan  i.i  (iiiln  rrez.  de 
Guzmíiiuis  Dltmcos  ú  Obscuros  '. 

Kl  pueblo  argenliiio  tiene  instintos,   -enlimienfos 
y  convicciones  conscienií's  (|ue  acredilaii  su    bondad 


moral  y  su  civilización  :  Hace  días,  cuando  los  co- 
jftó  ultrajaban,  ó  pretendían  hacerlo,  á  nuestro  honor 
nacional,  dio  una  nota  alta  y  significativa:  mientras 
aquéllos  arrojaban  piedi'as  y  lodo  á  nuestro  escudo, 
comprometiendo  á  la  misma  persona  del  ministro, 
este  pueblo  hizo  más  un  gesto  de  compasión  que  de 
odio,  hacia  una  nación  que  ha  signado  pactos  de 
acatamientos  á  la  gran  conquista  internacional  del 
siglo,  el  arbitraje,  y  no  ejercitó  represalias  análogas 
á  las  que  provocaban  los  vecinos  ingratos,  á  quienes 
les  abrimos  los  dobles  brazos  del  amor  sincero  y  los 
del  rail  que  va  á  engrandecerlos  con  su  comunicación 
fácil  cerca  de  nuestro  fértil  y  neo  territorio. 

Este  país  espera  á  un  Cleveland,  según  hemos  di- 
cho, ó  á  una  pléyade  que  acaso  haga  surgir  del  con- 
vencional ostracismo  un  nuevo  presidente,  remata- 
da la  obra  de  liquidar  al  Guzman  Blanco  que  nos  ha 
detenido  más  de  treinta  años. 

Dando  una  vez,  en  una  fiesta  pública,  una  confe- 
rencia de  adhesión  á  la  España,  mientras  combatía 
impotente  esa  nación  con  los  Estados  Unidos,  el  que 
escribe  estas  líneas,  dijo  entre  otros  párrafos: 

«  Si  no  es  la  estirpe,  si  la  raza  va  nada  funda  en 
nuestro  .siglo,  porque  las  nacionalidades  ni  los  esta- 
dos se  diseñan  ó  constituyen  bajo  ese  pruicipio,  sino 


en  la  unidad  de  ciiHura  y  aspiraciones  en  la  ciencia,  en 
el  comercio  y  en  la  política,  que  se  desenvuelven  y  es- 
teriorizan  en  el  Gobierno  con  organizaciones  distin- 
tas que  nada  suelen  significar  para  la  prosecución  del 
ideal  que  es  el  bien  y  es  el  progreso. 

«  Si  no  es  la  raza,  si  ella  no  nos  impidió  en  otro 
tiempo  reclamar  la  independencia,  si  ella  no  obstó  á 
(lue  aquí  misino,  en  la  iiacuni  iMilera  se  sinliera  un 
Huido  eléctrico  que  sacudía  los  ánimos  saludando 
una  aspiración  en  ( aiba  :  porque  por  encima  de  to- 
do eso,  estaba  una  aspiración  liacia  arriba,  hacia  la 
bbertad  que  es  el  bien  que  todos  amamos,  que  co- 
mo, parodiando  á  Castelar,  es  el  sentir  de  todos  y 
para  todos,  desdecidla  que  el  dios  de  la  caridad  y 
del  perdón,  diócon  su  sangre  un  solo  credo  á  todos 
ios  hombres  para  tpie  completaran  en  la  igualdad,  la 
redención  del  género  humano. 

«  Ysi  esunacondicioii  ni>lm(ivay  ya  dehljerada  en 
estos  pueblos  el  cosmopolitismo,  en  su  vida  y  en  sus 
|)rincipios,  lo  es  más  en  razón  de  los  elementos  con 
que  puebla  las  inmensas  pampas  ó  los  valles  encan- 
ladfis  di'  sus  nionlañas,  donde  se  alraeii  de  todas  las 
regiones  del  globo  á  los  que  vienen  á  sentar  su  tien- 
da y  á  forjar  el  progreso  sobre  el  yunque  <jue,  de 
cada   golpe,    surge  la  nahdarl  de  las  esperanzas  y 


los  sueños   por  la  ambición  dorada   y   la    lorluiia. 

«  Impersonales  son  nuestras  simpatías  y  acata- 
miento á  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  grandioso,  como  ha 
sido  impersonal  la  acción  externa  para  alcanzar  nues- 
tra histórica  personalidad  política  y  la  independencia. 

«  En  América  tenemos  un  nombre  y  una  bandera 
sólo  como  un  distintivo  que  no  destruye  el  pruicipio 
de  la  confraternidad  con  que  amamos  á  todos  los  que 
aman  la  justicia,  sin  que  acaso  pueblo  alguno  de  la 
tierra  como  nosotros  haya  tenido  jamás  el  sublime 
lirismo  de  no  haber  sentido  nunca  la  concupiscencia 
de  la  conquista  ó  el  alarde  por  las  ventajas  de  nues- 
tra fuerza. 

c(  \a  lo  expresaba  la  h-ase  lapidaria  de  Sarmiento  : 
«  allí  está  la  enseña  que  nunca  fué  atada  al  carro  de 
ningún  triunfador  :  muchas  naciones  crecieron  y  se 
fecundaron  á  su  sombra  sin  que  nunca  el  más  mise- 
rable jirón  de  territorio  quedara  envuelto  entre  sus 
pliegues,  111  ella  fuera  jamás  en  pos  de  laureles  san- 
grientos. » 

Sintetizando  :  lo  único  que  pudiera  afirmarse  in- 
variablemenie  de  nuestra  raza,  que  no  existe,  dado  el 
cosmopolitismo  social,  la  proporción  de  los  elemen- 
tos étnicos  que  pueblan  el  territorio,  es  que  ha  sur- 
gido una  resultante  maleable,  muy  maleable,  tan  apta 


para  realizar  uti  grande  y  virtuosísimo  ideal  político, 
como  para  una  nueva  tiranía. 

Dohemop  hacer  surgir  al  nuevo  Cleveland  quéma- 
te al  ring,  ó  á  la  plévade  que  realice  mejor,  más  efi- 
cazmente, más  democráticamente,  la  obra  de  reden- 


ción. 


Para  reparar  males  tan  hondos  hay  que  recurrir 
á  un  nuevo  sistema  de  educación  moral  y  cívica,  co- 
mo ya  algo  ha  entrevisto  el  actual  ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  instituyendo  una  cátedra  especial. 

La  idea  no  puede  ser  más  laudable,  pero  entende- 
mos que  á  los  profesores  les  fahará  necesariamente 
la  independencia  para  abordar  los  temas  que  del>an 
herir  á  quienes  han  implantado  los  gérmenes,  y  quie- 
nes permanecen  con  la  espada  de  Damocles,  dispues- 
ta á  eliminar  al  crítico  si  se  desmanda. 

Cuando  el  doctor  Pellegrim  hizo  revelaciones  doc- 
trinarias en  el  Congreso,  señalando  la  necesidad  de 
iniciar  nuevos  rumbos  en  la  dirección  de  la  juventud, 
postuma  y  tardía  profesión  de  fe  en  uno  de  nuestros 
consulares,  y  una  vez  arrebatado  á  la  vida  por  el  des- 
tino implacable  y  traidor,  sus  adeptos  y  admirado- 
res han  hecho  una  síntesis  de  aquellas  doctrinas,  que 
pueden  reasumirse  lacónicamente  :  foi'meniosla  fuer- 


za  en  el  brazo  y  el  vigor  espartano,  el  amor  ai  traba- 
jo con  el  cjorcicío  de  las  profesiones  creadoras  de 
riqueza  positiva  :  conii)alanios  el  prejuicio  que  sólo 
adjudica  valer  y  posición  social  al  diplomado,  á  ve- 
ces ó  casi  siempre  inepto  que  aumenta  la  pléyade 
de  nuestra  parásita  burocracia,  y  sobre  todo,  forme- 
mos el cftrái'ler  norlonal.  que  icspondií  á  la  altivez  his- 
tórica, diseñando  un  Upo  único,  nacional,  dentro  del 
cosmopolitismo  fraternal  que  debe  seguir  atrayendo 
la  venida  de  lodos  los  hombres  del  planeta,  á  engro- 
sar las  illas  de  los  pionners  en  esta  niuva  tierra  de 
Canoan.  El  carácter,  sobre  lodo,  acenlnalia  nuestro 
malogrado  procer. 

Los  traliajos  jiaiM  llevar  ¡i  la  práctica  tan  benéíica 
idea,  se  han  dado  y  se  siguen  dando  por  la  comisión 
que  delie  per|jetuarla  memoria  de  aquel  ciudadano, 
y.  con  los  fondos  cpie  ha  producido  la  subscripción 
popular,  se  hará  su  apoteosis  con  el  bronce,  y  con  el 
remanente  se  abrirá  el  instituto  destinado  á  la  edu- 
cación nacional,  en  el  •mentido  y  programa  diseñado 
[)or  el  palncif). 

(ioinpli'ja.  dilicilisiina  y  inii)  audaz  seria  la  tarea 
de  esbozar  un  proyecto  comprensivo  de  tal  educa- 
ción, en  lo  fisico,  lo  intelecliial  y  lo  m<>i-;il.  las  tres 
ramas  tnii' ;il>.irr;i  la  liiimana  pcrsnnalidad.  á  la  cual 


hay  que  desenvolver  armónicamente  pai-a  modelar  al 
hombre,  al  cmdadano  del  porvenir. 

Nuestra  modesf a  audacia,  algo  ha  intentado,  sin 
embargo,  como  acaso  se  verá  á  su  tiempo,  en  otras 
páginas. 

Respondiendo  á  lo  que  el  patricio  consideró  más 
fundamental  y  de  más  urgente  realización,  el  carác- 
ter, apuntaremos  algunas  vistas  al  respecto,  yaque 
hacemos profdaxis.  cerca  de  los  males  que  nos  aque- 
jan al  presente. 

Inteligencia,  senliniienlo  y  voluntad,  constituyen  el 
yopsíquico,  diremos,  en  la  unidad  humana. 

Por  la  educación  de  la  primera  se  provee  á  la  cien- 
cia: con  el  segundo  al  arte  y  los  afectos  que  dignifi- 
can el  hogar,  la  familia  y  las  relaciones  afectivas  en- 
tre los  hombres  :  con  la  voluntad  convertida  en  activi- 
dad, según  afirma  el  filósofo  positivista  Augusto 
Comte,  se  provee  á  la  industria,  y  se  diseña  delibera- 
damente el  carácter ,  la  fisonomía  moral  de  la  criatura, 
pudiendo,  con  el  más  ó  menos  desarrollo  de  sus  ra- 
mificaciones, discernirse  el  mérito  ó  desmérito  de  la 
individualidad. 

Según  la  nueva  y  original  clasificación  del  fi- 
lósofo citado,  esa  actividad  ofrece  tres  distintos 
aspectos  ó   facultades    para    tomarse   en  cuenta  al 


educarla   -.el  coraje,  Ía  prudencia  y  h  perseverancia. 

p;  Cómo  tenoinos,  en  qué  estado  entregaremos  es- 
ta materia  prima  :ú  magisíer  pellegrinista,  para  actuar 
i'ii  (I  proyectado  instituto? 

¿  Enconlrarcinos  i^l  personal  docente  necesario  é 
idóneo  ? 

Vamos  á  estudiar  el  asunto,  por  parles. 


Cuando  hablamos  de  coraje,  entendemos  indicar 
la  aptitud  y  energía  para  resolvernos  á  la  acción,  por 
sohre  todo  peligro  ó  hasta  probabdidades  casi  segu- 
ras de  un  fracaso,  no  de  ese  arranque  á  veces  simpá- 
tico que  forma  fanáticos  de  barricadas,  que  Ueva  al 
motín  entre  las  balas  y  produce  asesinatos  políticos, 
el  que  inflama  el  pecho  para  la  reproducción  de  San- 
tos Vega  ó  Juan  Moreira,  el  que  agita  la  fibra  hasta 
el  ofuscamiento  de  la  razón  en  los  momentos  de  pro- 
bables conñictosinternacionales  que  casinos  han  con- 
ducido algunas  veces  á  empresas  temerarias:  no,  ese 
coraje  es  negativo  como  elemento  de  progreso  ó  de 
cultura.  A  su  tiempo  y  lugar  el  maestro  sabrá  opo- 
nerle las  facultades  compensadoras  de  la  prudencia 
y  la  serena  perseverancia. 

«Las  cosas  hay  que  hacerlas,  bien  ó  mal,  decía 
Sarmiento,  pero  hay  que  hacerlas.  »  Ya  probó  él  su 
aforismo  en  todos  los  años  fecundos  de  su  vida. 


El  conocimieiilode  lasiiecesidados  propias  y  colec- 
tivas no  es  laii  difícil  y  lo  aguza  ó  presiente  el  propio 
egoísmo.  Pero,  ¿todos  se  apresuran  á  subsanarlas? 

Todos  venios.  pal[)amos  y  senlnnos  los  niales  po- 
líticos que  afligen  al  país; conocemos  el  remedio:  por 
falta  de  energía  y  Iherza  moral  no  acudimos  á  los 
atrios  desiertos  ni  arrojamos  con  latigazos  á  los  pu- 
l)licanos  del  templo.  saÍ)iendoíjne  para  ello  nos  asis- 
te la  justicia  :  por  falta  de  resolución,  nos  contenta- 
mos con  la  lluvia,  don  del  cielo  para  nuestra  riqueza. 
dei.iiHlo  al  exlranjcro  (nie  nos  con(pll^la  día  |)or  día 
la  lii-rmosa  tarea  de  roturar  los  campos  ó  perlorar 
las  montañas  llenas  de  oro.  como  por  la  misma  causa 
deponemos  la  t'pica  aventura  de  n' á  sorpr<  iider  el 
misterio  de  mieslros  (iliacos  vírgenes  en  sus  lejanas 
soledades. 

Aunque  ya  di-ria  lieclíir  \anl,i  (pie  el  lahiiio  an- 
daba lirado  |)(ir  la  eallr  <  ii  la  Uepública  Argentina 
(ciertamente  que.  por  la  facilidad  con  que  acjuí  se 
pro'itituye.  anda  á  veces  hasta  en  la  cloaca),  nuestra 
producción  inlelerlual  seria  es  casi  nufi.  mal  gra<lo' 
los  innumerables  panfletos  diario'i  (pie  no  recpiieren 
grande  ó  doloroso  esfuerzo  inleleclual.  (t<\ada  pro- 
duce el  espíntu  humano  sino  con  ímproba  tenacidad 
y  hasta  con  diilf)r.  ») 


A  iiiicstni  ¡iivenliid,  que  no  se  decide,  le  sucede  lo 
del  escritor  Irancés  cuando  afirmaba  por  ajenas  y 
propias  ol)servacionesque  nada  aterra  ó  paraliza  más 
la  función  del  cerebro  que  la  primer  hoja  en  blanco 
que  debe  llenarse  como  un  deber,  ya  como  un  com- 
promiso comercial  ó  como  de  vanidad  de  hombre  de 
letras  á  quien  el  público  le  exige  fecundidad  inagota- 
ble y  mágica  habilidad  imaginativa  para  fraguar  lodo 
lo  que  debe  satisfacer  la  heterogénea  curiosidad  de 
un  auditorio  ó  lector,  sano,  neurótico,  sabio,  igno- 
rante, joven,  viejo,  Quijote,  Sancho,  egipcio,  indio, 
liberal  ó  fanático  ultramontano. 

Y  no  se  escril¡e  casi  nada  en  serio  por  inercia  con- 
génita,  por  falta  de  estímulo  oficial  y  porque,  más 
que  el  brillo  del  talento  se  impone  el  brillo  aurífero 
en  nuestra  positivista  sociabilidad. 

La  misma  fortuna  fácil  que  gozamos  adquirida  sin 
el  evangélico  precepto,  unido  todo  al  prejuicio  erró- 
neo con  que  se  inicia  á  los  niños  desde  la  cuna,  viene 
confirmando  el  mal.  Los  factores  ó  sentimientos  pre- 
dominantes que  han  presidido  el  desenvolvimiento 
social  y  político  argentino,  desde  la  conquista  hasta 
hoy.  en  que  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  los  ha 
fijado  orgánicamente  en  todos,  son:  el  sentimiento 
ó  intuición  clarovidente  de  nuestra  grandeza  actual 


y  futura;  la  sed  desmedida  por  la  forluna:  el  despre- 
cio á  la  ley  y  el  pundonor  criollo  ó  culto  nacional  del 
coraje,  como  diría  el  joven  eminente  sociólogo  doc- 
tor Juan  Agustín  (¡arcía  (hijo),  negativos  elementos 
(le  educación  nacional  rjue  el  muestro  peUegrinista  de- 
be combatir  en  el  citado  instituto. 

La  desgracia,  el  hambre  y  las  caída?  lonnidables 
suelen  ser  ios  mejores  contribuyentes  para  la  acción 
ó  la  reacción  :  por  manera  que,  perdónesenos  la  per- 
versa intenci<ui  :  ¡ojalá  tuviéramos  que  reparar  de- 
sastres como  la  I' rancia,  l-spaña  ó  el  Perú,  sequíasó 
bienavenlurrinzas  como  las  siete  del  Egipto,  panta- 
nos que  disecar  como  en  Holanda  para  levantar  so- 
bre el  nuevo  suelo  los  palacios  de  mármol  como  los 
de  nuestras  aristocráticas  avenidas,  donde  ya  aburre 
el  himno  á  la  maravillosa  grandeza  con  que  nos  ma- 
reamos y  por  la  cual  exhiben  su  rasfacuerismo  los 
principes  de  la  carne  salada,  del  trigo  generoso  de 
nuestras  pampas,  de  los  bclloiiesde  lana,  ó  déla  hol- 
gura con  (pie  viven  los  vampiros  del  presupuesto,  en 
coiitra^ti'  liislóricocon  la  simjjhridad  de  la  (iicciadr 
Pi-ricles  ó  la  Esparta  de  Leónidas  ! 

Respecto  de  la  prudenrui  y  pacienrin.  a(pií  conven- 
dría poner  el  dedo  índice  en  los  labios,  imponiendo 
-ilencio. 


Cieiiaineiite,  es  de  repetir  diciendo  cjue  no  se  ex- 
plican ciertas  pasajeras  altiveces  con  la  mansedum- 
bre tradicional  del  pueblo  argentino. 

Aquí  se  sufre  con  paciencia  todo,  lodo,  desde  el 
azote  hasta  la  luirla  irónica  hecha  á  su  dignidad  y  á 
sus  instituciones:  es  de  suponer  que  siente  el  pueblo 
la  fruición  de  la  concubina,  cuando  el  dueño  le  flagela 
sus  espaldas,  a  porque  viniendo  de  él, para  eso  soy  suya  ! 
dicen  :  viniendo  nuestros  azotes  de  arriba,  no  impor- 
ta, ¡pai'aeso  nos  liemos  dado  eu  usufructo  á  la  casta 
burocrática  gobernante! 

Es  único  el  país,  por  lo  paciente.  ¡Que  no  le  en- 
señen, ¡por  Dios/  más  paciencia  á  la  juventud  los 
maestros  pellegrinislas  ! 

Ante  el  espectáculo  ó  estado  psicológico  de  nues- 
tra colectividad,  nos  sugiere  aplicarle  la  irónica  ex- 
clamación de  un  curioso  en  presencia  de  un  cuadro 
pornográfico,  donde  en  un  término  se  exhibía  inde- 
cente infidelidad  del  esposo,  y  en  el  otro  término  la 
conducta  aun  más  indigna  de  la  consorte,  con  au- 
mento de  otros  detalles  picantes  por  lo  que  el  curioso 
que  contemplaba  la  tela  exclamó:  il  faut  se  recueillir 
el  merveiller  devani  ce  tablean  de  famille  '. 

Nosotros,  más  bien,  silencio,  substituyamos  en  el 
programa  pellegrimsta  la  paciencia  y  prudencia,  por 


las  apliliifles  coufranas,    para  (juodar  lmi  el  lérmino 
medio,  y  lodo  con  criterio  regional. 

Kn  Mendoza,  sobre  todo,  á  cuyo  pueblo  llamaba 
Sarmiento  ¡a  mdjtvlila  del  fraile  Aldao,  vaya  usted  á 
enseñarles  más  paciencia  todavía  !  ¡  Y  premien  uste- 
des con  vicepresidcncias  á  los  maestros  eximios  que 
enseñan  al  pueblo  aquellas  virtudes! 

\^a perseveranrifi,  como  una  de  las  cualidades  cíue 
viem-n  á  enaltecer  el  carácter,  es  una  de  lascosasque 
más  debía  preocupar  la  ateiicuui  del  maestro  pelle- 
ijrimsia. 

Triunfa  el  ¡jr'wijo,  sobre  el  criollo,  porque  viene  á 
la  América  con  bagaje  de  voluntad  que  nosotros  no 
tenemos  ó  no  necesitamos:  pobre  él,  ricos  nosotros 
acaso:  luego  se  invierte  la  posición  por  el  trabajo  y 
la  perseverancia. 

Benjamín  I' lanklni,  preconizando  un  sistema  de 
educación  moral,  recomendaba,  ante  todo,  el  ejem- 
plo de  los  grandes  hombres  :  su  irresistible  adniira- 
sií'jn  lleva  al  fatal  deseo  déla  imitación,  y,  mucho 
más,  cuando  la  historia  nos  muestra  lardeó  tempra- 
no la  apoteosis  que  |)remia  al  indiscutible  iin-nlo  de 
esos  perseverantes. 

La  caracteríslica  de  nuestra  raza  es.  precisamen- 
te, la  m>i!abilid.id  en  nuestras  inspiraciones :  no  per- 


sistimos  en  casi  nada.  El  sajón  se  lleva  años  y  años 
por  ver  de  adivinar  los  tenláculos  de  un  aracnido.ios 
estilos  ó  pistilos  de  las  llores  ó  plantas,  la  ra/ón  de 
la  forma  en  la  diferencia  de  pies,  entre  ungulados  y 
unguiculados  (¡  qué  sé  yo  !),  por  sólo  curiosidad  cien- 
tífica . 

Nosotros,  más  iinpacientesy  máscelosos  de  llegar  á 
la  grandeza,  somos  incapaces  de  tales  perseverancias, 
siendo  más  aptos  para  exaltarnos  ante  el  bello  ideal  y 
la  gloria. 

Si  el  maestro  pclletjrinhta  sigue  el  sistema  de  Fran- 
klin,  evocará  los  innumerables  casos  de  perseveran- 
cia heroica  en  los  distnitos  ramos  de  la  actividad 
humana,  de  los  cuales  citaremos  algunos,  sin  orden 
cronológico  :  Demóstenes,  encerrándose  en  un  sóta- 
no con  su  luminosa  cabeza  rapada  para  no  salir  y 
verse  obligado  á  estudiar,  en  homenaje  al  precepto, 
después  preconizado  por  Cicerón,  de  que  la  princi- 
pal condición  del  orador  es  tener  vastos  conocimien- 
tos; el  mismo  inspirado  músico  de  la  palabra,  sien- 
do víctima  de  una  tartamudez  congénita  como  la 
de  Sócrates,  perseverando  en  un  ejercicio  gimnás- 
tico que  llegó  á  corregir  la  deficiencia  de  su  na- 
turaleza, hablando  y  gritando  ante  el  trueno  en- 
sordecedor de  las  cascadas  y  de  los  torrentes,  con 


cantos  rodados  en  su  boca,  al  modular  las  palabras 
que  después  debían  de  fanatizar  á  la  ciudad  de  Ate- 
nas :  el  émulo  do  ese  mismo  Demóstenes,  el  otro 
orador  Isócrates  que,  para  contrarrestar  al  enemigo 
intelectual,  al  cual  llamaba  í-Z/fíín.  confesaba  haber  pa- 
sado diez  años  en  hacer  su  Panegírico  de  Atenas.  «  pa- 
ra que  ninguno  de  sus  conciudadanos  tuviera  nada 
que  reprocharle  »  ;  citaría  el  maestro  la  perseveran- 
cia del  mismo  Marco  Tulio  que  nunca  ejercitó  la  im- 
provisación, sino  (pie  hablóy  escril)ió  trasde  dilata- 
dos estudios  y  de  penosas  vigilias  :  á  esos  ejemplos 
evangélicos,  evan|elisimosdi'  (>sos  Santos  padres  c^iie , 
para  dejarnos  algunas  paradojas  católicas,  se  pasa- 
ban en  los  claustros  sombríos  años  y  años  para  des- 
cubrirnos lo  no  descubriblo  ó  «  incofjnoscililey).  sobre 
la  santísima  trinidad ;  se  evocaría  á  Bernardo  de  Palis- 
sy  quemando  hasta  la  madera  de  sus  muebles  de  pri- 
mera necesidad  |iara  encender  i'i  boriif)  con  cuyo 
fuego  debía  ilesrubrirse  el  secreto  de  la  coloracKJn  y 
ijerfeccionamicntf)  en  la  jiorcelana  :  el  asnillo  del 
Tasso,  que  en  sil  pnsiiHi.  paiii  escribir  y  limar  •¿ns 
versos  de  la  Jeritsalén  liljertaila.  consumió  la  mesa 
en  que  comia.  ra-^pándola  para  improvisar  á  diario 
la  página  inmortal  (pie  se  rrnovaba.  negándole  la  mi- 
seria é  injusticia  d<'  los  bombrts  i-l  diiecho  delegar  á 


la  posteridad  el  material  concreto  de  su  perseveran- 
cia genial:  la  vida  de  Newton  que  negal)a  su  misino 
genio  afirmando  que  sólo  se  distinguía  de  los  otros 
en  que  era  más  perseverante  que  ellos  :  Montesquieu, 
que  escribía  en  veinte  años  su  Esplrilu  de  las  leyes; 
el  mismo  genio  loco  de  Byron,  escribiendo  en  dieci- 
seis años  sus  dieciseis  canias  del  Don  Juan,  incom- 
pleto :  las  mil  tenacidades  científicas,  diremos,  de 
Volta,  de  Stephenson  ó  de  Edison  ;  las  tenacidades 
políticas  de  Tell,  de  Napoleón,  de  Kossut,  de  Wash- 
ington, de  Bolívar  ó  de  San  Martín,  libro  vivo,  elo- 
cuente, incontrastable  de  loque  puede  y  edifica  la 
perseverancia,  acentuando  con  una  acción  uniforme 
Y  continua,  una  modalidad  y  un  carácter. 

Para  no  extendernos  más.  prometiendo  reincidir  di- 
remos que  Pellegrini  soñaba  esas  virtudes  concretas 
para  la  juventud  argentina,  deseándole  formarle  un 
carácter,  una  fisonomía  bien  definida,  fuerte,  con- 
vencida de  su  deber  y  de  su  misión,  á  realizar  por 
sobre  todo  convencionalismo  y  todo  halago  exilista. 

Carácter!  No  confunda  el  pueblo  la  verdadera 
acepción  del  vocai)locon  ese  espíritu  porfiado,  testa- 
rudo, hosco,  que  simula  energía  y  nada  crea,  poi'que 
tales  condiciones  alejan,  como  el  puerco  espín. 


Un  profesor  actual  Je  Moral  cívica  y  política,  el  doc- 
tor O'Deiia,  dice  :  «...  para  que  la  democracia  sea 
una  verdad  (mi  los  hechos,  como  es  una  gran  verdad 
en  la  doctrina,  los  cnidadanos  necesitan  cultivar  las 
virtudes  que  forman  el  carácter,  que  es  aquella  con- 
dición superior  del  espíritu,  que  obedece  al  deber 
sin  temor  á  las  consecuencias  que  la  injusticia  puede 
comliinar,  v  con  la  conciencia  clara  de  la  elevada  fun- 
ción de  moral  social  que  se  cumple,  ofrece  á  la  pa- 
tria el  esfuerzo  generoso  y  bien  inspirado  para  im- 
ijulsar  sus  progresos  morales  <■  institucionales  y 
conducirla  á  la  prosperidad  y  á  la  gloria.  » 

¥A  maestro pelleífrinisla,  para  realizar  el  sueño  del 
inspirado  patricio,  formando  carácter,  procederá  con 
la  doctrina  deFranklin,  el  (pie  enseñaba,  y  recomen- 
daba la  enseñanza  á  los  otros,  con  la  síntesis  de  la 
única  palabra  que  se  colocó  al  pie  de  una  de  sus  es- 
tatuas :  Benjamín  ¡■'riinUHn  :  l'jcmfilo. 

Pero  preguntábamos:  ^  donde  están  los  maestros, 
los  apóstoles  de  esa  obra  pellegrinisla  ? 

Para  contestar,  responderíamos  negativamente 
ron  esta  otra  pre;.'iinta.  ,: donde  estala  independencia 
ríe  esos  iluminados?  ,;  \ segura  el  Kstado  indepen- 
dencia y  necesaria  altivez  en  los  nuevos  apóstoh'S  ? 
Illa  piumad/i  ministerial  basta  para  aventar  la  ríen- 


cía  verdadera  y  el  carácter,  dejando  sólo  la  nulidad 
pesada  y  burda,  amante  del  cariñoso  y  verdadero 
padi'e,  el  Presupuesto. 

Cuando  se  cree  un  estado  docente,  con  un  escala- 
fón educacional,  cuando  el  maestro  tenga  en  propie- 
dad los  grados  de  su  carrera  y  sea  inamovible,  como 
en  el  estado  militar  ó  el  del  clero,  habremos  dado  un 
paso. 

\  punto  final. 


Conclusión  (consuelo  p.ira  los  que  sienten  ho- 
rror á  lo  que  llaman  solos,  en  conlrasle  con  los  si- 
lencios asnales  y  graves  que  tanto  visten  y  dan  impor- 
tancia ;  noticia  para  los  que  alientan  esfuerzos  y 
fomentan  arranques  patrióticos,  á  despecho  de  los 
sohcrbios  dioses,  de  que  nos  queda  un  remanente  (\\iq 
irá  en  otra,  en  otra  Sociología;  gracias,  á  unos  yá 
otros  :  nidiilgencia  de  todos). 

Meteos  ó  ensayos  en  nuestra  ciencia  social,  expo- 
niendo hechos  para  apreciarlos  y  llegar  á  salvadoras 
conclusiones  (|ue  algo  aporten  al  último  lin  de  toda 
especulación   cerebral:    la  previsión  para  el  porvenir. 

Ciencia,  decimos,  y  no  hay  que  sorprenderse,  y 
ciencia  difícil,  más  que  la  del  número  y  la  que  corres- 
pondí' á  la  experimentación  de  los  fenómenos  físicos 
ó  (juimicos  :  rrí^olviendo  mi  problema  malemáliro 
no  hay  más  que  un  solo  puntodi-  vista  como  abordar- 
lo ó  llegar  al  descubrimiento  de  su  incógnita  :  dos  y 
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dos  no  son  iii  pueden  ser  más  que  cuatro  :  la  uiisnia 
cuadratura  del  círculo  no  podrá  comprobarse  más 
que  de  una  sola  manera ;  pero  la  apreciación  de  los 
fenómenos  sociales,  las  modalidades  en  el  desarrollo 
de  una  agrupación  humana,  con  sus  hombres,  su 
industria,  su  arte,  su  temperamento  psíquico,  su  cli- 
ma, finanzas,  leyes,  instituciones,  eso  es  más  difícil, 
porque  á  una  de  sus  generalizaciones  se  llega  desde 
mU  puntos  de  vista,  y  aun  el  resullado  que  se  obtie- 
ne, deja  abierta  discusión  siempre  sometida  á  las  va- 
riables cu'cunstancias  de  la  colectividad. 

Hemos  ensayado  algunos  remedios  de  reparación 
política  y  social  en  un  decisivo  momento  histórico  : 
quien  dice  que  en  Córdoba,  San  Juan  ú  otras  pro- 
vincias apuntan  auroras  boreales  que  eclipsan  noches 
de  casi  medio  siglo  con  el  predominio  de  los  perso- 
nalismos :  quien  piensa  que  retrocedemos  en  la  mo- 
ral cívica  colectiva  :  quien  piensa  que  el  Sansón  le- 
gendario ha  perdido  su  melena  y  su  fuerza  :  quien 
se  desespera  creyendo  que  no  hay  en  eso  más  que 
substituciones  más  humillantes  todavía  :  un  caos  del 
cual  surge,  no  obstante,  una  risueña  esperanza  y  el 
anhelo  á  que  subscribimos,  do  que  todos  los  hom- 
bres, grandes  y  pequeños,  griegos  y  troyanos.  grin- 
gos ó  criollos,  debemos  alistarnos  en  la  verdadera 
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lucha  ó  la  fecundií  tarea  de  realizar  la  grandeza  defi- 
nitiva de  la  patria,  en  la  unión  de  todas  las  fuerzas 
vivas  del  país,  y  no  en  la  controversia  ó  anarquía  de 
nuestras  miserias,  perseverando  en  los  anhelos  por  la 
luz.  por  el  bien.  j)or  la  justicia  y  por  la  libertad  !  ( i ). 


(i)  Al  concluir  eslas  lincas,  un  amigo  nos  hace  nolar  que  acai^o  pos 
hemos  extralimitado  al  clpilicarlc  el  pantlelo  al  doctor  Magnasco.  por 
cuanto  se  puede  pensar  que  atacamos  al  scfior  Civit,  que  fué  colega  del 
ilustre  ciudadano  cuyo  nombre  lomamos,  durante  la  admini^tración 
Koca.  Pero  nuestra  conciencia  sabe  que  no  hemos  querido  ofender  á 
nadie  sino  escribir  impersonalmente. 

Como  quiera  que  sea  :  cuando  Rousseau  releyó  sus  Confesiones,  dijo  : 
"  Con  este  volumen,  imagen  de  mi  personalidad,  crónica  de  mis  ticios 
y  virtudes,  me  presentaría  ante  Dios,  rogándole  interrogue  si  hay  alguno 
que  pueda  decir  :  "  yo  soy  mejor  que  esc  hombre  n  ;  en  mi  caso,  en 
presencia  de  las  tristezas  de  la  patria,  en  presencia  de  la  imposible  situa- 
ción política  de  Mendoza,  donde  sentimos  á  diario' ti  injusto  flagelo,  yo 
preguntaría  .•  ¿  quién  es  capaz  de  substraerse  á  las  pasiones  «i  no  está 
hipnotizado  por  el  favor  oficial  ó  está  corrompido  por  la  dádi>a  y  la 
fortuna  ? 

Una  dedicatoria  «le  menos,  al  canasto,  porque  estuvo  de  más.  como 
dijimos  antes,  üisculpe  el  doctor  Magnasco,  rogándole  evitarse  rectifi- 
caciones, si  las  creyera  pertinentes. 


I^a  índole  ó  el  propósito  doctrinario  de  este  pan- 
fleto, nos  exige  un  solo  más. 

Hoy,  día  12  de  agosto  de  1909,  volviendo  alas 
tres  de  la  tarde  de  la  casa  impresora  de  Coni  herma- 
nos, donde  se  editan  estas  págmas,  tuvnnos  la  satis- 
facción de  presenciar  el  acto  de  recepción  al  futuro 
presidente  :  las  notas  del  himno  inmortal  se  hermana- 
ban ciertamente  con  las  aclamaciones  espontáneas 
del  pueblo  :  ;  Viva  Roque  Saem  Peña  !  ;  Viva  el  doc- 
tor Benito  Villanueva  I  (el  vice).  Partidarios  sinceros 
de  aquellas  personalidades,  sin  claudicaciones  prin- 
cipistas,  nos  asociamos  :  un  gusano  más,  un  zánga- 
no más  en  la  colmena,  un  lanudo  más  en  la  majada, 
no  vale  mencionarse  si  no  fuera  porque  el  lanudo  va 
á  reconquistar  sus  fueros  :  se  nos  entregó  de  éntrela 
entusiasta  multitud  un  folleto  titulado  Roque  Sáem 
Peña,  candidato  para  presidente  de  la  República. 

Siguiendo  viaje,   empezamos  á  devoi'arlo,   por  la 


doble  siin[)alía  sincera  que  nos  inspiraba  la  causa,  y 
por  el  notubre  indiscutible  de  su  erudito  autor.  Paul 
Groussac. 

¡Horror!  Apartando  las  bellezas  del  evidente 
primororo  estilo  y  del  sentimiento  general  que  ha 
inspirado  aquel  panegírico,  no  pudimos  menos  de 
sor|)renderno8  como  ciudadanos  argentinos  que  te- 
nemos el  (lererlio  de  hiiihir,  de  ojiinar  y  de  actuar  en  lo 
que  se  reiiera  á  nuestro  país,  cuando  leímos  este  pá- 
rrafo, transcripto  literalmente  :  «  Sólo  puede  y  debe 
sentirse  que  no  haya  el  presidente  de  la  República 
creído  oportuno  proclamar  en  alta  voz  estas  verda- 
des, anle  los  representantes  de  la  nación  ( i ).  con  oca- 
si(')ii  de  su  último  mensaje,  recomendando,  sin  reti- 
cencias ni  ambajes,  la  candidatura  del  iloctor  Hoque 
Sáenz  Peña,  como  la  mejor  solución  del  problema 
presidencial,  no  sólo  por  la  excelencia  del  candidato, 
sino  porque,  en  razón  desús  extensas  y  hondas  sim- 
patías en  el  pueblo  argentino,    '^igmlica  r/  inínlinaní 


(l)  SoíliciiP  el  señor  (irou».'*ac  ijue  el  presirlcnli',  como  i  iiidadano, 
puede  ser  partiiínrio.  v  ()iie  ejerce  •<  un  derecho  y  un  deber  "  nianife«lán- 
dose,  porque  «el  hecho  de  hallarse  consliluído  en  major dignidad  j  dis- 
poner de  mayor  influencia,  no  amengua  su  derecho  y  sí  acrccienla  »u 
re9[>on!ialiilidad.  imponiéndole  el  delyr  de  ahondar  má«  que  otro  en  el 
problema.»  (Textual  del  folíelo  citado  y  repartido  grali«  en  lo.oonejcni- 
plarc»,  página  ño.) 
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de  esfuerzos  y  agitaciones  para  la   República  »( i). 

\o,  nosotros,  coino  quieran,  larvas,  gusanos,  que 
no  podemos  ser  siquiera  hongos  ni  trufas,  tan  raras 
bajo  el  cieno,  no  salimos  del  asombro  cuando  ve- 
mos ó  leemos  que  hombres  de  tan  envidiable  talen- 
to, prestigian  con  su  autoridad  intelectual  la  subver- 
sión más  flagrante  de  nuestro  sistema  político. 

Deijiéramos  hacer  notar  cierta  candidez  ó  simpli- 
cidad :  el  doctor  Sáenz  Peña,  según  lo  hemos  de- 
mostrado, execra  toda  intromisión  oficial,  la  execra- 
ba, la  execró  no  ha  mucho  cuando  apuntó  su  candi- 
datura, y  ahora,  su  inás  ilustre  panegirista  sólo 
lamenta  que  el  Presidente  ;  no  haya  recomendado  su 
elección  á  los  representantes  del  pueblo  11  \  Qué  simpli- 
cidad !  Par  don,  monsieur  '. 


(\)  Los  subravaílos  ^an  por  nuestra  cuenta,  en  todo  lo  que  sea  cita 
del  ilustre  publicista  señor  Groussac.  Debiéramos  agradecer  á  un  extran- 
jero que  nos  desee  el  mínimun  de  esjuerzos  y  agitaciones,  pero  no,  cuan- 
do esa  caridad  significa  la  anulación  del  carácter  y  la  negación  del  sis- 
tema republicano-democrático,  que  no  evita  agitaciones,  sino  que  debate, 
discute,  pelea  convicciones  en  los  atrios  y  en  las  placas  públicas,  como  un 
ejercicio  gimnástico  de  la  personalidad  ciudadana,  y  como  un  respeto  al 
credo  de  nuestros  antepasados.  El  señor  Presidente,  elegido  por  los  elec- 
tores, es  el  único  que  no  debe  ni  puede  ser  elector,  ni  moral,  ni  mate- 
rialmente. Con  perdón  del  señor  Groussac... 


•  Oué  hermosa  olicio'iid.ul  I . . .  (•  París,  Argentina  ó 
Turquía?  ¿Dónde  estamos?  Pnrdon.  monsieur '.  ... 
(página  6o,  líiu^a  \~,  folleto  citado). 

Es  nuestro  mal  :  es  (jue  nos  excedemos  en  todo, 
en  los  heroísmos,  queá  veces  nos  llevan  á  ciertos  an- 
tifraternalos  desgarramientos  óá  los  otros...  ismos 
incalificables. 

El  doctor  Sáeiiz  Pi'ña.  muertos  ya  ciertos  consu- 
lares y  patricios  en  cuya  [)léyade  él  campeaba  en  pri- 
mera línea,  no  puede  menos  de  ocupar  su  puesto  en 
las  filas  del  pueblo,  pero  no  puede  hacérsele  un  pa- 
negírico más  ingrato,  diciendo  que  hay  que  lamen- 
tar el  silencio  del  presidente  de  la  República  al  no 
señalarlo  como  el  único  candidato  ante  los  dipulados 
y  senadores.  represcnUinlcs  del  pueblo  y  estados  de  la 
nación  r\^  el  acto  solemne  de  la  apertura  fleMioii- 
greso ! 

Doctor  Sáenz  Peña  :  no  lea  usted  ese  páiTafo,  no 
lo  lea,  quede  por  cuenta  del  autor,  como  mis  subra- 
yados anteriores  inofensivos ! 

Y,  en  efecto,  las  dianas  victoriosas  atronaban  hoy 
en  la  tarde  las  calles  de  la  ciudad  de  Muenos  Vires, 
cuando  llegaba  Sáen/  Peña,  apoteosis  mejor,  más 
grande  cuanto  mñ'<  numero'^a  v  anónima,  saludando 


al  candidato  del  puel)lo  y  no  al  que  «debió  reco- 
mendar el  presidente  doctor  Figucroa  \lcorta  »  !  ^  . 
pardon ,  monsiear !  Pardon  ! 

El  acto  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  ha  reali- 
zado para  recibir  al  candidato  ha  resultado  una  ver- 
dadera consagración  popular.  Lo  ha  merecido .  sin 
necesidad  de  apoteosis  folletista  ó  presidencial. 


Decía  el  sociólogo  Juan  Agusliii  García,  más  ó 
menos  :  se  apodera  á  veces  una  obsesión,  la  de  ser  au- 
tor, por  haber  escrito  cuatro  papariucbas,  y  ya  no  es 
posible  sacarnos  el  deseo  de  darle  forma,  forma  de 
libro:  no  resistimos  nosotros,  después  de  haber  con- 
cluido, con  seguir  dándoles  forma  á  nuestra  perver- 
sidad crítica .  respecto  del  ilustre,  el  autoritario  con- 
sagrado doctor  Groussac  :  en  dos  palabras,  y  sólo 
para  llamar  la  atención  del  lector  y  consignar  lo  que 
dice  en  oportunos  optimismos:  es  que  acabamos  de 
licr  SM  fujleto  y  asistimos  á  la  recepciim  del  candi- 
dato. Kxplicando  la  aptitud  del  pueblo  de  la  Capital 
dice:  «Es  el  respeto  que  involuntariamente  se  tri- 
buta á  la  integridad  del  carácter,  á  la  francpieza  y 
l<  aliad  iMinra  desmentidas,  á  la  hidalguía  |)roverbial, 
y  cpie  no  enirían  por  cierto  el  entrañable  afecto  cnje 
lodo  liuenos  \ires  le  profesa.  Tiene  Ibtíine  Sáenz 
Peña  Irida  la  liierza  dulce,  y.   si  el  vigor  domina  en 


su  apostura  tranquila  y  su  cabeza  varonil,  entre  la 
mirada  leal  y  la  barba  maciza  de  los  enérgicos,  suele 
vagar  una  sonrisa  de  niño.  »  ¡  Bravo! 

«Es  un  presidente  de  centenario»:  mejor  y  ele- 
gantemente bien  dicho  :  no  es  posible  entonces  pen- 
sar que,  á  través  de  cien  años  de  ensayos  en  la  liber- 
tad y  la  democracia,  tal  ciudadano  necesite  la  consa- 
gración de  un  presidente  indebidamente  elector! 

ftEl  pedestal  de  su  partido  le  parecía  un  susten- 
táculo insuficiente,  no  tanto  para  el  triunfo,  cuanto 
para  la  autoridad  y  el  prestigio  de  un  verdadero  go- 
bierno. » 

El  ideal  de  un  gobernante  es  concentrar  volunta- 
des dentro  de  todos  los  partidos  políticos,  aunque 
la  práctica  ha  mostrado  que  ningún  gobierno  se 
apoya  sólidamente  sino  en  una  fuerza  uniforme  v 
consistente,  llámese  círculo,  partido,  ú  oligarquía, 
si  se  quiere. 

«A  su  hora,  en  el  momento  preciso,  la  solución 
patriótica  del  problema  ha  salido  del  consenso  na- 
cional, como  se  desprende  del  árbol  una  fruta  ma- 
dura »  (pág.  35  del  folleto  de  Groussac).  ¿  Para  qué 


< 


necesitaría  el  doctor  Sáenz  Peña  la  consagración  ofi- 
lista  que  abomina,  si  quien  desea  su  exaltación  lo 
ve  venir.  «  como  una  fruta  madura  »  hacia  nos- 
otros ? 

A  este  candidato  [lopiilar.  cnvos  auspicios  presi- 
denciales rechazamos,  no  le  lian  Iletrado,  scsún  el 
doctor  Groussac,  «  las  armas  vergonzantes  de  la  de- 
nigración y  el  vitu[>erio  ;  el  carácter  general  de  la 
presente  contienda  se  ha  mantenido  y  se  mantiene 
'•n  los  línnli's  de  la  (l('l)i(la  rcvrrcnria. ..  »  :  losadver- 
sarios  más  ardientes  y  menos  seiísatos  no  han  lle- 
gado á  foimnlar  imjiedimcntos  personales. . .  »  ,•  Para 
(lué  enlonces  la  recomendación  presidencial  cnie 
i-cha  de  menos  el  escrilor  (¡roussac.^ 

Nos  consolamos  rf)n  la  misma  aliiniaeión  del  se- 
ñor (¡ronssac  ruando  diei'  (para  desagraviar  nuestra 
relativa  cultura,  sin  duda)  (pie  «la  sola  mflucncia 
giihcriiativa  sería  impotcnle  para  cr(\nr  e.r  niltilo  una 
rainlidaliira  vialiji-  y  eonsi-giiir  su  IrMinCo))... 

Disculpad  incongiii'-ncias  [>or  un  lado,  vanidad  ó 
combatihidad  por  olio:  resultado.  Sáenz  Peña  está 
consagrado,  sin  rerunimtlación   del  ¡iresiilenle  <]iie  lo 


s'ecoinendó,  como  lo  está  don  Benilo  á  quien  vivaban 
hoy  tamliK'n. 

Y  estemos  contentos  poi"  ambos,  ya  que  el  pueblo 
solterano  los  acepta  y  los  proclama. 

(!  Serán  los  más  sal)ios  y  los  que  más  han  desen- 
trañado los  misterios  de  la  ciencia,  del  arie  y  de  la 
industria,  las  tres  ramas  fundamentales  del  saber? 

Decía  Lamartnie  :  ;  Medrado  estaría  el pu!s  ijue  estu- 
viera gobernado  por  sabios  especulativos  y  por  filósofos  '. 

j  Y  grande  sea  la  patria  !  (i). 


(i)  Nótese  además  el  contraste  utilitario  ó  económico  que  manifiesta 
«1  señor  Groussac,  ante  el  sentimentalismo  patriótico  del  doctor  Sáenz 
Peña.  Argumenta  el  primero  sobre  la  excelencia  del  régimen  francés  y 
de  otras  naciones  en  donde  no  hay  sacudimientos  populares  profundos, 
ni  se  gastan  tantos  millones  para  una  elección.  Es  mejor  que  el  Presi- 
dente recomiende  (vale  decir  ordene)  sin  reticencias  ni  ambajcs  el  can- 
didato—  se  elimina  así  la  acción  y  la  iniciativa  popular,  lodo  lo  contra 
rio,  evidentemente  contrario  á  lo  que  piensa  v  desea  nuestro  futuro, 
según  sus  palabras  textuales,  pronunciadas  solemnemente  el  día  de  su 
recepción,  en  momentos  en  que  sabía  que  sus  palabras  iban  á  ser  aqui- 
latadas, y  quintaesenciadas,  como  un  programa  : 

Á  la  juventud  le  dice  :  «  Es  de  las  abstenciones  y  de  las  prescindencias  de 
donde  derivan  los  profundos  males  de  la  democracia  argentina,  pero  vues- 
tro gesto  le  anuncian  dias  mejores  y  reacciones  saludables.  » 

Y  el  señor  Groussac  quiere,  con  su  sistema  económico- político,  supri- 
mir toda  lucha,  echando  encima  la  legitima  influencia  del  único,  el  único 
que  no  debe  ser  elector. 

En  su  discurso-programa,  en  más  solemne  momento,  si  cabe,  agrega  : 
■(  De  mi,  sólo  sé  deciros  que  estimo  más  á  los  que  me  combaten  y  me  atacan 
jiue  á  los  que  viven  ajenos  á  los  graves  problemas  de  la  Nación.  Conceptos 


idénticos  á  los  de  Roosevcll.  ya  invocados  al  principio  dp|  libro.  Desea- 
ríamos que  el  optimismo  del  señor  Groussac,  no  llegue  nunca  á  mo- 
dificar sus  arraigadas  ideas  democráticas,  á  las  cuales  debe  consecuencia 
por  su  franca  acciíjn'rn  la  vida  pública.  Pardon,  monsieur  !  Grande  sea 
la  patria,  con  las  luchas  de  la  democracia,  y  no  con  las  abstenciones  que 
resultarán  lógicas  si  el  f/ran  elector  sigue,  sin  reticencias  ni  ambajes,  las 
teorías  del  señor  (iroussac.  Pardon.  monsieur  !  Mnis  non.  par  cxemple  I 


La  misma  historia  local  contemporánea  se  encar- 
gará de  verificar  la  verdad  ó  la  ironía  de  este  final : 

a)  La  moral  del  cuento  :  papashabemus ;  dos  apues- 
tos personajes  que  trepan  las  alturas  por  sus  cabales, 
sin  que  para  su  exaltación  fuera  indispensable  eljiat 
/ux  presidencial,  á  pesar  del  olvido  que  lamenta  el 
escritor  citado,  al  no  haber  recomendado  el  presi- 
dente de  la  República  á  los  senadores  y  diputados 
los  nombres  propios  de  don  Roque  y  de  don  Benito  : 

b)  Triunfo  de  las  teorías  constitucionales  del  doc- 
tor Del  \  alie,  interpretando  los  artículos  5"  y  6°  déla 
Constitución,  desde  que  se  manda  intervenir  á  la 
provincia  de  Córdoba,  por  la  noticia  de  que  hay  unas 
Cámaras  holgazanas  que  no  se  reúnen  para  elegir  un 
sucesor  que  debe  ocupar  el  asiento  del  «  cadáver  muer- 
to »,  señor  Olmos  : 

c)  Que  hay  una  otra  provincia  argentina  que  ha 
pedido  la  intervención  cuatro  veces,  con  el  derecho 
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i|iic  la  carln  maijnn  leanirrda.  (lircctaiiieiite,  por  me- 
dio (le  un  pueblo  oprimido  y  por  luedio  de  uno  de 
sus  más  caracterizados  representantes,  desde  el  mis- 
mo Congreso,  sui  que  se  haya  escuchado  jamás  su 
voz  y  su  lamento,  aun  contra  el  diclamen  de  un  co- 
misionado nacional  que  la  aconsejaba  ^our /'eaportó- 
lion  ;  ¡  Mendoza  !  ejemplo  único  en  la  historia  del 
país,  que  evidencia  la  entente  entre  un  goliernador  y 
un  presidente  ; 

d  Suba  lialanndora  de  nuestros  I  ¡lulos  ó  (Inan- 
zas.  desde  (pie  las  acciones  del  puerto  del  Rosario 
que  se  emitieron  á  quinientos  hoy  valen  tres  mil  cada 
una,  probando  que  el  gobierno  ha  hecho  en  ello  un 
lirillante  negocio  cuyos  iniciadores  deben  ser  pre- 
miados por  una  vicepresidencia,  por  lo  menos  '. 

e'  Que  debe  concretarse  una  Mitoloijío  iir<¡enlina 
en  un  grueso  volumen  titulado  l^uehlo  ; 

f)  Que  el  presidente  y  vice.  centennrins.  (jiie  ven- 
ílrán,  van  á  quedar  edilicados  ante  el  cuadro  alegó- 
rico á  exhibirse  el  próximo  25  de  mayo,  represen- 
lando  á  un  Titán  (jue  lleva  de  las  manos  á  los  viejos 
dioses  para  despedirlos  con  lodos  los  honores  en  el 
confín  de  la  Patagonia.  con  destino  al  planeta  Liliput, 
fie  donde  se  escaparon  para  venir  á  remar  entre  nos- 
otros durante  cuarenta  años ; 


g)  Que  p<"ira  la  próxima  fecha  histórica  estará  ?-an- 
cionada  una  ley  estableciendo  el  juicio  de  residencia. 
aplicable  á  todo  funcionario  nacional  óprovnicial. 
á  « los  fines  consiguientes  » ,  y  al  descubrimiento  del 
misterio  tan  general  de  la  multiplicación  de  los  pa- 
nes ó  fortunas  sacadas,  tras  el  baño  en  las  modernas 
picinas  de  Siloé  : 

h)  Que  para  el  Centenario  tendremos  una  nueva 
Constitución  que  establezca  \averdad  del  sistema  por 
el  cual  nos  gobernamos  ó  nos  gobiernan,  ya  seamos 
republicanos,  representativos-federales,  monárqui- 
cos, unitarios  ó  presidenciales ; 

i)  Que  tendremos  un  Catecismo  que  reglamente 
la  teoría  sansnnoniana  :  «á  cada  uno  según  su  capa- 
cidad, y  á  cada  capacidad  según  sus  obras  ». 

j)  Que  es  la  aspiración  del  pueblo  argentino  que 
el  centenario  lo  encuentre  con  la  conciencia  de  sus 
derechos  y  en  anhelo  perpetuo  de  sus  libertades,  ejer- 
cidas bajóla  égida  legítima  del  nuevo  gobernante  que 
sintetizó  las  intimidades  de  su  alma  de  argentino 
diciendo  :  « ;  Loado  sea  Dios  y  grande  sea  la  Patria  '.  » 


El  diario  La  Nación  nos  ha  hecho  el  honor  de  pe- 
dirnos que  hagamos  un  estudio  sociológico,  intelec- 
tual y  político  sobre  el  movimiento  de  todo  orden  de 
actividad  m  Mendoza,  desde  el  año  i8in  hasta  el 
proxniif)  mismo  día  en  que  lestejamos  el  (Centenario, 
para  |)iil)licarse  entonces  en  el  número  especial. 

Con  tal  motivo  y.  ja  en  l.i  ohra.  haciendo  com- 
paraciones en  las  distintas  provincias,  hemos  podido 
comprobar  una  vez  más  la  influencia  que  han  ejerci- 
do los  mandatarios  sobre  el  medio  ambiente  :  un 
hombre  ilustre  levanta  la  superficie  y  el  nivel  inte- 
lectual para  gloria  histórica,  lo  mismo  que  un  loco 
hace  ciento,  un  servil  sáirnjm  (p.ie  seliiiinilla  al  (irán 
Rey  hace  serviles  de  sus  súImIiIuv.  |)eci;i  haré  días  en 
el  Congreso  el  floclor  Pinero  que  el  día  que  no  hu- 
bieran esos  serviles,  hasta  desaparecería  el  vocablo 
del  diccionario,  adjudicando  el  concepto  á  un  céle- 
bre nolílieo  ni'dés. 


Hemos  visto  á  San  Juan,  donde  nació  y  actuaron 
los  Sarmiento,  los  Rav\  son  y  los  Del  Carril :  enton- 
ces era  proverbial  la  vida  del  espíritu  en  aquella  re- 
gión del  territorio  :  cuando  se  iniciaron  las  obscuras 
oligarquías  empezó  el  éxodo  que  sigue  todavía,  sien- 
do de  pública  notoriedad  que  lodo  talento  que  allí 
se  siento  con  alas  para  encumbrarse,  se  viene  á  la 
Capital  ó  á  centros  de  más  auspiciadora  cultura.  El 
coronel  Sarmiento,  con  el  prestigio  de  su  apellido  y 
de  su  valer  real  ha  intentado  una  reacción,  después 
de  una  revolución  que  lo  exaltó.  Esperanzas  ! 

Ese  pueblo,  como  los  demás,  estará  comprendido 
en  el  estudio  general  que  prometemos,  ampliando  el 
encargo  del  diario  citado,  que  sólo  nos  comisiona 
para  Mendoza,  de  la  cual  probaremos  que  es  la  pro- 
vincia argentina  más  estéril  en  intelectualidades,  pre- 
cisamente porque  sus  gobiernos  han  sido  sistemáticos 
buhos  apagadores,  á  quienes  no  les  conviene  crear  ó 
fomentar  fuerzas  impulsadoras  hacia  la  libertad  y 
á  la  aptitud  de  limar  el  bronce  ó  el  acero  de  oprobio- 
sas cadenas  ;  «  hasta  el  bronce  se  funde  con  la  idea  » . 

Y  esperamos  ser  capaces  de  una  revolución  popu- 
lar que  haga  el  pueblo  y  no  el  ejército,  como  lo  he- 
mos dicho  anteriormente. 

La  aptitud  y  desplante  patriótico  de  San  Juan  con 


respecto  á  Mendoza  se  ha  puesto  ya  también  en  evi- 
dencia . 

La  admiración  por  esa  aptitud  redentora  la  expre- 
samos un  día  en  que  una  comisión  de  opositores 
mcndocinos  fui-  á  saludar  al  gobierno  que  surgió  de 
la  revolución  popular .  cuando  aun  no  se  habían  apa- 
gado las  dianas  de  la  victoria,  ni  los  hurrah  !  de  los 
jubilosos  redimidos. 

Y  terminamos,  insertando  el  discurso  con  que  á 
nombre  del  pueblo  de  Mendoza  oprimido,  saluda- 
mos á  la  clásica  tierra  del  viejo  luchador  : 

«  Señores  : 

«  Este  grupo  decomprovincianos  que  a(|n¡  veis,  me 
ha  pedido  smletice  en  breves  palabras  ante  vosotros, 
sus  sentimientos  colectivos  j,  abrogándo.se  legítima- 
mente niajf)rr('prr'scntación.  los  di'  aipiel  puebloher- 
ina?io  que  acaso  no  deseara  hoy  tener  palabras  para 
llorar  sus  desventuras,  si  su  voz  no  sirviera  como  ate- 
nuante para  incorporarse  al  aplauso  con  que  los  pue- 
blos argentinos  saludan  en  San  Juan,  el  rcsurreclo 
apóstol  de  sus  propias  libertades  y  el  bíblico  converi- 
so  (Hie  señal.'i  rti  el  camnio  de  Damasco  la  visi('m  he- 
clia  eartii  di'  l.i  verdad  nislilurif>nal.  sisleináticamenle 


ocultada  tantos  años,  por  los  réprohos  apostatas  del 
credo  con  que  nos  comprometieron  para  el  porvenir 
nuestros  ilustres  antepasados. 

«  ¡  San  Juan,  estáis  de  plácemes  y  contenta  ! 

«Mendoza,  aquella  clásica  «gallarda  ninfa  del 
valle  andino  «,  llora  y  oculta  sus  despechos  y  sus 
tristezas  en  las  tinieblas  de  una  oligarquía  irrespon- 
sable y  de  un  mal  disimulado  despotismo. 

«  \ieneaquí,  con  nosotras,  sedienta  de  conforta- 
ble auspicio,  y  de  luz  polar,  que  espoleen  á  la  acción 
y  señalen  rumbos  redentores. 

«  Al  empezar  apenas,  ya  habría  terminado,  con  la 
expresión  sintética  del  fraternal  abrazo,  la  protesta 
de  nuestra  admiración  por  vuesti'a  actuación  heroica 
en  los  memorables  sucesos  con  que  acalláis  de  reivin- 
dicar el  glorioso  abolengo  histórico,  obscurecido  ó 
manchado  temporalmente,  si  no  fuera  porque  la 
grandeza  y  la  majestad  de  las  cosas  y  las  circunstan- 
cias, nos  sugirieran  fatalmente  ineludibles  reminis- 
cencias y.  en  mi  caso,  humildes  palabras  de  apoteo- 
sis y  de  indiscutible  ó  apodíctica  justicia. 

«  Permitidme,  pues,  una  palabra  á  nombre  de  los 
míos,  ó  del  criterio  mío  propio,  si,  no  coincido  en 
absoluto  con  la  tesis  doctrinaria  política  que  voy  á 
indicar  en  este  teatro  mismo,  donde  la  imaginación  y 


la  memoi'ia  hacina,  desde  los  hechos  épicos  que  pa- 
recen leyendas,  evocaciones  de  héroes  y  de  hombres 
dignos  de  Plutarco  y  del  siglo  sabio  de  los  griegos, 
hasta  las  encanlaciones  pastoriles  y  sublimes  de  Teó- 
crito  y  Virgilio,  según  lo  emulan  las  inmortales  pá- 
ginas de  Los  recuerdos  (le  provincias,  los  de  esta  pro- 
vmcia,  cantada  ('■  ilustrada  un  dia  por  un  procer,  y 
salvado  hoy  por  el  atávico  y  patriótico  arranque  de 
un  vastago  digno  de  sus  abuelos  y  de  su  estirpe,  el 
Coronel  revoincionnrio. 

«  ;  fíevnlucioixirio  !  lie  dicho.  ;  Si  vcnnnos  á  ren- 
dir homenaje  snirero  á  un  gobierno  que  adquirió  el 
derecho  descrío,  ejemplar  y  altivo,  poruña  revo- 
lución !! 

«  Sociólogos  pusilánimes  y  inelafísicos,  políticos 
hipócritas  y  cobardes,  han  inventado  un  vocablo  para 
contraponer  al  otro  que  condensa  una  necesidad  to- 
davía ineludilile  en  nuestros  tiempos  :  han  inv(^ntado 
la  palabra  evolución  para  condenar  tácitamente  los 
más  briosos,  más  edilicantes  y  más  épicos  arranques 
de  los  hombres  y  de  los  pueblos,  arranques  que;  sal- 
van de  esa  estéril  y  mentida  evolución  que  nos  man- 
tiene en  el  bizantinismo  enervante  y  en  la  fatalidad 
histórica  del  muslímene. 

«  Por  no  hacer  n-volución.  soportamos  á  Juárez, 


hasta  que  el  pueblo  se  ahogó  en  la  marea  cloacal  que 
subía. . .  y  subía. . .  ante  mutismo  de  esclavos  :  y,  por 
no  hacer  revolución,  esperando  ew/ucjonar,  soporta- 
mos hoy  al  cacique  de  levita,  nuestro  nuevo  Guzmán 
Blanco,  con  sus  pretensiones  de  tercera  elección,  y 
la  cohorte  de  sus  procónsules  oligárquicos,  impunes 
y  ensoberbecidos  en  mi  poljre  aldea  de  Mendoza  y... 
aquí...  caídos  con  el  esli'uendo  jubiloso  que  reper- 
cute, con  alentador  ;  aleluya  '.  en  todos  los  ámbitos 
de  la  patria . 

«  Sí,  señores,  somos  aún  reyo/uc/onar/os,  necesaria- 
mente revolucionarios  los  argentinos,  y  lo  es  necesaria- 
mente el  siglo  si,  esperando  evolución,  no  quiere  espe- 
rar la  paz  de  Augusto,  délos  Antoninos  ó  de  Varso- 
via.  precursoras  situaciones  del  suicidio  moral  de 
pueblos  ilusos  y  de  corrompidas  generaciones  I  Es 
que  todos  nuestros  progresos  institucionales,  políti- 
cos, económicos,  docentes,  son  hijos  de  la  revolución, 
y  es  la  quietud  y  la  suspirada  esperanza  de  una  evo- 
lución que  nos  sume  en  el  Nirvana,  aplastador  del 
carácter  y  de  la  vida,  porque  aplástanse  hasta  las 
razas  y  los  continentes,  con  la  indigna  parodia  del 
enervamiento  que  se  opera  por  el  uso  engañador  y 
feliz  del  opio  y  del  hachisch  entre  los  pueblos  orien- 
tales ! 


«\o  he  venido,  pues,  á  saludar  á  San  Juan  revolu- 
cionario, á  San  Juan  del  benemérito  é  intransigente 
(muy  intransigente  y  niuy  revolucionario!!)  fraile 
de  Oro :  al  San  ,Iuan  de  Laprida,  de  Rawson  y  de 
Sarmiento,  el  astko,  que  nunca  se  eclipsa  en  nues- 
tro cielo,  como  se  prueba...  en  estos  momentos...!! 
(señalando  al  coronel  Sarmiento  jefe  de  la  revolu- 
ción). 

«  Y  ya  que  vamos  de  grandes  cosas  y  de  grandes 
hombres,  despeñados  por  el  pensamiento  evocador 
de  lo  grande  histórico  pasado  y  de  lo  grande  histórico 
presente,  evocaré  en  apoyo  de  mis  sautlades  para  San 
Juan  aquel  interrogante  del  oiro  patricio,  el  general 
Mitre,  quien,  en  presencia  de  la  fúnebre  y  sugcrente 
cruz  del  Pocito,  decía  : 

«  ¿  Y  para  qué  sirve  San  Juan  .-^  ,•  para  ípj('  sirven 
« los  sanjuaninos  ?  » 

Muchos,  acaso,  recuerden  la  solución  que  el  pa- 
tricio daba  á  su  propia  pregunta  que,  en  síntesis  re- 
constituiré mental  mente  :  —  Para  habernos  dado 
los  más  grandes  hombre'^  de  nuestra  historia  :  para 
habernos  dado  con  el  sacrihciode  su  sangre,  las  más 
edilicantes  enseñanzas,  como  nos  diera  e\  primero  de 
los  pueblos  argentinos,  el  pnmíT  ejemplo  de  (llosolia 
política  liberal  con  la  Carta  'le  mayo  de  Del  (larril.  y 


con  loda  l;i  serie  de  acontecimientos  que  ilustnin  sus 
anales,  desde  los  tintes  sorprendentes  de  la  tragedia 
política,  hasta  las  claridades  serenas,  reveladoras  del 
genio  científico  de  sus  hijos  ilustres  inmortales  ! 

«  Y  ¿  para  qué  su'ven  ellos,  los  factores  clenfro  del 
yrupo,  la  entidad  viviente  y  activa? 

«  El  hombre,  ya  decía  Pedro  Goyena,  es  la  ima- 
gen de  su  territorio,  como  Montesquieu  había  en- 
contrado antes  las  analogías  y  relaciones  entre  el 
carácter,  el  temperamento  de  la  criatura  humana  con 
el  clima  y  el  suelo  más  ó  menos  plano  y  montañoso 
donde  grabamos  la  planta  y  levantamos  la  tienda  de 
trabajo,  con  la  bandera  azul  de  la  esperanza  y  el  blan- 
co que  simboliza  la  paz  siempre  fecunda  ! 

«  Los  sanjuaninos  tienen  el  arranque  y  la  virilidad 
que  les  da  el  Zonda,  como  también  el  reposo  refle- 
xivo, propio  de  los  hombres  que,  para  labrar  posi- 
ción y  fortuna,  deben  medir  mil  obstáculos  para 
vencerlos  en  la  demanda,  librada  contra  una  dudosa 
generosidad  de  la  naturaleza. 

«  A  épara  qué  sigue  sirviendo  San  Juan,  después 
de  la  revolución? 

«  Contestaré  para  terminar  : 

«  En  el  vértigo  incesante  ó  febril  de  nuestra  vida^ 
la  acción  llama,  ó  debe  llamar  á  la  acción  :  á  las  vic- 
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lorias  legendarias,  no  debe  nunca  seguir  el  deleite 
babilónico,  ó  las  delicias  fatales  de  las  hadas  de  Cá- 
pua  ! 

«  Tras  la  fonnonla  y  el  fragor  inevitable  de  la  cí- 
vica democrática  contienda,  los  hombres  deseamos 
al  pueblo  de  indomable  temple  y  de  cabeza  enhiesta, 
la  perpetuación  de  la  aurora  que  hizo  lucir  al  rasgar 
las  tinieblas  de  su  horizonle,  para  que  siga  dando  el 
ejemplo  de  su  civismo  en  la  activa  y  fecunda  labor  po- 
litica  redentora,  para  que  los  frutos  de  las  semillas 
íjue  han  -icmlirado  en  l.ui  liislórica  como  l'ecunda 
tierra  argentina,  nosean  i'l  germen  períidocon  cpae  se 
suicidan  en  la  indolencia  b)S  pueblos,  cuando  olvidan 
sus  responsabilidades  ante  la  especlaliva  común,  y 
las  exigencias  del  [)rogreso. 

«  lie  dicho  ». 
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